
  


  
    
  


  
    Después de siglos en soledad, el último de los Hermanos Banes por fin ha encontrado a su Irpasiri, su alma gemela. Kalen Banes lleva obsesionado con la profecía desde que la escuchó de labios de una anciana quechua, pero nunca imaginó que la mujer que le estaba destinada llegaría a él rota. La mente de Delilah está dañada. Las voces de su cabeza no hacen más que repetirle una cosa. Algo que puede destruirlo todo. Ella es la clave de la profecía, en sus manos está el destino del mundo, y Kalen es el único que puede salvarla de sí misma.
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  En los tiempos que vivimos la locura no se sufre, se disfruta.
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  Prólogo


  Es la primera vez que nos juntamos todos desde que Niall e Irisha supieron que iban a ser padres. Mi nueva cuñada es una mujer fuerte, pero está asustada de no saber cómo ser madre. Yo creo que va a ser una de las mejores, como Cala y Kiara.


  Estamos todos en casa de Artai, porque Cala está a punto de dar a luz y el paranoico de mi hermano se niega a alejarse de casa y de los recursos médicos que ha instalado. No puedo evitar sonreír. Niall ya ha pedido los datos de quien lo ha montado para hacer lo mismo. ¿Pasaré por esto alguna vez?


  —¿En qué piensas? —me pregunta Eirian entregándome una cerveza, mientras miramos a todos dentro reírse por algo que ha dicho Artai.


  —Estoy celoso —reconozco—, quiero tener lo que vosotros tenéis.


  —Tranquilo, ella va a llegar y entonces extrañarás los días en los que tu mente no era un lío.


  Sonrío. Ojalá sea cierto. Tengo miedo de lo que me voy a encontrar. Ellos ya saben que Delilah es mi mujer, no puedo ni empezar a imaginar por todo lo que tendrá que pasar si logran llegar a ella antes que nosotros.


  —Hola —saluda Niall cuando entran por la puerta.


  Son los últimos en llegar y nos acercamos hasta ellos.


  —Irisha, dile a Artai que estar embarazada no es estar enferma —se queja Cala, que llega hasta ellos y aparta a Niall de su mujer.


  Leara la sigue, saltando y sonriendo, mientras Kiara aparece con Killari en brazos.


  —¿Puedes ver? —pregunta Irisha.


  Cala ha amanecido hoy viendo, espero que eso signifique que la niña va a nacer y que su visión no se va a volver a ir. No me puedo imaginar un mundo de color negro, pero mi cuñada lo tiene asumido, tanto que no le importa y sonríe. Yo estoy seguro de que estaría cabreado con el universo.


  —Sí —contesta Cala seria.


  Eso es raro, ese tono solemne.


  —¿Desde cuándo? —insiste Irisha, que ahora parece preocupada.


  Frunzo el ceño como Niall.


  —Desde hoy —responde Cala.


  —Venga, primitas, vayamos a tomar algo con Jamie, que está fuera en la terraza esperándonos con Kostya.


  Niall las mira alejarse con cara de preocupación.


  —¿Qué tal lo lleva? —le pregunta Eirian.


  Artai y yo nos paramos frente a él.


  —Creo que ya lo ha asumido, aunque sigue pensando que se la va a dejar olvidada en algún sitio —contesta Niall.


  No puedo evitar soltar una carcajada, no porque crea que sea posible, sino porque es más probable que sea a Niall a quien le pase eso.


  —Si Kiara no lo ha hecho vuestra niña sobrevivirá —me burlo.


  —Oye —se queja Eirian.


  —¿Y tú qué tal estás? —me pregunta.


  Me encojo de hombros.


  —Aún no tenemos nada sobre el paradero de mi mujer.


  Hemos investigado la Doble Cero sin encontrar ningún indicio. Sé que mis hermanos pasan las horas buscando información, pero no hay absolutamente nada. Ni siquiera Caiden logra dar algo de luz a todo esto desde Ciudad W. Lo que peor llevo es no saber sobre la Organización, este silencio, este repentino mutis… tengo un mal presentimiento. Simplemente han desaparecido. Ni siquiera han tratado de recuperar a los suyos. Bueno, Freakman ya ha muerto, no ha soportado el amor que le estaban dando Kostya y Niall.


  Jamie aparece con Kostya por la puerta y veo que Niall va directo hacia las mujeres en la terraza, esto es raro. Vamos tras él, aunque no llegamos a salir, nos quedamos desde dentro escuchando.


  —¿Por qué has mentido? —le pregunta a Cala.


  Ella se pone roja porque sabe que la ha pillado.


  —No la atosigues, respeta a una mujer embarazada —la defiende Kiara.


  —No me vengas con mierdas, cuñada, aquí pasa algo —insiste Niall.


  —Puede ser, pero es cosa nuestra, no te incumbe —le dice Irisha alzando la barbilla.


  Me asomo un poco y veo como acecha a su mujer como si fuera una presa y, cuando la tiene cerca, rodea su cintura con el brazo y la aprieta contra su pecho.


  —Ahora no, pero cuando volvamos a casa voy a enterrarme profundamente dentro de ti las veces que haga falta hasta que me lo cuentes. Es probable que necesites descansar una semana después de que acabe contigo.


  Mi teléfono suena, es de la central de Riders.


  —Kalen al teléfono —contesto.


  —Jefe, hemos recibido un encargo de envío. Está a tu nombre, pero la dirección es la de Artai. Va de camino.


  —Ok, que lo dejen abajo —respondo y cuelgo algo confuso.


  Artai y Eirian lo han oído todo y preguntan si esperaba recibir algo o si sé qué puede ser. Niego con la cabeza mientras Niall llega a nosotros.


  —¿Qué ocurre? —pregunta mi hermano.


  —Acaban de avisarme de la central de Riders de que alguien ha enviado un paquete enorme a mi nombre y que está llegando aquí ahora mismo —explico.


  —¿Y?


  —No hay remitente y no esperaba ningún paquete.


  —¿Crees que es algo peligroso? —pregunta Artai mirando a Cala.


  —Espero que no, pero les he dicho que lo dejen abajo —contesto.


  Decidimos bajar para ver de qué demonios se trata, y por supuesto Irisha quiere venir.


  —Quédate aquí —le ordena Niall.


  Error.


  Ella alza una ceja.


  —¿Nunca me vas a hacer caso?


  Vuelve a alzar la ceja. Niall rueda los ojos y ella se ríe.


  —Pero te quedas junto a Kostya y Jamie.


  —Vale —contesta, feliz de haberse salido con la suya.


  Llegamos abajo y veo un paquete, enorme no, gigante.


  —¿Qué demonios te han mandado? —pregunta Eirian.


  Un capitán del áscar se acerca y le susurra algo a Artai. Este abre los ojos sorprendido y asiente.


  —Lo han revisado con los infrarrojos —dice Artai—. Dentro hay un humano.


  —Es Delilah —murmura Irisha colocándose junto a Niall.


  —¿Qué has dicho? —le pregunto, inseguro de haberla escuchado bien.


  —Es Delilah. Mi padre lo dijo y yo lo interpreté de otra manera.


  —¿Qué dijo? —insiste Niall.


  
    —Ella no está aquí, está jugando por su vida. Es un regalo.

  


  Comienzo a desenvolver el papel lo más rápido que puedo, y cuando termino veo una urna transparente totalmente sellada. No hay puerta ni tampoco salida de aire. No puedo olerla. Nos quedamos petrificados al ver en el centro a una mujer acurrucada, que nos mira con los ojos muy abiertos.


  Sin pensarlo, los cuatro nos colocamos en un lado y otro de la urna y tiramos de los paneles para despegarlos. Cuando lo hacemos, respiro hondo y noto como mis ojos se vuelven negros.


  —Es ella, huele a miel y hierro.


  Trato de acercarme, quiero tocarla, se asusta y retrocede. Levanto las manos y doy un par de pasos atrás. Irisha trata de acercarse con el mismo resultado. Nos mira a todos atemorizada. Mierda, parece aterrorizada. ¿Qué le han hecho?


  —Jamie, acércate tú —dice Niall.


  Lo miramos todos sin entender la petición.


  —Es al único al que mira como si lo conociera.


  La observo y me doy cuenta de que es así. Gruño.


  —Juro que no la he visto jamás —se defiende Jamie.


  Mis hermanos y yo nos miramos con un pensamiento común: es el punto de unión y él conoce a nuestras cuatro mujeres.


  Jamie se acerca y gruño. Niall me mira y sonríe. El muy cabrón está disfrutando de verme así. Observo como mi mujer se levanta y camina con sigilo hacia mi amigo humano. No deja de mirarlo de una forma que no me gusta. Es mía y en mi interior estoy luchando por no agarrarlo del cuello en estos momentos. Necesito respirar hondo porque sé que cuando la toque voy a querer matarlo. Cierro los puños y muerdo mi labio para tratar de contenerme.


  —Ven —le dice Jamie—. Estás a salvo.


  Ella asiente y avanza, llega a tocar su mano y él la aprieta levemente.


  —El punto de unión debe morir —murmura mi mujer, justo antes de sacar un cuchillo de la manga y clavárselo a Jamie en el corazón.
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  Inconsciente


  Todos los allí presentes nos quedamos paralizados cuando vemos el cuerpo de Jamie caer al suelo. Kostya emite un grito de dolor y se lanza contra Delilah con cara de asesino. Llego a ella antes que él y la aparto detrás de mí, mientras Artai retiene a Kostya en el aire.


  —¡La voy a matar! —grita desgarrado de dolor, a la vez que mira el cuerpo de Jamie tendido en el suelo.


  Gruño desde el fondo de mi alma y sé que él no es consciente ahora mismo, pero mis instintos solo quieren despedazar su cuello para mantenerla a salvo. Su olor, hierro y miel, inunda todos mis sentidos; y por un instante siento que soy más bestia que hombre. Veo a Irisha tirada junto a Jamie, con el puño del cuchillo en su mano gritando algo que no entiendo. Ahora mismo solo puedo pensar en mi mujer. Artai me mira y asiente, sabe lo que estoy sintiendo ahora mismo. Me giro y la veo temblando, gruño de nuevo al ver a mi compañera en ese estado y avanzo con la necesidad de llegar a su lado. Trata de huir de mí, la abrazo a pesar de sus gritos y nos saco de aquí.


  En cuanto llegamos a mi ático la suelto y doy varios pasos con las manos levantadas, para que entienda que esto era necesario. Es la primera vez que la tengo en mi habitación y ya no imagino volver a estar aquí sin ella. Es aterrador.


  —Tranquila, no voy a hacerte daño —le digo para que se calme, y también para darme tiempo a respirar y volver a ser yo mismo.


  No dice nada y me mira de una forma tan intensa que tiemblo por dentro. Echa un vistazo a su alrededor, hasta que ve la puerta del baño abierta y la observa. Mira entre la puerta y yo varias veces.


  —Si quieres puedes usarlo, Delilah —le digo en un tono sereno.


  Sus ojos se entrecierran al oír su nombre, pero sigue sin hablar. Vuelve a observar la puerta y después a mí. Pretende ir, no se atreve. Retrocedo aún más hasta estar en el otro extremo de la habitación. Quiero que se sienta segura, aunque no sé cómo hacerlo y eso me está volviendo loco. No deja de fruncir el ceño en todo momento, sin embargo, por algún motivo, unos minutos después decide avanzar hacia el baño, caminando de espaldas sin perderme de vista. Una vez dentro cierra y yo me relajo.


  Tomo una larga respiración y me acerco hasta la puerta. Joder, mi mujer acaba de matar a Jamie y no sé cómo sentirme al respecto. Saco el móvil y llamo a Eirian.


  —¿Cómo están las cosas? —pregunto en cuanto descuelga.


  —Está vivo, de momento, aunque no va a seguir mucho más tiempo de esa manera.


  —Joder —contesto pasando la mano por mi pelo.


  Jamie no es solo mi empleado, es mi amigo. Más que eso. Después de tantos años es mi familia, y ahora mismo tengo a su asesina en mi baño y lo único en lo que puedo pensar es en entrar y besarla.


  —¿Cómo está tu mujer? —pregunta mi hermano sacándome de mis pensamientos.


  —No lo sé. Está asustada, no me deja acercarme, me estoy volviendo loco.


  —Lo siento.


  Y sé que lo dice de verdad.


  Oigo el ruido del espejo rompiéndose dentro del baño y suelto el teléfono para correr dentro. Abro la puerta y veo a Delilah recogiendo un trozo de cristal grande del lavabo y llevándolo a su garganta. Entro en pánico, aun así sujeto su muñeca antes de que llegue a cortarse.


  —¿Qué haces? —le pregunto asustado.


  Comienza a llorar y juro que se me parte el alma en este momento en mil pedazos. No puedo respirar solo por el hecho de ver que está sufriendo delante de mí y no sé cómo arreglarlo.


  —Déjame, por favor —me ruega entre sollozos—. Es mi turno, por fin es mi turno.


  No entiendo sus palabras, pero no pienso dejar que se haga daño bajo ningún concepto. ¿Está arrepentida por lo que le ha hecho a Jamie? Me da igual, su dolor no es una opción. Trato de abrir su mano para quitarle el trozo de espejo, aprieta sus dedos alrededor con más fuerza, provocándose un corte que comienza a sangrar. Oler su sangre me lleva a un punto de no retorno. No puedo soportar que esté sufriendo. Abro el armario del baño y cojo la caja de primeros auxilios. La abro con una mano, tirando todo, mientras ella se mueve para tratar de soltarse de mi agarre y acabar lo que había empezado antes de que yo entrara. Encuentro una jeringuilla con un líquido amarillo y, sin pensarlo, gruño con toda mi alma para que se quede quieta; lo consigo y aprovecho para clavarle la aguja en el cuello. Es un sedante potente. Enseguida comienza a hacerle efecto, y cuando se tambalea, paso mi brazo por su cintura y la atraigo contra mi pecho con cuidado.


  —Shhhh, tranquila —le susurro en su oído, a la vez que noto que se va relajando contra mí.


  Abre su mano y el trozo de espejo cae. Sus rodillas ya no la sostienen, así que la alzo en brazos y la llevo a mi cama. La dejo con cuidado y limpio su herida con una toalla mojada. No es un corte profundo, aunque sí algo aparatoso. Está inconsciente y no puedo dejar de oler su sangre. Llevo su mano a mi boca y paso mi lengua. Probarla por primera vez revoluciona mis sentidos. Es como si hasta hoy hubiera bebido aceite y ahora me dieran a probar agua fría en mitad del desierto. Su sabor es simplemente perfecto.


  Una vez que la herida está totalmente cerrada la observo más detenidamente. Lleva una especie de túnica larga y ancha, no puedo ver su cuerpo, pero es menuda y de complexión delgada. Su piel es muy blanca y su pelo de un color castaño rojizo que jamás había visto. Quiero que abra sus ojos para volver a verlos. Antes me he dado cuenta de que son de un color verde oscuro que jamás había conocido antes, quiero mirarlos de cerca y perderme en ellos.


  Paso mi mano por su cara, para quitarle el pelo de su mejilla, y se me eriza la piel con el contacto. Es suave. Entonces me doy cuenta de algo, sus pómulos se notan demasiado, su cara está hundida hacia dentro. Frunzo el ceño. Levanto su brazo y bajo la manga de la túnica para observar más detenidamente su cuerpo; de nuevo me da la sensación de que algo está mal. Pongo mis manos en sus costillas y gruño, no hay casi carne sobre ellas. Mierda. ¿Está desnutrida? Apoyo mi frente en la suya y trato de respirar su aroma para calmarme. No voy a hacer nada mientras ella no esté consciente y me lo permita, pero ahora mismo necesito cuidarla para apaciguar a la bestia que ha despertado al olerla por primera vez.


  Cuando noto que vuelvo a ser yo veo el teléfono en el suelo, lo recojo y llamo a Eirian. Responde en el segundo tono.


  —Creo que no le daban de comer —murmuro.


  Oigo a mi hermano gruñir. Kiara pasó por algo similar y sé que mi hermano sabe perfectamente lo que estoy sintiendo ahora mismo.


  —Ha intentado clavarse un cristal en el cuello, he tenido que sedarla —le explico.


  —Joder.


  Parece que esa palabra es la contestación oficial de los hermanos Banes hoy.


  —No sé qué hacer —le confieso, pasando mi mano por la mejilla de mi mujer.


  —Tráela aquí, Artai tiene el equipo médico necesario para meterle comida intravenosa.


  Dudo. No quiero sacarla de mi cama. No sé cómo van a reaccionar los demás, Jamie es alguien importante para todos.


  —No le vamos a hacer daño —continúa diciendo, sabiendo que es eso lo que estoy pensando.


  —¿Seguro?


  —Sí. Es tuya, así que es de la familia ahora. En este momento no cuenta con muchos fans, pero te prometo que está a salvo con nosotros.


  —¿Cómo está Jamie? —pregunto con miedo.


  —Inconsciente. Todavía tiene el puñal clavado, es lo único que lo mantiene con vida, no le queda mucho.


  —¿Habéis probado a convertirlo?


  —Ya no es posible, ha cruzado el umbral —contesta triste.


  Puede que seamos inmortales, pero cuando nos convierten debemos tener un mínimo de vida en nuestro cuerpo para que la transformación tenga éxito. Incluso muchos con más posibilidades se han quedado en el camino. Aunque…


  —¿Y si usamos la sangre de las Irpasiri? —pregunto sabiendo que la de ellas, debido a su enfermedad, es la mejor para estas cosas.


  —Ya lo habíamos pensado. Sin embargo es necesaria demasiada sangre. Cala e Irisha están embarazadas y no pueden, y para Kiara sería demasiado, no la voy a exponer por muy egoísta que suene.


  —Tenemos a Delilah —le digo sin pensar y él se calla.


  —Joder, es verdad. Tráela ya.


  Cuelga y la miro un instante. Supongo que al final sí que voy a hacer algo mientras está inconsciente. Aunque le prometo, besando su frente, que nadie le va a hacer daño nunca más.


  Espero que funcione y que Delilah no esté demasiado débil para soportarlo, pero Jamie merece una oportunidad y es justo que ella se la dé. Recojo el cuerpo de mi mujer de la cama y la acuno contra mí. Encaja perfectamente conmigo y de alguna manera me siento completo con ella en mis brazos.


  Llego a casa de mi hermano en segundos y al entrar todos me observan, mejor dicho, todos la observan. La aprieto más contra mí, mi lado protector está alerta y mis hermanos lo saben. Veo a Jamie en una camilla en un lado, con el cuchillo aún en su pecho; junto a él están Kiara, sentada, y Kostya, de pie, que me mira queriendo hacer daño a mi mujer. Gruño para dejar claro que eso no va a suceder.


  —Nadie va a tocarla —dice Eirian acercándose.


  Todos asienten y sé que, aunque ahora mismo Delilah no es la persona favorita del lugar, no le van a hacer daño.


  —Puedes dejarla junto al sofá, al lado de Jamie, para que le conectemos su sangre y la vía de comida —dice Artai muy sereno.


  —No la voy a soltar —aclaro.


  Niall asiente entendiendo mi postura y mueve un sofá pequeño junto a Jamie. Kiara se aparta sin dejar de mirarme. Sé que para ella esto es difícil, tenemos una relación especial, pero también la tiene con el que fue su jefe. En quien no acabo de confiar es en Kostya, no ha dejado de vigilar a mi mujer desde que hemos llegado. Tengo entendido que lleva saliendo con Jamie algunas semanas y que es un puto psicópata, no sé qué sería capaz de hacer si muere estando nosotros aquí.


  —No voy a hacerle nada —dice como si hubiera escuchado lo que pensaba sobre él—. Es la única que puede ayudar a Kiara a salvarlo.


  En sus palabras están implícitas las amenazas de muerte que quiere soltar, en caso de que Jamie muera. Irisha y Cala me observan sin decir nada. Camino hasta el sofá y me siento con Delilah en mi regazo. Subo la manga de su brazo y dejo que Eirian le ponga una vía de comida en su mano, y otra para sacarle sangre y pasársela a Jamie directamente desde su antebrazo. Veo a Kiara sacarse la suya, no me había dado cuenta de que estaba donando su sangre; en cuanto se levanta su cuerpo se tambalea y Eirian acude a su lado. La alza y se sienta en el sofá de enfrente, dándole un zumo que Niall le ha acercado. El ambiente es tenso y lo entiendo. Espero que Jamie sobreviva, sin embargo mataré a cualquiera que se acerque a mi mujer con malas intenciones.


  Veo a Artai quitar una bolsa de sangre vacía y poner otra. Tenemos sangre de nosotros cuatro almacenada por si acaso la necesitáramos. El proceso es relativamente sencillo, hay que drenar a Jamie a la vez que lo llenan de nuestra sangre combinada con la de nuestras mujeres para estabilizar la mezcla. Si su cuerpo lo acepta se lleva a cabo el cambio, si no, simplemente deja de respirar de forma permanente.


  —¿Por qué no le habéis sacado el puñal? —pregunto curioso.


  —Es lo único que lo mantiene con vida, de alguna manera tapona la herida. Sin él hubiera muerto desangrado antes de poder haberlo traído aquí —contesta Irisha.


  Asiento sin dejar de mirar el cuerpo de mi amigo tendido en la camilla. Lo conozco desde hace años, ha sido siempre leal y lo considero parte de mi familia, además de que es el mejor empleado que tengo. Joder, debería habérselo dicho más a menudo, ahora quizás nunca pueda hacerlo.


  —Lo siento —digo sin saber qué más hacer.


  —No lo hagas, esto no es culpa tuya, ni de ella. Nosotras sabíamos que iba a pasar y no lo impedimos —suelta Cala y todos la miramos atónitos.


  —Se supone que no iba a pasar así —agrega Kostya enfadado, no sé si conmigo o con él mismo. Quizás con ambos.


  —¿Alguien puede explicarnos qué está ocurriendo? —pregunta Artai, algo inquieto, mirando a su mujer, que baja la cabeza avergonzada.


  Ilan abre la puerta y todos nos giramos a mirarlo.


  —He dejado a Leara con su niñera —explica y se acerca—. ¿Es ella?


  Mira a mi mujer y la abrazo un poco más fuerte contra mí.


  —Sí —le contesto.


  —Enhorabuena.


  Sonrío porque sé que lo dice de corazón, pero ahora mismo no me siento especialmente afortunado por la situación.


  —Cala, explica lo que acabas de decir acerca de que ya sabíais que esto iba a pasar —insiste Artai, mientras Ilan se sienta en silencio, aunque con cara de sorpresa.


  Cala mira a Kiara y a Irisha, ambas asienten y finalmente da un largo suspiro y comienza a hablar.


  —Cuando me desmayé en el camión en el que me habían secuestrado tuve un sueño, una premonición. En ella despertaba y os veía a todos alrededor de mi cama, felices. Pasó el tiempo y lo viví como si hubiera estado despierta. Fue algo raro.


  Kiara e Irisha llegan a su lado y la toman de las manos.


  —En mi sueño me despertaba una mañana pudiendo ver, con mi tripa abultada por el embarazo. Oía voces y entonces me acercaba a la puerta y veía como traían el cuerpo de Jamie, muerto. Entonces Nico se apareció a mi lado y me dijo que ahora ya lo sabía.


  —¿Quién es Nico? —pregunta Artai celoso.


  —Ahora llegamos a eso —dice Kiara.


  —Me desperté y estaba rodeada de vosotros, mi tripa no estaba abultada y yo acababa de ser rescatada —dice Cala—. Lo único que podía hacer era hablar con Kiara, ya que también ve a ese hombre, y a ambas nos dijo que no podíamos contároslo.


  —¿Quién es Nico? —pregunta ahora Eirian, poco feliz de que su mujer le haya ocultado cosas.


  —Muy bien, mi turno —dice Kiara—. ¿Os acordáis de cuando os conocí a todos?


  Nos mira a Niall, Artai y a mí. Los tres asentimos recordando como Eirian casi muere de un infarto cuando se subió a la gárgola de su terraza. Fue un momento muy divertido.


  —Ese día vi a Nico por primera vez, no me di cuenta de que nadie más podía hacerlo. Después de eso se me apareció algunas veces más hasta que comprendí que solo yo lo veía. Cuando Cala llegó a nuestras vidas, y lo vimos juntas, fue un gran alivio.


  —Él no solo se me aparecía estando despierta —continúa Cala—, también en mis premoniciones; fue quien me enseñó el accidente que íbamos a tener y me dijo que podía hacer algo. Gracias a ese hombre, o lo que sea, Killari salió ilesa.


  —¿Por qué no nos lo contasteis antes? —preguntan Eirian y Artai a la vez.


  —No podíamos, nos dijo que no lo hiciéramos, y teníamos miedo de que si os lo contábamos no pudiéramos cambiar las cosas, necesitábamos salvar a Jamie —explica Kiara.


  —Yo lo vi cuando me quedé a solas con ellas la primera vez, pensaba que era una broma, pero resulta que no estaba loca. —Se ríe Irisha.


  —¿Por qué Kostya lo sabía? —pregunta Niall herido.


  Irisha se encoge de hombros.


  —Si él no hubiese querido que mi hermano lo supiera lo habría dicho, supongo que los que no debíais saberlo erais los Banes.


  —No me gusta que un tipo al que no podemos ver haya estado en vuestras vidas —gruñe Eirian.


  Los demás allí presentes asentimos. Nos cuentan una a una las veces que ese tal Nico se ha aparecido y lo que le ha dicho a cada una. Desconecto a mi mujer de la sangre una vez que ya ha donado la suficiente. Ahora solo queda esperar que se produzca el cambio. Es increíble como esas tres nos han ocultado todo; son unas mujeres increíbles y espero que la mía encaje con ellas.


  Una vez que estamos todos al día de los secretos de mis cuñadas, veo que mis hermanos no están nada felices. Supongo que tendrán una conversación en privado cuando lleguen a casa.


  —Lo que no entiendo es que, a pesar de la premonición, la muerte de Jamie ha pasado —dice Ilan.


  —Él no está muerto —gruñe Kostya.


  —Pero se supone que Irisha era la solución… —insiste Ilan.


  —Es que las premoniciones no son siempre claras y Nico tampoco, quizás no lo hemos sabido interpretar —murmura Cala triste.


  —Creo que habéis hecho lo posible —dice Artai—. Cuando pasó lo del accidente has dicho que no podías evitarlo aunque sí cambiar el hecho de que la niña muriera.


  Cala asiente.


  —En este caso, que Irisha estuviera aquí ha salvado a Jamie. Si no hubiera evitado que por instinto sacáramos el puñal, él ahora estaría muerto sin remedio.


  Las palabras de Artai nos hacen pensar a todos; realmente está en lo cierto si Irisha ha impedido que sacaran el puñal.


  —Puede que no estuviese destinada a evitarlo, sino a hacer que tuviese una opción para vivir —murmura Irisha.


  Niall besa su frente y parece que se siente algo aliviada por eso.


  —Ahora que conocéis la existencia de Nico no sabemos si se volverá a aparecer o si esto tendrá algún tipo de consecuencia —dice Kiara.


  —Pase lo que pase lo asumiremos juntos, como una familia —le contesta Eirian apareciendo con su hija en brazos que parece que acaba de despertar de la siesta.


  Artai se levanta y le quita la vía que le administra comida de la mano a Delilah, una vez que ya se ha terminado. Espero que esto la ayude de alguna manera. En cuanto despierte la obligaré a comer.


  —¿Qué crees que ha pasado? —pregunta Niall mirando a mi mujer.


  Bajo la vista y acaricio su mejilla. Es preciosa y está tan tranquila que parece una dulce sídhe.


  —No lo sé, cuando la llevé a casa estaba aterrorizada, no me hablaba, tan solo se metió al baño y… —respiro profundamente—. Rompió el espejo, cogió un trozo y quiso clavárselo en el cuello.


  —¿Cómo? —preguntan mis hermanos sorprendidos. Al menos los dos que no lo sabían.


  Mis cuñadas jadean y la miran sin entender por qué haría eso, entonces Irisha se levanta y camina hasta mí. Sé que no le va a hacer nada, así que la dejo acercarse. La mira de arriba abajo con el ceño fruncido y toca la tela con cuidado.


  —¿Qué pasa? —pregunto extrañado por su comportamiento.


  —Esa ropa que lleva —contesta—, la he visto antes.


  Miro hacia la túnica de mi mujer.


  —No es exactamente igual aunque sí muy parecida, y tú también la has visto —prosigue.


  Vuelvo a mirar tratando de recordar, no me viene a la cabeza cuándo ha podido ser.


  —En la base donde me crie —dice Irisha—, las mujeres embarazadas llevaban una túnica similar de otro color, pero era como esta.


  Mi corazón se acelera a mil por hora y cierro los ojos tratando de concentrarme en el sonido del latido de mi mujer, buscando otro más, tratando de saber si está embarazada. No logro concentrarme. Mierda.


  —No lo está —dice Eirian a mi lado.


  Ni siquiera lo he oído acercarse.


  —No hay más latido que el suyo propio —me asegura.


  Respiro aliviado.


  —¿Entonces? —pregunto confuso.


  —Puede que ella estuviera en alguna base de la Organización —dice Irisha.


  —Para mí está claro —interviene Ilan—. La enviaron a matar al punto de unión.


  —Mierda —sisea Eirian acunando a su hija—. No lo habíamos pensado.


  —No tiene sentido —murmuro.


  —Tiene y mucho —dice Kostya—. Si alguien trataba de matarla debido a la profecía esa persona moriría. Es la asesina perfecta.


  —No la llames asesina —siseo.


  —Lo es.


  Si no tuviera a mi mujer encima, ahora mismo estaría partiendo el cuello de este imbécil.


  —Aún hay una esperanza —dice Cala—. Si Jamie sobrevive nuestras hijas estarán a salvo.


  —No —le corta Ilan—. En el libro de tu padre había una nota escrita en un lado de la profecía en la que aseguraba que el punto de unión solo sirve vivo; ser vampiro significa morir de alguna forma, ya que la sangre que Jamie tendrá no será la suya realmente.


  —Aunque eso no es seguro, la información del libro es una suposición de la Organización —dice Eirian.


  Ilan se encoge de hombros.


  —He buscado, pero no encuentro nada que confirme o desmienta la información. Aunque desde tiempos inmemorables la vida está ligada a la sangre de un humano, incluso de un were o una bruja. Los vampiros estáis excluidos de ese grupo ya que morís, antes de volver a renacer con la sangre inmortal que corre por vuestras venas.


  Delilah hace unos pequeños ruidos y creo que empieza a despertarse, por lo que me levanto y, sin despedirme, salgo de allí con ella en brazos hasta mi casa. La deposito en la cama y me siento en un sofá junto a su lado, no quiero que se asuste cuando me vea.


  La observo casi una hora hasta que parece que empieza a abrir los ojos, le cuesta un poco. He dejado preparada otra jeringuilla con el sedante para dormirla si trata de hacerse daño. No parece agresiva cuando finalmente me mira, aunque solo su forma de clavar esos ojos verdes en mí hace que se me corte la respiración. No me muevo, no digo nada, solo la observo. Se sienta y mira detrás de mí.


  —Lo siento.


  Me giro, no hay nadie allí. Frunzo le ceño.


  —No quería, pero tenía que hacerlo —continúa.


  —¿Con quién hablas? —le pregunto.


  No me mira.


  —Ahora es mi turno, tienes que llevarme contigo, me lo prometieron.


  No entiendo nada. Ella comienza a llorar y a suplicar que la lleven, allí no hay nadie. Está temblando y parece que no me ve. Incluso me siento en la cama y agarro su cara entre mis manos para que me mire, sin embargo sus ojos están perdidos.


  —Mátame por favor —me suplica y se me hiela la sangre.


  —No te voy a matar —le contesto.


  —Tienes que hacerlo, me lo he ganado. Estoy cansada, quiero que todo acabe, quiero que esto termine. Por favor, déjame descansar en paz. Déjame morir. Mátame.


  Sus palabras me asustan, no deja de repetirlas en bucle, creo que está en shock; no lo pienso y le inyecto el sedante. No tarda en volver a desvanecerse en mis brazos. La recuesto con cuidado y me levanto frustrado. ¿Qué demonios le han hecho? ¿Por qué me pide que la mate?


  La miro y me invade la rabia cuando veo su túnica. Llego a su lado y la rasgo, debajo lleva un sencillo conjunto de ropa interior, pero ahora no la estoy mirando de esa manera, no, miro las cicatrices de su cuerpo, grandes, abultadas y feas. Parecen viejas la mayoría. Gruño. Voy a mi armario y cojo una de mis camisetas, la incorporo con cuidado y se la pongo. Sigue dormida, serena, tranquila, mágica, como una sídhe.


  Una vez acabo salgo a mi terraza, no es como las de mis hermanos, no está despejada, al revés; está llena de plantas, flores y enredaderas que hacen que esto parezca una pequeña selva, un oasis de paz que disfruto. Me siento en un balancín y echo mi cabeza hacia atrás para pensar.


  No sé el rato que llevo allí cuando mi móvil suena en el bolsillo y lo saco. Es Eirian. Estoy tentado a colgarle, ahora mismo no quiero ver a nadie, necesito descubrir cómo ayudar a mi mujer; pero por otro lado jamás les he colgado a ninguno de ellos, así que simplemente atiendo la llamada.


  —Jamie ha muerto oficialmente.


  [image: Imagen]


  ¿Mejor?


  Me despierto sintiéndome descansada como no recuerdo haberlo hecho jamás. Mi mente está despejada, como si volviera a ser yo de nuevo, la yo que no veo desde hace años, pero está en blanco cuando trato de recordar quién era esa mujer. No he tenido pesadillas, no me ha despertado una pistola eléctrica, no he sido pateada… Abro los ojos y siento que debo seguir dormida porque este no es un lugar para mí. Estoy en una habitación muy grande e iluminada. Tiene flores en los jarrones y huele como el jardín en primavera en el que solía jugar de pequeña; creo, es solo una sensación, no tengo un recuerdo real, ese pensamiento ha venido a mi mente al respirar este olor. Sí, definitivamente estoy dormida, o quizás muerta y por fin me he ganado este trocito de cielo que tanto me ha costado conseguir.


  Me incorporo hasta quedarme sentada, pongo los pies en el suelo y la alfombra me hace cosquillas en los dedos. Sonrío. No recuerdo haber sonreído antes. Es verde, como si fuera césped. Miro hacia abajo y veo que ya no llevo puesta la túnica de la base. En su lugar hay una camiseta azul muy suave, con el dibujo de un ciervo blanco que irradia luz; es muy hermoso. Me pongo de pie y siento un leve mareo, aunque ya no me duele el cuerpo como lo ha hecho cada día desde hace años. Toco mis costillas y no noto ninguna rota. Me siento diferente, como si hubiera vuelto a nacer. Definitivamente debo estar muerta.


  Noto una suave brisa a mi espalda y veo una cortina blanca moverse, hay una puerta abierta tras ella y camino hacia allí, no sin antes detenerme en un espejo en la pared que me muestra lo diferente que estoy. No recuerdo la última vez que me vi en uno de estos, sí en algún reflejo, no recordaba como soy frente a un espejo. No tengo las mejillas hundidas, ni huelo mal, tampoco estoy sucia y mi pelo brilla. Ni siquiera recordaba de qué color era, me gusta este tono rojizo. Vuelvo a sonreír, estar muerta me gusta mucho más que estar viva.


  Llego hasta la puerta y salgo a una terraza llena de plantas, es completamente verde, aunque con flores de todos los colores que existen salpicadas por la totalidad el lugar. Ni siquiera reconozco la mayoría de las que veo. El suelo está algo frío, pero me gusta sentirlo bajo mis pies. Veo un banco de esos que se mueven, como un columpio de adultos, y llego hasta él. Es de madera blanca, aunque su estructura está recubierta de una enredadera que hace que parezca que se sostiene de ella. Es precioso. Sigo caminando para llegar al borde de la terraza y me asomo. Frente a mí, una enorme ciudad cubierta con una cúpula se muestra, no imaginaba que el cielo fuese así, pero supongo que nadie lo sabe hasta que llega.


  —Si estás pensando en lanzarte tienes que saber que me tiraré detrás de ti —dice una voz a mi espalda y me sobresalto.


  Me giro y veo apoyado en la pared, junto a la puerta, a un hombre que me observa. Su cara me resulta familiar, aunque ahora no logro saber de dónde. Su mirada es intensa y su piel está llena de dibujos. Creo que no he visto nunca a nadie tan hermoso. No, no es del lugar del que provengo, allí todos tenían el alma negra y este parece ser luz.


  —Delilah, ¿puedo acercarme?


  Delilah. Ese nombre me golpea, y de pronto los recuerdos vienen a mí. Ya sé dónde lo he visto antes, fue uno de los que me sacó de la caja antes de matar a ese hombre que me impedía morir. Lo miro sin hablar. Él comienza a acercarse lentamente. No quiero que lo haga.


  —No voy a hacerte daño —dice en un tono sereno que me produce una extraña paz.


  Se queda a unos cinco pasos de mí y entonces veo que sus ojos son plateados, es grande y lleva tatuado un dibujo de un ángel en lo que veo de sus brazos. Es el ser más perfecto que jamás he visto. Ahora sé que estoy en el cielo y él ha venido a recibirme.


  —¿Eres un ángel? —pregunto, curiosa por saber más sobre esta criatura.


  Sonríe y se me para el corazón.


  —No, mi sídhe.


  Frunzo el ceño ante esa palabra porque no la he escuchado nunca. Ni siquiera suena en mi idioma cuando la pronuncia.


  —No lo entiendo, no eres humano. ¿Acaso el cielo acoge a toda clase de criaturas sin importar su procedencia?


  Niega con la cabeza.


  —No lo entiendo —me reitero en un murmullo, desconcertada—. ¿Cómo es posible que puedas entrar en el cielo sin estar muerto?


  Ahora es su turno de fruncir el ceño y parecer confuso.


  —No estamos en el cielo —contesta.


  —No es posible. Mírame, no me duele nada, no tengo hambre, me siento descansada y mi cabeza no está nublada por las drogas.


  Noto que un músculo de su mandíbula se tensa y sus ojos se oscurecen, ahora son negros, pero por algún motivo no me asusta.


  —Mi sídhe, te aseguro que no estás muerta y esto —dice señalando a su alrededor— no es el cielo, tan solo es mi casa.


  Miro de nuevo el lugar y luego a él.


  —Lo maté, después era mi turno —murmuro.


  —Intentaste matarte, pero yo te lo impedí.


  —No —susurro—. No, no, no, no, no puede ser. Era mi turno, me tocaba morir.


  —Deja de decir eso, tú no vas a morir, Delilah —sisea.


  Y lo que hasta ahora me parecía un sueño se convierte en una pesadilla. Comienzo a temblar y solo puedo oír en mi cabeza a esos hombres.


  
    Delilah, te encontraremos y te traeremos de vuelta.


    Delilah, si no te matas vivirás eternamente en tu jaula.


    Delilah, solo tienes una oportunidad, la muerte será tu liberación.

  


  Las voces en mi interior no paran de gritarme. Cierro los ojos y me agarro la cabeza con ambas manos tapando mis oídos; quiero que desaparezcan, que se callen. Unos brazos cálidos me envuelven y su propietario comienza a tararear una canción, que jamás he oído antes, mientras con una mano recorre mi espalda y con la otra me mantiene contra su pecho. Nos balanceamos despacio y poco a poco las voces de mi cabeza van callándose. No sé el rato que pasamos así, aunque podría estar toda la eternidad envuelta en esta paz y seguridad que ahora mismo siento.


  Se separa un poco y coge mi cara entre sus manos, abro los ojos y me mira de cerca, sus ojos vuelven a ser plateados.


  —¿Mejor? —pregunta.


  Asiento, él aparta mi pelo y besa un punto justo debajo de mi oreja, en mi cuello, que hace que se me erice la piel.


  —Tienes que contarme qué te acaba de ocurrir —me pide de una forma tan dulce que no sé cómo negarme a mi ángel.


  —Son voces que tengo en mi cabeza, ellos las metieron y no sé cómo hacerlas callar. Pero tú has podido.


  Frunce el ceño y apoya su frente en la mía.


  —¿Puedes contarme más? —me ruega y yo asiento.


  Me coge de la mano y nos lleva hasta el mullido columpio que he visto antes, nos sentamos uno al lado del otro, pero girados para estar enfrentados. No deja de tocar mi mano trazando círculos sobre mi piel con sus dedos.


  —¿Seguro que no eres mi ángel? —le pregunto de nuevo—. Nunca he sentido esta paz. Es… diferente… Perfecto.


  Pasa su mano libre por mi mejilla, con una sonrisa dulce que me hace querer enterrarme en sus brazos de nuevo.


  —Para ti, mi sídhe, seré lo que tú quieras —susurra.


  —¿Qué significa esa palabra?


  —Te lo diré cuando me cuentes más sobre ti. ¿Qué te dicen esas voces? ¿Desde cuándo están en tu cabeza?


  Creo que de alguna forma esta es una prueba para entrar al cielo, tengo que contar todo para que mi ángel me deje pasar. Aunque él me haya dicho que esto no es el paraíso y que yo no estoy muerta.


  —No recuerdo no tenerlas conmigo. Al principio solo decían cosas sin sentido, conforme fueron pasando los años sus palabras eran cada vez más claras.


  Respiro hondo y continúo:


  —Sobre todo aparecían después de las sesiones de vídeo, en esos momentos es cuando más fuerte me gritaban.


  —¿Qué había en esos vídeos? —pregunta sin dejar de tocarme.


  Trato de recordar, mi mente está en blanco. Es extraño, tengo recuerdos claros de verlos, pero en la pantalla que aparece en mi cabeza no puedo ver las imágenes.


  —¿Qué ocurre?


  —No lo sé, no puedo recordar lo que había en esos vídeos.


  —No pasa nada, quizás con el tiempo lo puedas recordar o quizás sea mejor que tu cabeza los haya borrado.


  No entiendo sus palabras, pero no digo nada.


  —¿Sabes lo que pasó cuando nos vimos la primera vez? —me pregunta.


  Cierro los ojos y me traslado a ese momento. En la caja, cuando todos me miraban.


  Estoy nerviosa, no puedo fallar. Entonces lo veo, mi ángel está acercándose, aunque no quiero hacerle daño y me retiro. Tampoco quiero dañar a una chica que se acerca. Entonces el que tiene que morir da unos pasos y sé que es mi momento, es mi oportunidad. Luego todo pasa deprisa, mato a mi objetivo y mi ángel me protege cuando alguien se me abalanza. Después de eso noto sus brazos y ya no estamos en el mismo sitio, estoy… estoy en la habitación donde he despertado. No lo entiendo. ¿Mi ángel me trajo aquí? ¿Cómo es posible? Los humanos no son tan rápidos. Él me miente, ese tipo me alcanzó, morí y me trajo al cielo.


  —¿Por qué dices que no eres mi ángel? —vuelvo a preguntarle—. Recuerdo que me trajiste aquí en un abrir y cerrar de ojos, no es posible hacer eso para un humano.


  Frunce el ceño.


  —¿Sabes lo que es un vampiro? —me pregunta y me estremezco.


  —Sí, son seres que lamen la sangre de tu cuerpo, no tienen dientes y dan miedo. ¿Qué tiene eso que ver?


  Él suspira.


  —Mi sídhe, esos no son vampiros. Bueno, lo fueron, pero lo que tú me describes no es un vampiro, sino una criatura que crearon los humanos. ¿Recuerdas dónde vivías?


  Pienso un instante y asiento.


  —Sí, era una base grande, no tenía ventanas y estaba construida en cemento. Los pasillos eran largos y siempre he tenido miedo de perderme si alguna vez uno de mis guardianes me dejaba allí sola.


  —¿Nunca has vivido fuera de ese lugar?


  Niego con la cabeza.


  —No, todos mis recuerdos son de allí dentro, aunque a veces he soñado con lugares que no sé si existen. Creo que una casa y un parque.


  Sé que son eso, pero jamás los he visto. No sé por qué sé que son un parque y una casa, aunque algo dentro de mí me dice que lo son cuando veo las imágenes en mi mente.


  —¿Cómo eran?


  —Grandes, tenía una habitación grande y había otra niña conmigo. No logro ver nunca su cara, pero sí escucho su risa. El parque huele como este jardín. Hay muchas flores y más niños.


  Vienen a mi cabeza esas imágenes, una señora mayor enfadada, una niña que me llama. Un chico con una peca en la nariz, es moreno de piel y juega con otra chica que ahora le grita a la niña que siempre se ríe. Nunca había soñado con ellos. Esto es nuevo. Este pensamiento no sé de dónde ha salido.


  —¿Qué pasa? —pregunta tocando mi cara.


  —No lo sé, he recordado algo que no he soñado nunca.


  —¿Estás segura?


  Asiento.


  —Sí, siempre tengo el mismo sueño; veo a esa niña que se ríe, sin embargo ahora he visto a dos más.


  Mi ángel toma una larga respiración y besa mi mano.


  —Creo que te hicieron algo en la cabeza, borraron parte de tus recuerdos de alguna forma o los manipularon; pero ahora que estás alejada de ellos están regresando.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando llegaste en esa caja estabas desnutrida y tu cuerpo estaba lleno de químicos, aún no hemos podido saber cuántos eran de la cantidad que tenías.


  Asiento.


  —Por eso te indujimos un coma. Has estado casi un mes dormida, recibiendo comida por una vía intravenosa.


  ¿Es por eso que ahora me encuentro mejor físicamente?


  —Pero entonces… ¿Quién eres? ¿De verdad no eres un ángel?


  Él niega.


  —Soy Kalen, Kalen Banes.


  
    Banes.


    Banes.


    Banes.

  


  Repito en mi cabeza, ese nombre hace clic en mi cabeza.


  
    Artai Banes.


    Eirian Banes.


    Niall Banes.


    Kalen Banes.


    No te van a dejar morir.


    No quieren que seas feliz.


    Ellos serán peor que lo que has vivido.

  


  Las voces en mi cabeza me gritan de nuevo.


  
    No vas a estar nunca en paz.


    Son monstruos.

  


  —¡Callaos! —grito encogiéndome, mientras pongo mi cabeza contra mis rodillas, no me hacen caso. Siguen repitiendo lo mismo una y otra vez.


  Me levantan en el aire y siento cómo Kalen me deposita en su regazo. Me revuelvo asustada, tengo que escapar, pero se mantiene firme.


  
    Si se lo cuentas él no te dejará morir.


    Volverás a la caja.


    Cuando sepa sobre tu objetivo será el principio de una vida de tortura.

  


  Mi cabeza me va a estallar, pero oigo el sonido de una voz a lo lejos y me concentro. Es mi ángel, está tarareando como antes, me tiene contra su pecho y susurra en mi oído una canción a la vez que se balancea en el columpio.


  Poco a poco las voces parece que desaparecen hasta que tan solo queda la suya y una sensación de paz en la que me quiero perder.


  —Vamos a lograr que esas voces se vayan de tu cabeza —me susurra—. Te lo prometo, mi sídhe.


  Y por alguna extraña razón le creo. Me relajo contra su cuepro y aspiro su aroma, mi cabeza está metida en su cuello y el contacto de su piel caliente con la mía me tranquiliza.


  —Tienes que escucharme porque tu cabeza te va a decir una cosa, está mintiéndote —murmura.


  —Yo solo quiero que me dejéis morir —contesto en un susurro.


  —Eso no lo puedo permitir, mi sídhe, porque el mundo no puede existir si tú no estás en él.


  Coge mi cara con su mano y me aparta de su cuello para mirarme.


  —Confía en tus instintos, hasta ahora no te he hecho daño ni lo voy a hacer, jamás. ¿Confías en mí?


  Asiento. Lo hago, confío en un ángel. Aunque mi cabeza me diga que no lo haga, mi cuerpo lo reconoce de una forma que no sabía siquiera que existía.


  —Ahora necesito que me escuches —dice volviendo a poner mi cara contra su cuello—. Cierra los ojos y concéntrate solo en mis palabras, ¿vale?


  Asiento.


  —No soy un ángel, nunca he sido otra cosa que no sea un vampiro.


  
    Te va a lamer las heridas hasta que ruegues que te mate.


    Pero no te va a matar.


    Quiere hacerte sufrir más.

  


  Respiro hondo y trato de ignorarlas.


  —Mi raza no es lo que tú conoces. Como ves, somos muy parecidos a los humanos, salvo que tenemos ciertas habilidades y necesitamos la sangre como fuente de energía.


  Me estremezco.


  —Pero la conseguimos siempre con el consentimiento del humano y el intercambio es placentero.


  —¿No duele? —murmuro.


  —No, mi sídhe, no te va a doler.


  —¿Vas a lamer mi sangre? —pregunto algo asustada.


  
    Quiere tu sangre.


    Solo vas a vivir para que te succione.


    Te va a doler.

  


  —No las escuches —me susurra como si pudiera oírlas.


  Me acurruco más contra él, y a cambio Kalen me abraza más fuerte y continúa hablando.


  —Si voy a beber de ti es porque eres mi compañera, la única mujer para mí, mi Irpasiri.


  Respiro hondo para seguir ignorando las voces.


  —Como vampiros tenemos colmillos, no comemos de la forma en la que hasta ahora supongo que han usado contigo. ¿Alguna vez te han mordido?


  Niego con la cabeza.


  —Eso me hace muy feliz, mi sídhe.


  Y que eso le haga feliz me gusta. Aunque no entiendo por qué me gusta.


  —Voy a ser el único que tenga ese privilegio cuando estés lista. Tú eres quien decide.


  —¿Cómo sabré cuándo estoy lista? Nunca he tomado una decisión, solo he seguido órdenes.


  Estoy confundida. Me asusta lo que me dice que quiere hacer, pero por otro lado me gusta y quiero que lo haga. Tengo sentimientos encontrados y no sé si mi mente me juega malas pasadas o esto es real.


  —¿Puedes contarme por qué has ido a por Jamie? —me pregunta.


  —No sé quién es Jamie.


  Mi ángel frunce el ceño.


  —A quien le clavaste el cuchillo en el corazón, Delilah —explica.


  
    Delilah, tu objetivo no puede saberlo.


    Delilah, si lo cuentas no te dejaran morir.


    Delilah, vas a volver a la caja.

  


  —No puedo hacerlo, no puedo hacerlo, no puedo hacerlo.


  —Está bien, no pasa nada, no hace falta que me lo digas todavía, Delilah.


  
    Delilah.


    Delilah.


    Delilah.

  


  —No me llames así, por favor —le ruego.


  —¿No es ese tu nombre? —pregunta confuso.


  —Por algún motivo ese nombre hace que las voces aparezcan.


  —Muy bien, entonces no te volveré a llamar así.


  —A veces soñaba que estaba con otras mujeres en una jaula y no sola en mi caja —le digo—. Ellas me pusieron otro nombre, uno que solo nosotras conocíamos, por eso las voces no vienen cuando lo oyen.


  —¿Qué nombre es?


  —Zila.


  Besa mi cabeza y suspiro.


  —Es un nombre precioso.


  —Gracias. Me lo puso alguien que me quiso. Aunque solo fuera un sueño, sentí que me quería.


  —¿Quién?


  —Una mujer, no la recuerdo bien aunque sí su amor. Recuerdo cómo se siente, aunque fuese mentira. Después no volvió a aparecer nunca más.


  —¿Puedes hablarme de tu caja? —me pregunta, y espero un momento para ver si las voces en mi cabeza dicen algo, pero parece que están calladas.


  —Es donde dormía. Tenía que hacerlo encogida, porque una vez que crecí ya no cabía estirada ni de pie.


  Tiembla debajo de mí y besa mi cabeza.


  —¿Estabas mucho tiempo ahí metida?


  —No lo sé. No tenía nada más que una manta conmigo y algunos agujeros, fuera siempre estaba oscuro y no se veía nada. Solo cuando venían a buscarme veía la luz.


  —Voy a matarlos a todos, mi sídhe —murmura temblando.


  —No era malo, me gustaba estar allí. La alternativa era salir, y entonces era cuando las cosas malas pasaban.


  —¿Cosas malas?


  Asiento.


  —¿Qué cosas? —pregunta apretando la mandíbula.


  Trato de recordar, no viene nada en concreto a mi mente.


  —¿No me lo vas a decir?


  —No es que no quiera, es que no puedo. No lo recuerdo, como antes con los vídeos. Tengo el recuerdo claro de cómo me sentía, pero no sé qué lo provocaba.


  —¿Qué sentías?


  —Miedo, dolor, tristeza…


  Percibo un leve gruñido en su pecho y lo miro. Sus ojos plateados ahora son negros y noto algo en su boca que trata de ocultar.


  —Son mis colmillos, no quiero que te asustes —dice finalmente, cuando se percata de que observo su boca durante unos segundos.


  —¿Puedo verlos? —pregunto curiosa.


  Asiente y abre la boca. Dentro puedo ver dos colmillos blancos y puntiagudos, me producen una mezcla de miedo y curiosidad.


  —¿Seguro que no hace daño que muerdas con eso?


  Él sonríe y se me para el corazón de nuevo. Es raro cómo me hace sentir.


  —Dolor es lo último que sentirás.


  —¿Qué entonces?


  Suspira.


  —Mi sídhe, me vas a matar con tus palabras —susurra.


  Frunzo el ceño porque no lo entiendo.


  —Placer, tú y yo, uno que jamás has sentido.


  —No sé lo que es el placer —le digo y sus ojos se abren, sorprendido—. ¿Es bueno?


  —¿Me dejas demostrártelo? Prometo no morderte esta vez.


  Tengo miedo y empiezo a oír las voces de nuevo, pero asiento, quiero saber qué es eso del placer.


  Aparta el pelo de mi cuello y baja su boca hasta él. Cuando abre sus labios y pasa la lengua por mi piel me estremezco. Pone su mano en mi pierna desnuda y soy consciente, por primera vez desde que he despertado, de que no llevo nada que me cubra lo suficiente. Comienza a besar mi cuello mientras acaricia mi muslo y yo empiezo a respirar de forma pesada. Siento algo en mi centro que jamás he sentido. Me gusta. Gruñe y continúa subiendo hasta llegar a mi oreja, la muerde levemente. Suelto algo parecido a un quejido, no es de dolor. ¿Esto es placer? Sube su mano por mi cadera y tiemblo con su toque. Estoy abrumada por las sensaciones que ahora me embargan y me asusto.


  —Para, por favor —le suplico y lo hace al instante.


  Jamás me había pasado esto, cuando ellos me hacían daño nunca se detenían.


  —¿Estás bien? —pregunta buscando en mis ojos algo que no sé qué es.


  —No lo sé.


  —¿No te ha gustado?


  —He sentido cosas. Cosas buenas creo, no lo sé. ¿Eso es el placer?


  Sonríe y pone sus labios sobre los míos, solo un segundo, pero me deja con ganas de más.


  —Voy a enseñarte lo que es el placer, mi sídhe, aunque nos lo vamos a tomar con calma.


  —¿Vas a volver a poner tus labios sobre mí? Nadie me había hecho eso de esta forma nunca y creo que me gusta.


  Sin decir nada más baja sus labios sobre los míos y comienza a besarme, esta vez es diferente; no es rápido, es lento y siento su lengua pasear, como pidiendo permiso para entrar. Abro mi boca y la mete buscando la mía. Juega con ella y muerde mi labio. Es pausado, dulce, siento cosas que solo había soñado. Pasamos un rato así hasta que finalmente se separa, ambos jadeamos y él apoya su frente sobre la mía.


  —Necesitamos parar ahora —me pide.


  —¿Te he hecho daño? —le pregunto confundida.


  —Oh no, mi sídhe, todo lo contrario —contesta sonriendo—. Pero contigo necesito ir lento, para que no te asustes cuando te enseñe todo lo que quiero hacerte.


  Sus palabras me estremecen, no sé a qué se refiere, aunque quiero descubrirlo. Aparta mi pelo y besa el punto debajo de mi oreja, en mi cuello, mientras gruñe, luego vuelve a poner mi cabeza contra su pecho. Pasamos unos minutos en silencio, balanceándonos, noto su corazón debajo de mí ir a mil por hora, como el mío.


  —¿Ya puedes decirme lo que significa sídhe?


  —Significa que eres mía, y que voy a matar a todos los que alguna vez siquiera te miraron mal.


  [image: Imagen]


  Para nada


  Mis hermanos van a venir a casa por primera vez desde que Zila ha despertado. Lleva ya dos días consciente y he podido conocerla un poco más, ganarme su confianza, pero su mente aún está demasiado frágil. Me vuelve loco verla de esta manera, a veces creo que no lo voy a conseguir y que la voy a perder, que en algún momento se va a escapar entre mis dedos. La vigilo cada segundo por miedo a que vuelva a intentar algo contra sí misma, nunca había estado tan asustado en mi vida.


  Tocan la puerta y abro con el mando sin levantarme del sofá. Mi mujer está en la planta de arriba, en la habitación, pasa muchas horas en la terraza disfrutando del aire libre. Lo llama su paraíso y no sé hasta qué punto cree que es real.


  —Dijo que quería venir —suelta Eirian entrando al salón y frunzo el ceño.


  Tras él aparecen Artai, Niall y… Jamie. Me levanto y voy hasta donde está para abrazarlo. Lo he echado de menos, no solo trabajamos juntos, somos amigos, somos familia.


  —Si hubiera sabido que me echabas tanto de menos te hubiese traído bombones —se burla Jamie.


  Lo miro y lo vuelvo a abrazar. Este nuevo vampiro es parte de esta familia, y saber que mi mujer fue la culpable de su muerte es algo que me hubiera perseguido toda la vida.


  —No sé cómo empezar a disculparme —le digo sinceramente.


  —No es culpa tuya, ni de tu mujer —aclara—. Las cosas tienen que pasar y pasan.


  Siempre se toma la vida de esta manera, es lo que me gusta de Jamie; cualquier otra persona estaría al menos algo enfadada por quitarle la decisión de seguir siendo humano. Pero él no, Jamie simplemente toma la vida como viene y sigue con ella.


  —Ya, aunque a ti no te ha pasado solo algo, mi mujer te ha clavado un cuchillo en el corazón y debido a eso has dejado de ser humano.


  —Al menos tú no me has intentado ahogar cogiéndome del cuello. —Se ríe y todos lo imitamos.


  Pasamos dentro y nos sentamos. No dejo de mirar a Jamie, está mejor que antes; siempre ha sido un hombre guapo, sin embargo su conversión ha acentuado ese rasgo. Aunque no lo haya visto desde que Zila lo atacó he estado pendiente. Cuando Eirian me dijo que estaba oficialmente muerto pasé las siguientes veinticuatro horas sin dormir. Cuando inicias la conversión debes morir, y tras eso tienes un día para despertar como uno de los nuestros o no regresar a la vida jamás.


  —¿Cómo llevas lo de ser vampiro? —le pregunto, deseando saber que no está siendo tan malo como le puede parecer a alguien que no ha tomado la decisión de convertirse.


  —Al principio fue raro, todo se rompía porque no controlaba mi fuerza, o me daba contra los muros o las farolas al usar la supervelocidad, pero Kostya me ha ayudado mucho en eso.


  —Siento no haber estado ahí —me disculpo de nuevo.


  —No lo hagas, tu mujer te necesitaba.


  —Tú también.


  —Yo tenía a Kostya, aún lo tengo.


  Sonrío, me alegra saber que está todo bien con él. Nunca hubiera imaginado que acabarían teniendo algo entre ellos. A decir verdad, no pensaba que Kostya siguiera vivo a estas alturas, tiene la boca demasiado grande y mi hermano la paciencia demasiado escasa.


  —¿Qué tal llevas tu relación con el hermano psicópata? —pregunto curioso.


  Jamie se ríe.


  —Es intenso, sobre todo sabiendo que trabajo rodeado de muchos hombres en la central de Riders, pero poco a poco va entendiendo que solo me interesa él.


  Vaya, no pensaba que el hermano de Irisha fuese de los inseguros; aunque admito que dadas las circunstancias tiene sentido serlo.


  —Supongo que no ha venido porque no quiere ni ver a mi mujer —especulo.


  —Para nada. —Sonríe Jamie—. Creo que tu mujer es su persona favorita en este mundo.


  Frunzo el ceño confuso, eso no tiene ningún sentido.


  —Gracias a ella ahora soy de vuestra especie, de otra forma seguiría siendo humano —explica Jamie.


  Ruedo los ojos mientras todos se ríen. Kostya es así.


  —Ilan ha estado investigando y definitivamente Jamie no puede ser el punto de unión de nuestras mujeres —comenta Artai cambiando de tema.


  —Por lo visto hay manuscritos que lo aclaran —continúa Niall—. Ya que la sangre de Jamie no existe en él, es la nuestra mezclada con la de nuestras mujeres; la suya la sacamos para convertirlo.


  —¿Y si la hubiéramos guardado? —pregunto inquieto ya que esto me afecta directamente ahora que he encontrado a mi Irpasiri.


  Jamie niega con la cabeza.


  —La sangre solo sirve cuando es parte de la vida, en un tubo no es más que líquido rojo —me aclara.


  —Joder, entonces, ¿qué alternativa tenemos?


  —Ilan está buscando entre los manuscritos algo más, porque nos negamos a creer que Jamie sea la única opción. Ya no solo porque lo hayamos convertido —dice Eirian—, era un simple humano, la probabilidad de morir era demasiado alta como para que el futuro de todos nosotros estuviera en sus manos.


  —Gracias por la parte que me toca —se queja Jamie sonriendo.


  Todos nos reímos con él.


  —¿Creéis que hay un suplente? —pregunto frunciendo el ceño—. Como un plan B.


  Mis hermanos y Jamie asienten.


  —Kostya cree que existe la posibilidad de que yo no fuera ese punto de unión —interviene Jamie—, y para ser sinceros cada vez creo que es más factible esa teoría.


  —No hay nadie más en nuestras vidas que conozca a nuestras mujeres —le contesto.


  —Realmente no recuerdo cuándo conocí a la tuya, ¿y si no lo hice?


  En eso tiene razón, mi mujer es un misterio, no sabemos en qué momento sus vidas se cruzaron y, viendo los acontecimientos, quizás nunca lo hizo. Joder, quiero a mis cuñadas y estaba preocupado por ellas, pero ahora que Zila está en mi vida sé que no voy a sobrevivir si algo le pasa.


  —Bueno —interviene Eirian—, llevamos dos días sin verte, deja de esquivar el tema. ¿Cómo está Delilah?


  Me río, mi hermano mayor es directo, de eso no hay duda. Ha estado callado prácticamente desde que llegó, esperando el momento de lanzar su pregunta.


  —Prefiere que la llamen Zila —contesto.


  —¿Zila? —repite Artai y yo asiento—. Me suena ese nombre, aunque no sé de dónde.


  —Dudo que sea porque la conoces, creo que la han tenido casi toda su vida encerrada en un puto agujero —gruño.


  —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —pregunta Niall.


  —Por los sueños que tiene, o al menos ella cree que son sueños, yo estoy seguro de que son recuerdos que le han borrado. Debieron de tenerla desde joven si ahora su mente está así.


  —¿Le han borrado la memoria? —me corta Jamie, preocupado de verdad.


  —Sí, es lo único que tiene sentido porque no recuerda haber estado fuera y sabemos, por el listado que conseguimos Kostya y yo, que al menos estuvo una vez en la Doble Cero. Creo que la tuvieron en casa de alguien como una niña más, la capturaron de nuevo para la Doble Cero y después de eso en algún momento volvieron a retenerla.


  Todos me miran y asienten.


  —Además se comporta de forma extraña.


  —Explícate —me pide Eirian.


  Tomo una larga respiración y comienzo.


  —Zila creía que estaba muerta cuando despertó y salió a mi terraza. Decía cosas como que yo soy su ángel y que se había ganado descansar en paz.


  —Joder —murmura Artai, y yo asiento de acuerdo con él.


  Suena como una loca, aún no tengo claro si lo está. Aunque para ser sinceros no me importa.


  —Hablamos y me contó sobre algunos vídeos que recuerda haber visto. Aunque no recuerda el contenido, algo muy raro.


  —¿Cómo que no recuerda el contenido? —pregunta Niall.


  —Sabe que veía vídeos, pero cuando trata de recordar de qué iban simplemente está todo en blanco.


  —Eso suena bastante mal —agrega Jamie.


  —Ella me habló de sueños recurrentes donde veía a una niña, un parque… No sé, cosas que son difíciles de soñar si no las has vivido. Por eso creo que debió vivir fuera de su jaula un tiempo para poder tener esos recuerdos.


  —Irisha vivió encerrada y no tiene recuerdos similares, ni ha tenido sueños de ese tipo hasta que salió —interviene Niall.


  —Yo creo que es imposible soñar con algo que no has visto —se suma Jamie—. Quizás esos vídeos le mostraban ese tipo de imágenes.


  Pienso en sus palabras y podría ser una opción.


  —Sabemos que participó en cierto momento en la Doble Cero —insiste Artai—. En el listado que sacamos del pendrive lo ponía claramente. Y si es así, no solo participó, ganó y seguramente fue vendida a algún vampiro.


  Todos nos callamos pensando en sus palabras, tiene mucho sentido. Entonces, ¿qué pasó para que no lo recuerde?


  —Quizás las chicas puedan lograr algo más —dice Eirian—. Finalmente son su única familia que sepamos y puede que logren conectar con ella.


  —No sé si quiero exponer a Cala a eso —le corta Artai—. Está a punto de tener a nuestra hija; y tu mujer no es precisamente un dulce angelito. Lo siento.


  Gruño, aunque lo entiendo. Zila es inestable.


  —Yo tampoco quiero de momento a Irisha cerca de tu mujer, sé que se puede defender, pero me preocupa que un enfrentamiento pueda afectar al bebé.


  Asiento porque los entiendo. En su situación creo que pensaría lo mismo que ellos.


  —No os preocupéis, supongo que pueden conocerse más adelante, cuando Zila sea algo más estable mentalmente.


  —¿A qué te refieres? —pregunta Eirian que no ha dicho nada de Kiara.


  Adora a Jamie, así que no tengo claro que ahora mismo ayudar a Zila, después de haber apuñalado a su mejor amigo, sea una opción a barajar.


  —Escucha voces en su cabeza; aún no sé qué le dicen exactamente, aunque sí que se las han metido de algún modo.


  —¿Metido? —cuestiona Artai.


  —Sí, no sé cómo explicarlo, aparecen cuando trata de recordar o cuando baja la guardia. Hasta el momento él único que puede callarlas soy yo —le contesto orgulloso.


  Zila me dijo que jamás se iban cuando ella se lo pedía, pero en cuanto la encierro en mis brazos y le canto en su oído, se relaja y parece que sus voces se van. Artai frunce el ceño pensando algo que no acaba de decirme, lo conozco demasiado; no lo voy a presionar, cuando lo crea conveniente me lo dirá.


  —¿Crees que sería bueno que un médico viniera a ver su salud mental? —pregunta Jamie—. Quizás alguien preparado pueda ayudarla de alguna manera.


  —Lo he pensado, creo que se asustaría. Aún no sé qué le hicieron y no quiero arriesgarme a que pierda su confianza en mí trayendo a un desconocido de bata blanca.


  —Irisha se tensa cada vez que tiene cita con el medico por su embarazo. Hemos probado a hacerlo de forma más informal, en un restaurante, cuando solo es un control rutinario y no necesita nada más que contestar preguntas o incluso a través de videollamada —explica Niall—, aunque sigue tensándose.


  Asiento.


  —Estuvo años encerrada desde niña y es una secuela de ello, supongo que a Zila podría ocurrirle lo mismo. Aunque no lo recuerde, su cuerpo sí y reacciona.


  —Yo también lo creo, hermano, por eso prefiero esperar antes de tomar cualquier tipo de decisión de ese estilo.


  —¿Has pensado en hacerla tu Irpasiri? —pregunta Eirian.


  —Cada minuto de cada día desde que la encontré —contesto sonriendo—. Pero no sé cómo le afectaría.


  —Quizás la cure y la ayude a cambiar lo que está mal en su cabeza —continúa.


  —Puede, aunque también es posible que se quede mal para siempre y eso me aterroriza —les reconozco—. Puedo vivir con ella así, la amo de cualquier manera, pero sé que mi Irpasiri sería infeliz. Y una eternidad es demasiado tiempo para sentirte de esa manera.


  No me importa que ella y yo tengamos que vivir juntos en una cueva el resto de nuestras vidas, apartados de todo y de todos si eso es lo que necesita. Sin embargo veo en sus ojos que no es feliz, necesita recordar qué ha pasado, aunque puede que cuando lo descubra sea peor.


  Si la experiencia de Irisha es solo una muestra, no quiero imaginar por lo que ha tenido que pasar Zila. Sé que ha conocido a esos monstruos sin dientes y que le han hecho temerlos llamándolos vampiros. Cuando la miro veo que en el fondo de su mirada hay una mujer que lucha por salir, por volver a la vida; una mujer encerrada que necesita descubrir qué le ha pasado para poder continuar.


  —¿Sabéis?, puede que ahora parezca frágil, aunque creo que no lo es, que hay mucho detrás que me falta por descubrir.


  —Te aseguro que yo no la veo como una mujer frágil o débil —me corta Jamie y todos nos reímos.


  Echaba de menos esto, tener a mis hermanos conmigo, incluido a Jamie. Ellos saben escucharme y hacer que todo parezca más fácil. El nudo en mi pecho se ha aflojado con esta visita.


  —Te recuerdo, Jamie, que aún no te he cogido por el cuello, soy el único Banes que falta —me burlo haciendo que todos se rían nuevamente.


  Escucho pasos en nuestra habitación y me disculpo con todos antes de salir para ir junto a Zila. Cuando entro a nuestro cuarto la veo en la terraza. No he dejado de dormir a su lado ni una sola noche y desde que despertó, hace dos, me ha permitido seguir haciéndolo. Es algo natural entre nosotros. Avanzo hasta llegar al columpio que tanto le gusta y me siento junto a ella. Me sonríe y creo que el mundo se vuelve un poco más bonito.


  —¿Cómo te encuentras? —le pregunto, viendo que su cara parece más relajada que ayer.


  —Hoy volví a tener pesadillas, pero les gané —me confiesa traviesa.


  Frunzo el ceño sonriendo.


  —Creo que es por ti —me explica—, cuando me abrazas me siento segura.


  Esas palabras hacen que mi corazón se pare un instante. No sabía que podía amar tanto a alguien, ni siquiera que tanto amor existiera.


  —¿Quieres contármelo?


  Niega con la cabeza.


  —No quiero que las voces vengan —dice y yo asiento.


  Me acerco y beso el hueco de su cuello. Se ha convertido en mi lugar favorito porque puedo olerla y a la vez sentir su pulso, su vida, bajo mis labios.


  —He oído voces abajo… creo.


  Su forma de dudar sobre sí misma hace que la quiera proteger del mundo. La acerco hasta mí y la siento en mi regazo.


  —Sí, las has oído. Mis hermanos han venido a verme y a ver cómo estabas.


  Sonríe.


  —¿Ya no están enfadados?


  Beso su cuello de nuevo y se ruboriza.


  —Nunca lo han estado, te quieren ya sin conocerte.


  —Háblame de ellos.


  La miro un instante sorprendido. Estos dos últimos días hemos hablado mucho, pero no ha querido tocar el tema de la familia y yo no he querido presionarla tampoco. Que me pida esto es un gran paso, uno en la dirección correcta.


  —Son tres: Eirian, Niall y Artai. Yo soy el pequeño, aunque el más guapo.


  Ella sonríe.


  —Eirian es bastante serio, siempre está al mando de todo y le encanta ser el jefe. Aunque no te dejes engañar, en su casa es Kiara quien manda y creo que su hija Killari lo hará también muy pronto; las adora y hace lo que sea por verlas felices.


  Zila se acurruca en mi pecho y yo continúo.


  —Artai es el guerrero, siempre a cargo de nuestra seguridad y alerta sobre cualquier cosa que ocurra a nuestro alrededor. Está casado con Cala y esperan un bebé dentro de muy poco.


  —¿La quiere tanto como Eirian a Kiara? —pregunta en un susurro.


  —Sí. Cala es especial, es la persona más dulce que jamás he conocido y siempre ve el lado bueno de las cosas. Te encantará conocerla.


  No dice nada ante mi declaración, así que asumo que está bien con eso.


  —Y luego está Niall, es un cerebro en la informática, no hay nada conectado a lo que él no pueda acceder. Su mujer es toda una luchadora, literalmente, podría patearme el culo si quisiera. —Me río—. Está embarazada de poco tiempo y algo asustada, pero va a ser una gran madre.


  —Qué bonito que vuestra familia crezca y que os queráis tanto todos —murmura.


  —Nuestra —le corrijo—. Nuestra familia está creciendo y tú eres parte de ella ahora.


  —¿Ellas también son vampiras? —me pregunta, ignorando lo que acabo de decir.


  Niego con la cabeza.


  —Son humanas como tú, más o menos, es algo más complicado, te lo explicaré en otro momento. ¿Te gustaría conocerlos?


  Me aventuro a preguntar porque la veo diferente hoy, como si vencer su pesadilla le hubiera dado fuerza.


  Vacila y yo no digo nada esperando su respuesta.


  —¿De verdad que no están enfadados? —duda.


  —Te lo prometo.


  Vuelve a quedarse callada, pensando.


  —Pero no tengo ropa adecuada y no quiero que me vean en esto —dice señalando su ropa que en realidad es la mía.


  Sonrío porque ni en un millón de años la dejaría que la vieran así; está perfecta y esta vista la reservo solo para mí. Aunque eso no se lo digo, no quiero que se asuste de la intensidad de lo que siento; con que uno de los dos lo haga es suficiente.


  La dejo de nuevo en el columpio, me levanto y le tiendo la mano.


  —Ven, quiero enseñarte algo.


  Coge mi mano sin dudarlo y entrelazo nuestros dedos. Es curioso como su mente y su cuerpo reaccionan de forma diferente. Su cabeza es precavida, me deja acercarme, pero solo lo que ella quiere, y cuando no está cómoda simplemente se cierra de forma hermética. Sin embargo, su piel responde a mí como si lo hubiera hecho toda la vida, de forma natural y sin preocupaciones. Cuando su cuerpo y su mente se pongan de acuerdo, no sé si voy a ser capaz de manejar tanta felicidad.


  La guío dentro de la habitación hasta el vestidor. Zila ha ido cogiendo lo que ha querido de aquí en estos dos días, la he observado y no ha parado de mirar las dos puertas dobles cerradas que hay al fondo del mismo. Voy hasta ellas y le suelto la mano, las abro con el código que Niall puso y me aparto para que Zila pueda verlo.


  —Aquí tienes tu parte del armario —le digo señalando el interior.


  Es igual de grande que el mío, una continuación, y tiene todo lo que pueda necesitar. Me mira unos instantes y yo le sonrío. Avanza despacio hasta dentro y las luces se encienden a su paso. Camina junto a la ropa, los zapatos, los bolsos y veo que se ruboriza cuando llega a la ropa interior, aunque no dice nada. Una vez que lo ha visto todo se gira y me mira confundida.


  —¿Por qué?


  No lo entiende y aún no se lo he explicado.


  —Digamos que, como tu ángel de la guarda, mi misión es que tengas todo lo que necesites al alcance de tu mano.


  Sonríe, le gusta pensar en mí como en un ser místico, espero que no se defraude demasiado cuando me conozca de verdad.


  —¿Cómo has sabido mi talla?


  —Porque lo sé todo de ti, mi sídhe.


  Zila frunce el ceño, pero no dice nada. Vaga entre la ropa y se decide por unos pantalones holgados negros y una camiseta verde que resalta el color de sus ojos. También es ancha, tiene un cuerpo precioso y me encanta que nadie más lo sepa de momento, creo que su decisión es más por supervivencia que por moda. Hay demasiadas cosas que todavía no sé de mi mujer.


  —Vístete tranquila, yo voy abajo y cuando estés preparada estaré esperándote. —Asiente—. Y si decides no bajar no pasa nada, son muy pesados y te aseguro que esta no será la única vez que los veas por aquí.


  Mi broma la hace sonreír y yo me despido con un rápido beso en su frente. Vuelvo con mis hermanos, que me miran esperando que les cuente qué he estado haciendo.


  —Quiere conoceros —declaro.


  —Y nosotros a ella —contesta Eirian de inmediato.


  —Será mejor que me vaya —dice Jamie poniéndose de pie.


  Niego con la cabeza.


  —Quédate por favor, creo que será bueno que te vea, tengo la sensación de que si ve que estás bien se calmará de alguna manera.


  Jamie asiente y se sienta de nuevo. Nos servimos varias copas y esperamos a que mi mujer baje. Oigo todos y cada uno de los movimientos y sé que lleva un rato en la puerta esperando a entrar. Todos los allí presentes lo sabemos, la hemos oído, pero hacemos como que no nos hemos dado cuenta de nada para dejarle a ella la decisión.


  Finalmente se decide a pasar y todos nos ponemos de pie. Está preciosa sin nada de maquillaje y con esa ropa ancha, es simplemente espectacular. Jamie se queda detrás de todos. A pesar de que era un humano grande, nosotros le sacamos una cabeza y apenas se ve detrás de mis hermanos.


  —Hola —dice de forma tímida Zila.


  Llego a su lado y paso mi mano por su cintura. Me mira un instante con… ¿agradecimiento? No lo sé, aunque la forma en que sus ojos brillan ahora mismo hace que mi pecho duela y mis labios piquen por besarla.


  —Chicos, ella es Zila —les presento como si nunca se hubieran visto.


  —Hola, soy Eirian —dice extendiendo la mano mi hermano.


  Me mira antes de devolverle el saludo. Su mano es muy pequeña comparada a la de Eirian.


  —Yo soy Artai.


  Zila tiene que levantar la vista un poco para mirarlo a la cara y sé que la intimida, pero mi mujer no se echa atrás. Estoy orgulloso.


  —Y yo soy Niall, el inteligente de la familia, aunque cuando los conozcas verás que eso tampoco es un mérito —concluye haciendo reír a mi mujer.


  Mis hermanos se apartan y dejan paso a Jamie. Zila está mirando al suelo, por lo que no lo ve enseguida; cuando oye un par de botas acercarse, levanta la vista y veo en su mirada que algo cambia justo antes de que se abalance contra él.


  —¡Tienes que morir! —grita, a la vez que la sostengo por la cintura contra mi pecho y Jamie se retira.


  Todos miran atónitos.


  —¡Ya lo sé, no me lo repitáis! ¡Callaos! ¡Lo sé, tiene que morir! ¡Tengo que matarlo para morir en paz! —grita desesperada.


  —¡Coge un tranquilizante del cajón de debajo de la cocina! —le grito a Eirian que lo trae en un segundo.


  Se lo inyecto en el cuello mientras Zila sigue luchando por liberarse para ir a por Jamie. Cuando el líquido penetra en su sangre se relaja hasta caer inconsciente en mis brazos.


  —Mierda, ¿qué ha sido eso? —pregunta Niall, que no se ha movido del sitio sorprendido por la situación.


  —Lo siento, Kalen —se disculpa Jamie.


  —No tienes nada que sentir, le hicieron algo, estaba bien hasta que te ha visto —le digo—. Pero no es tu culpa, ni la de mi mujer, es de los hijos de puta que van a morir por haberla tocado.


  Cargo a Zila contra mi pecho y la subo a nuestra habitación, la dejo en la cama y le quito un mechón de pelo de la cara. Mierda, no creo que sea bueno inyectarle tantas cosas. Al menos esta no es demasiado potente y apenas la mantendrá fuera unas horas.


  Beso su frente y bajo de nuevo con mis hermanos.


  —Pensaba que estaba haciendo algo bien por ella —digo derrotado.


  —Se va a poner bien, vamos a descubrir lo que le hicieron y la vamos a curar —asegura Eirian a mi lado.


  —Sí, Kalen, juntos vamos a ayudar a tu mujer a que se ponga bien —continúa Niall.


  —Si es necesario dejaré que me haga daño —concluye Jamie.


  Todos me apoyan salvo Artai, que está callado y pensativo. Lo miro y frunzo el ceño.


  —¿En qué piensas? —le pregunto al guerrero de la familia.


  —Su comportamiento…


  —Sí, está algo… sensible con Jamie.


  —No, antes lo estaba pensando, cuando nos has contado todo me has hecho recordar algo que leí en unos libros de guerra hace siglos.


  Artai es el guerrero de mis hermanos, siempre está buscando formas de mejorar en la defensa de nuestra familia, y se ha leído todos los libros sobre tratados de guerra para poder aprender de ellos.


  —¿Qué leíste? —pregunto curioso.


  —Creo que sé cómo ayudar a tu mujer. No está loca ni le han borrado totalmente la memoria, han usado el conductismo para entrenarla como asesina.


  —Explícate mejor —pide Eirian.


  —Los vídeos de los que no se acuerda creo que eran imágenes de violencia, mezcladas seguramente con algún tipo de dolor que le infligieran; suelen ser descargas, latigazos, cortes… eso hace que la rabia se acumule de alguna manera.


  Asiento sin saber muy bien si entiendo lo que está diciendo.


  —Estoy bastante seguro de que en esos vídeos aparecía Jamie, solo él; por eso cuando lo vio la primera vez lo atacó, mientras que al resto nos miraba como a desconocidos.


  —Ella miró a Jamie como si lo conociera —recuerdo—, pero no sabía su nombre.


  —Sí —murmuran Jamie, Niall y Eirian.


  —Eso es porque de alguna forma lo hacía —continúa Artai—. Lo que han hecho ha sido educar a su cerebro para que lo mate, sin importar el tiempo que tarde; es como si su misión en la vida fuera acabar con Jamie.


  —Joder —murmuran Niall y Eirian a la vez.


  —Si es así, si a mi mujer le han reeducado el cerebro, entonces podemos revertir los efectos de algún modo, ¿no?


  Artai niega con la cabeza.


  —No es tan fácil. Si han logrado que no recuerde siquiera su vida, es que su entrenamiento ha sido muy duro y concienzudo.


  —¿Entonces, qué opción queda para que se cure? —pregunta Jamie, preocupado por la mujer que quiere matarlo a toda costa.


  Artai respira profundo y me mira.


  —La única forma de que vuelva del lugar al que han mandado su cerebro es dejando que complete su misión.


  Sus palabras tardan unos segundos en llegarme, y cuando lo hacen amplio los ojos desconcertado.


  —Sí, Kalen, Zila solo se puede curar si dejamos que mate a Jamie.


  [image: Imagen]


  Conocerte


  Siento las manos de mi ángel tocarme la cara. Sé que es él sin tener que abrir los ojos. Luego sus labios rozan mi frente y no puedo evitar sonreír. Finalmente lo miro y lo veo observarme lleno de dulzura.


  —Hola, ángel —murmuro con la garganta algo seca.


  —Toma, bebe un poco —me dice acercándome un vaso de agua fría con una pajita—. ¿Cómo te encuentras?


  Bebo pensando en su pregunta y a mi cabeza vienen las imágenes de los hombres enormes que me presentó como sus hermanos. Recuerdo a Eirian, Niall y Artai.


  
    Él sigue vivo.


    Debes matarlo.


    Nunca podrás ser libre.

  


  Las voces en mi cabeza aparecen a la vez que veo en mis recuerdos al que llaman Jamie, el que debe morir para que pueda hacerlo yo y ser libre por fin.


  
    Él sigue vivo.


    Debes matarlo.


    Nunca podrás ser libre.

  


  —¿Otra vez te hablan? —me consulta poniendo su mano en mi cara.


  Asiento y me levanta, me pone en su regazo y comienza a cantarme en el oído. Y así como han llegado, las voces se van. Me gustaría quedarme a vivir entre sus brazos. Aquí todo es más fácil y solo hay paz.


  —¿Qué recuerdas? —me pregunta, mirándome a los ojos con sus manos enmarcando mi cara.


  —Conocí a tus hermanos, luego lo vi, al que llamas Jamie, y las voces me dijeron que debía matarlo. ¿Lo hice? ¿Lo logré?


  Niega con la cabeza. Mis hombros se hunden.


  —No, te inyecté un calmante antes, llevas varias horas durmiendo. ¿Por qué quieres matarlo?


  Me encojo de hombros. Realmente no me he parado a pensar en ello.


  —Simplemente tengo que hacerlo.


  Besa mi frente y me abraza.


  —Jamie es uno de los mejores hombres que he conocido y uno de mis mejores amigos, espero que podamos solucionar las cosas y puedas llegar a conocerlo.


  —Lo siento —murmuro.


  —No lo hagas, no es culpa tuya.


  Cuando termina de decirlo lo miro y él baja su cara hasta tocar mis labios con los suyos. Me besa despacio, lamiendo con su lengua cada parte de mi boca, y me siento feliz, siento que este es mi sitio.


  Gruñe y se separa de mí.


  —Sabía que vendrían —dice un instante antes de que se oigan unos golpes en la puerta.


  —Kalen, queremos verla. —Se escucha a una mujer al otro lado.


  Frunzo el ceño y él sonríe, así que me relajo. He aprendido a leer su cuerpo y dejo que el mío actúe en consecuencia.


  —Dame un momento —me pide justo antes de darme un rápido beso y salir por la puerta.


  Voy a la terraza, adoro este lugar, me hace sentir libre y es más de lo que puedo decir de cualquier sitio en el que recuerde haber estado. Lo oigo antes de que llegue. Mi oído se ha agudizado estos días, supongo que tiene algo que ver con estar aquí. Mi ángel dice que esto es real, a veces dudo de que sea así, es demasiado perfecto para que lo sea.


  —Tengo en la puerta a mis cuñadas, quieren hablar contigo —dice y yo me estremezco—. Pero solo si tú te sientes bien con eso, de lo contrario se irán sin decir ni una sola palabra.


  Kalen me ha hablado de ellas. Todas quieren a Jamie y no estoy segura de que hayan venido en son de paz.


  —¿Qué quieren?


  —Conocerte.


  —¿Por qué?


  —Bueno, esto es algo que no te había contado, esas mujeres son tu familia.


  —Eso ya me lo habías dicho.


  Me sonríe. Me gusta cuando lo hace.


  —No. Ellas, mi sídhe, son tu familia de sangre.


  Frunzo el ceño.


  —No lo entiendo.


  —Créeme, no es fácil, aunque te aseguro que son tu familia y quieren saber cómo estás. Puede que mis hermanos y yo seamos tipos grandes, pero ellas dan más miedo cuando se trata de defender a alguna de su sangre.


  —¿Cómo es posible? No recuerdo tener a nadie de mi sangre, he estado sola desde… siempre.


  —Creo que es mejor que ellas te lo expliquen si tú quieres, no voy a intentar nada más que no sea con tu consentimiento.


  Sé que lo dice porque no me avisó de que Jamie estaba y las cosas no acabaron demasiado bien.


  —Les digo que se vayan y que vuelvan otro día —sentencia al ver que no contesto.


  —No, las quiero conocer —contesto de repente.


  Creo que necesito empezar a saber qué pasa en mi vida.


  —¿Estás segura?


  —No, aunque creo que tienen respuestas que necesito.


  
    Ellas no son tu familia.


    Tú no tienes familia.


    Nunca vas a morir.

  


  Las voces comienzan a hablar en mi cabeza, pero las empujo al fondo de mi mente y dejo que hablen sin hacerles caso.


  —Te prometo que con ellas no te va a pasar nada. Puede que estén algo locas, sin embargo son inofensivas en cuanto a la familia se refiere.


  —No soy exactamente el ejemplo de cordura para juzgarlas. —Le sonrío.


  —Eres perfecta, mi sídhe —contesta besando mis labios y saliendo de la terraza a en busca de mi supuesta familia.


  Oigo voces de mujeres y me preparo para el encuentro. Mi ángel va a la cabeza cuando vuelve de nuevo. Y tras él tres mujeres espectaculares.


  —Esperad a que coja algo para sentaros —dice mi ángel, y en un parpadeo veo tres butacas frente a mí que no sé de dónde han salido.


  Las chicas siguen en la puerta, y hasta que él no se sienta a mi lado y les indica con la mano que pasen, no lo hacen. Una a una llegan hasta sus asientos y los ocupan sin dejar de mirarme. Solo una me sonríe de forma dulce, la rubia, tiene que ser Cala. Se sienta en medio, a su lado una morena delgada que no puede ser otra que Kiara, ya que al otro lado hay una mujer que me mira seria, con una abultada tripa, que tiene que ser Irisha.


  —Kalen, no es necesario que te quedes —le dice la que está seria.


  Coge mi mano y la besa.


  —Prefiero hacerlo.


  —No vamos a hacerle nada, es nuestra prima —aclara Cala tocando su enorme tripa de embarazada; y por algún motivo la creo.


  —¿No te fías de nosotras? —pregunta dolida la morena que debe ser Kiara.


  Sé que ellos son muy buenos amigos.


  —Creo que de quien no se fía es de mí —le contesto—. Últimamente ha necesitado muchos calmantes para evitar que haga daño a alguien que quiere, y se nota que a vosotras os adora.


  Las tres se miran y sonríen. Kalen frunce el ceño. Yo ruedo los ojos.


  —Y nosotras a él, pero nos gustaría hablar contigo a solas —dice la seria—. No es como si no fueras a oír todo desde donde vayas a estar, Kalen.


  Frunzo el ceño porque no sé a qué se refiere.


  —¿No sabes que puede hacer eso? —pregunta la chica dulce confundida.


  —No hemos llegado a eso aún —aclara Kalen.


  —Bien, ahora sí que necesitamos hablar con ella a solas —confirma Kiara.


  Miro a las tres y, aunque no tengo claro que les caiga demasiado bien, no siento que esté en peligro. Desde que he despertado en este lugar me he dejado guiar por mis instintos y me ha ido bien, así que creo que seguiré haciéndolo.


  —Puedes irte —le digo a mi ángel.


  —¿Segura?


  Asiento.


  Se levanta y mira a las tres mujeres.


  —Cuidado con ella —les pide antes de girarse, darme un beso en el cuello y salir de la terraza.


  —Si nuestros maridos no han podido detenernos tú no nos das miedo, Kalen —se burla la seria mientras mi ángel deja la terraza meneando la cabeza.


  Nos quedamos en silencio, mirándonos unas a otras, hasta que finalmente Kiara habla.


  —Bueno, por lo que sabemos estás algo desconectada del mundo real.


  —Kiara —la reprende Cala.


  Sonrío, me gusta que no me trate de una forma tan protectora como lo hace mi ángel, es gratificante.


  —Se puede decir así. Y yo supongo que estáis aquí para pedir explicaciones de por qué he intentado matar a ese tal Jamie, ¿no?


  —No realmente, aunque si es posible deja de intentar matarlo. Es bastante difícil tratar de quererte si lo sigues haciendo —dice la seria.


  Sonrío cuando Cala rueda sus ojos.


  —Empecemos por el principio; yo soy Cala, ella Kiara y esta Irisha.


  —Yo soy Zila.


  —Zila —murmura Cala, pero no dice nada más.


  —Somos tus primas —dice Kiara.


  —¿Estáis seguras?


  —Ohhh sí. Por desgracia ninguna nos libramos de los idiotas de nuestros padres —contesta Irisha.


  —¿Sabéis quiénes son? —pregunto asombrada.


  Todas asienten.


  —También sabemos quién es el tuyo —dice Cala.


  —¿Cómo se llama? —les pido y ellas se miran antes de contestar.


  —Lester —responde Kiara.


  Pienso en ese nombre, no me trae ningún recuerdo. Estos días mi mente ha estado más despejada y mis sueños no han sido solo pesadillas, al menos no las de siempre; creo que mi cabeza empieza a encontrar el equilibrio, pero este nombre no me dice nada.


  —¿Y mi madre?


  —Eso aún no lo sabemos, fueron asesinadas al darnos a luz o al menos es lo que pensamos. Salvo la de Cala.


  —¿Sabéis si tengo alguna hermana o hermano?


  Las tres niegan con la cabeza.


  —Somos todas hijas únicas, suponemos que por la profecía —contesta Irisha.


  —¿Profecía? —pregunto confundida.


  —Ya veo que Kalen no te ha hablado de ello —responde Kiara—. Creo que es mejor que sea él quien te lo cuente.


  Empiezo a cansarme de que se pasen unos a otros la bola de contarme cosas.


  —Nosotras podemos hablarte de nuestras experiencias con los Banes —dice Cala—. Creo que puede ayudarte a entender en lo que ahora estás metida.


  —¿Es algo malo? —pregunto algo asustada.


  —No, es lo mejor que jamás ha podido pasarte.


  Una a una comienzan a hablar sobre cómo llegaron aquí, a Ciudad V. Kiara es la primera que encontró a Eirian. Por lo visto nunca había salido de un sitio llamado «asentamiento humano». Jamás había visto a un vampiro. Bueno, yo solo he visto un tipo de vampiro, que según mi ángel es un monstruo, uno sin dientes que es aterrador. Parece ser que Kalen era el jefe de Kiara.


  Después es el turno de Irisha, me habla de su hermano Kostya, lo recuerdo vagamente del día que me metieron en la caja transparente y me entregaron como un regalo. Se nota que lo adora por como habla de él, y ama a Niall, dice que es un poco idiota, pero sus ojos tienen un brillo especial cuando lo nombra que la delata. Se toca la tripa y me pregunto qué se siente al estar embarazada.


  Por último, es Cala quien cuenta su historia. Asombrosamente es ciega, a veces, lo era cuando conoció a Artai y aunque ahora ve, cree que al nacer el bebé dejará de hacerlo. No está triste o enfadada, no, es dulce y habla de ello como un regalo. Mi ángel tenía razón, es una mujer especial.


  Una vez que terminan me siento un poco más unida a ellas, también entiendo un poco más lo que es Kalen. Me gustaría poder contarles mi historia, aunque no la recuerdo y cuando lo hago las voces llegan a mí con más fuerza.


  
    Quieren ganarse tu confianza para encerrarte.


    No van a dejarte morir.


    Nunca vas a poder estar en paz.

  


  Cierro los ojos y rasco mi cabeza tratando de hacer que se callen, solo mi ángel lo consigue.


  —¿Qué te ocurre? —pregunta Irisha, mirándome con los ojos entrecerrados.


  —Hay algo mal en mí, escucho unas voces que no paran de decirme cosas que no quiero oír —trato de explicar.


  —Vaya, sí que estás pirada —suelta Irisha ganándose una palmada en la pierna por parte de Cala.


  Sonrío y les presto atención. Me gusta esto. Veo a alguien moverse detrás de las chicas. Es ese hombre, lo he visto antes pero no es real, mi ángel no puede verlo. Aparto la mirada y espero que desaparezca.


  —Me cuesta distinguir qué es real y qué está en mi mente —les confieso.


  Cala se levanta y se sienta a mi lado. Sonríe de una forma dulce y coge mi mano entre las suyas.


  Es la primera vez que alguien que no es Kalen me toca, aunque no siento miedo, al revés, su toque es tranquilizador.


  —Yo también tengo un problema parecido —dice apretando mi mano—, a veces tengo sueños que son tan reales que no sé si ya han pasado o si están pasando.


  Frunzo el ceño porque no lo entiendo.


  —Digamos que tengo una habilidad —trata de explicarme— con la que puedo ver cosas que aún no han pasado. Todas tenemos una.


  Asiento.


  —Ahora ya las voy reconociendo, aún hay alguna que no sé si está pasando realmente o no. A veces mi sueño es de solo unas horas, pero en ocasiones es de meses en los que vivo pensando que es real y luego despierto en un tiempo que, para mí, ya ha pasado.


  —¿Viajas en el tiempo? —pregunto asombrada.


  Todas se ríen, aunque no de mí.


  —Ojalá —dice Irisha—. Ella solo regresa al punto donde empezó a soñar.


  Asiento tratando de entender y sintiéndome un poco menos sola por lo que acaban de contarme.


  —Kiara es capaz de ver gente que ya no está —me explica Cala, aunque no la entiendo muy bien— e Irisha es muy persuasiva.


  —Si quieres podemos hacer una cosa —dice Kiara sonriendo—, cuando no estés segura de si algo es real nos preguntas.


  —Claro —continúa Cala—, nosotras te podemos decir si lo es, puedes confiar en que no vamos a engañarte.


  Dudo, porque las voces de mi cabeza siguen diciéndome que ellas van a traicionarme, que van a encerrarme.


  —¿Oyes las voces de nuevo? —pregunta Cala y yo asiento—. No son reales, ninguna de nosotras las oímos.


  —¿Qué más te hace dudar? —pregunta Irisha.


  —Este lugar —contesto señalando a mi alrededor—. El ángel me dice que no es el paraíso, creo que miente.


  Todas fruncen el ceño.


  —¿Ángel? —pregunta Kiara.


  —Vosotras lo llamáis Kalen.


  Todas ríen, de nuevo no siento que sea de mí.


  —Te aseguro que Kalen no es un ángel —dice Kiara—, aunque puedo entender por qué lo ves así, cuando llegué aquí fue un gran apoyo para mí.


  —Contestando a si esto es el paraíso siento decirte que no, solo es una terraza, pero es una muy bonita —dice Irisha.


  Cala se levanta y va hacia el muro de piedra que hay antes de que el mundo extraño de ahí fuera comience.


  —Ven —me pide y yo vacilo un instante antes de seguirla.


  Irisha y Kiara también llegan hasta allí.


  —Todo esto que ves es Ciudad V —comienza Cala—, es el principal asentamiento de vampiros, aunque no el único.


  —La cúpula que ves sobre nosotras —continúa Kiara— protege a los vampiros más jóvenes, como Jamie, hasta que ganen algo de edad y el sol no les moleste.


  —¿Jamie puede morir si sale de aquí? —pregunto curiosa.


  Irisha niega con la cabeza.


  —No realmente, al menos no si no se expone demasiadas horas al sol, aunque su piel acabaría como si hubiera sido el plato principal de una barbacoa —contesta riendo mientras que Kiara y Cala arrugan la nariz.


  —Cuando te sientas preparada podemos enseñártela, es un lugar precioso —dice Cala.


  —Todo menos el distrito Rojo —aclara Irisha.


  —¿Qué pasa con ese distrito? —pregunto.


  —Allí están todos los vampiros que no respetan la vida del resto de especies —contesta.


  —Aquí, en Ciudad V, son casi todos vampiros, también hay muchos humanos y algunas otras especies como los were —explica Kiara—. Todos viven bajo unas normas y nadie hace daño a otra especie si no quiere vérselas con alguno de nuestros hombres.


  —Pero allí, en el Rojo —sigue Cala—, todo es más oscuro, gobierna la ley del más fuerte y los humanos son poco más que comida.


  —¿Y qué pasa si esos vampiros entran a Ciudad V? —pregunto algo asustada.


  —No pueden —contesta Irisha—. Todas las puertas que comunican el distrito Rojo con la cúpula principal están custodiadas y tienen muchos sistemas para impedir que alguien salga de allí sin permiso. Y no suelen tenerlo.


  Me quedo observando la ciudad a nuestros pies y por primera vez siento que estoy protegida, que podría salir de esa habitación y que nada malo pasaría. Me gustaría ser como estas mujeres.


  Me giro y veo al tipo de nuevo, esta vez está donde el columpio. Sonríe, miro a las chicas y ellas se giran.


  —Supongo que no veis al hombre que está ahí delante, ¿no? —pregunto con miedo de que crean que estoy demasiado loca.


  —¡Genial! No sabíamos si tú también veías a Nico, aunque dábamos por hecho que lo harías —dice Kiara.


  —¿Nico?


  —Sí, el que está ahí parado sonriendo —contesta Irisha.


  —¿Podéis verlo? —pregunto sorprendida.


  —Y oírlo —suelta Cala—. Aunque suele ser bastante críptico, ¿verdad, Nico?


  El tal Nico sonríe y yo sigo sin entender cómo puede estar un momento y al siguiente no estar y parecerles tan normal. Se supone que yo soy la loca, pero parece que esto es de familia.


  —¿No la recuerdas? —pregunta Nico a Cala mientras me señala.


  Ambas fruncimos el ceño y negamos con la cabeza.


  —La vista es un obstáculo en este momento —insiste Nico.


  —Háblame —me pide Cala cerrando los ojos.


  —No sé qué quieres que te diga —contesto algo confundida.


  —Sigue hablando, no te detengas.


  —Hola, me llamo Zila y…


  —¡Eres tú! —me corta Cala de repente.


  —¿La conoces? —pregunta Kiara señalándome con el ceño fruncido.


  Cala asiente.


  —Sí, me sonaba su voz, pensaba que eran ideas mías. La conocí cuando me tuvieron en el camión, no la había reconocido porque estaba ciega en ese momento —explica Cala.


  Aún me parece increíble que a veces sea ciega, o que a veces vea, no sé cuál es el termino adecuado.


  —¿Y tú la recuerdas? —me pregunta Irisha.


  Niego con la cabeza.


  —Te conocí en el camión, había muchas mujeres y estabas muy sucia. Me dijiste que… espera, déjame recordar.


  Piensa unos instantes antes de continuar hablando:


  —Dijiste que no querías hablar conmigo porque iba a morir, que hacía años que habías renunciado a hablar con nosotras. Eras a la que primero se llevaban y a la que peor trataban. ¿No lo recuerdas?


  Vuelvo a negar con la cabeza, no me suena nada de lo que me está diciendo, aunque su descripción encaja con el sueño que a veces tengo de mujeres en una jaula.


  
    Ellas te mienten.


    Nunca has estado con más mujeres.


    Siempre estabas sola, te quieren encerrar.

  


  Las voces vuelven a mí y las regreso al fondo de mi mente. Cierro los ojos un instante y respiro profundamente antes de abrirlos. Todas me miran, pero no dicen nada.


  —¿Qué quiere entonces? —inquiero señalando con la cabeza al tal Nico.


  —No lo sabemos —contesta Cala—. Él es quien llega, habla y se va.


  —¿A qué has venido, Nico? —pregunta Irisha en un tono aburrido.


  El tipo sonríe y me mira directamente a los ojos.


  —Es la última y con esto vuestro círculo se cierra.


  —Cuéntanos algo que no sepamos —dice Kiara.


  —Con ella todo comienza y en su interior está la forma de pararlo, si no, las niñas morirán. No solo vuestras hijas, ella está sentenciada a seguir un destino peor que la muerte.


  De pronto se encuentra a un paso de nosotras y comienza a recitar unas palabras en un tono que me da escalofríos.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Cuando termina de recitar comienza de nuevo y algo hace clic en mi cabeza. De pronto ya no estoy en la terraza, estoy en una sala sin ventanas, atada a una silla, con vídeos frente a mí de muerte y destrucción, mientras siento dolor en mi pierna. Bajo la mirada y veo sangre en ellas. Tengo cortes por mi piel. Hay vampiros acercándose a mí por el suelo, se arrastran con sus bocas sin dientes abiertas. Tiemblo.


  
    Él tiene que morir.


    Lo tienes que matar.


    La muerte es tu única salida.

  


  Las voces se oyen claras a mi lado. Trato de empujarlas al fondo de mi mente de nuevo, pero no puedo. Lucho por hacerlo, esta vez están gritando demasiado.


  
    Nunca serás libre.


    Nunca morirás.


    Estás condenada.

  


  Las voces me atormentan como nunca habían hecho. Me tapo los oídos, siguen ahí.


  —¿Zila? ¿Qué te ocurre? —pregunta una de las chicas, aunque no distingo cuál de ellas es.


  
    Ellas no son reales.


    No están aquí.


    Estás sola y encerrada.

  


  Miro a mi alrededor y solo veo paredes, no hay ventanas, solo ladrillo. Siento el suelo húmedo. No puedo respirar. Estoy de nuevo en la caja.


  —Llama a Kalen —escucho decir a una de las mujeres que no son reales.


  —Abre los ojos —dice un hombre y lo hago.


  Frente a mí, en la pequeña celda, está el tipo que pensaba que veíamos todas, pero que debe ser el único real ya que ellas no existen. Nico me mira con compasión.


  —No les dejes hacerte esto, tú eres más fuerte. Tú eres la más fuerte.


  Después comienza a recitar de nuevo las palabras en el tono que he oído antes una y otra vez, hasta que siento unos brazos a mi alrededor y el olor de mi ángel. Me acurruco contra él a la vez que me mece y canta en mi oído. Poco a poco la celda desaparece y a mi alrededor vuelve a estar todo verde, mi paraíso, nuestro paraíso.


  —En tu interior está la clave de todo, debes encontrarla si no quieres morir —dice Nico mientras lo veo desvanecerse junto con todo lo malo que acabo de ver.


  —En mi interior está la clave —repito en un murmullo—. En mi interior está la clave.


  —¿Estás mejor, mi sídhe? —pregunta mi ángel cogiendo mi cara entre sus manos.


  —En mi interior está la clave —repito.


  —¿Qué dices? ¿Qué demonios ha pasado?


  —Hemos visto a Nico. —Oigo a una de las chicas que no sé si son reales—. Nos ha dicho que con ella el círculo se cierra, que debe pararlo o nuestras hijas morirán. Que tu mujer también lo hará.


  No, ha dicho un destino peor que la muerte. Ellas no lo saben, pero si no muero viviré encerrada eternamente. Las voces me lo han dicho.


  —En mi interior está la clave —repito.


  —Luego, Nico ha recitado la profecía y es cuando ha enloquecido —dice otra voz femenina.


  —Mierda —sisea mi ángel.


  —En mi interior está la clave —repito.


  Siento como se levanta y me lleva con él en sus brazos.


  —Idos ahora, necesito estar a solas con ella —ordena mi ángel en un tono que nunca había oído salir d esu boca.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunta una tercera voz de chica.


  —Lo que sea necesario para traerla de vuelta a mí.


  [image: Imagen]


  Gracias


  Las chicas se van mientras llevo a Zila hasta una butaca que hay en nuestra habitación y me siento con ella en mi regazo. No para de repetir que la clave está en su interior y me está poniendo nervioso que no sepa regresar del lugar en el que está ahora mismo.


  Pongo mi boca en su oído, sin dejar de abrazarla, y le canto la canción que hace que siempre regrese a mí.


  
    Descansa mi dulce sol


    cierra los ojos y sueña,


    deja que el mundo se apague,


    deja que el mundo se duerma.


    Yo velaré por ti.


    Por tus respiraciones.


    Por tus latidos.


    Y por cada una de tus ilusiones.


    Estaré aquí cuando despiertes,


    esperando junto a tu cama.


    Para hacer realidad tus deseos.


    Para hacer de tu vida mi alma.

  


  Siento que empieza a relajarse, pero no logra volver del lugar en el que su mente la tiene. Es la primera vez que pasa esto y estoy aterrado. Vuelvo a cantarla:


  
    Descansa mi dulce sol


    cierra los ojos y sueña,


    deja que el mundo se apague,


    deja que el mundo se duerma.


    Yo velaré por ti.


    Por tus respiraciones.


    Por tus latidos.


    Y por cada una de tus ilusiones.


    Estaré aquí cuando despiertes,


    esperando junto a tu cama.


    Para hacer realidad tus deseos.


    Para hacer de tu vida mi alma.

  


  La repito una y otra vez hasta que noto que se calma y se relaja en mis brazos del todo. Me he asustado muchísimo cuando he salido y la he visto así. Necesito que me diga qué está pasando, porque me da miedo perderla dentro de sí misma sin remedio alguno.


  —¿Cómo te encuentras? —le pregunto cogiendo su cara entre mis manos.


  —Mejor —murmura.


  Me contesta sin mirarme. Algo tiene en su cabeza que no me quiere decir, y no puedo aguantar más que se haga esto a sí misma sin intervenir.


  —¿Qué ha pasado ahí fuera? —le pregunto, esperando que me diga de verdad qué ha ocurrido.


  Zila me mira y duda antes de hablar. Sé que ahora mismo en su cabeza están las dichosas voces que la atormentan, pero necesito que me hable con la verdad; y no voy a ayudarla esta vez a deshacerse de ellas por mucho que me guste hacerlo. Tenemos que enfrentar esto juntos, no solo esquivarlo.


  —Estábamos fuera, hablando, me estaban contando sus historias con tus hermanos. Me parece increíble que Cala fuera ciega y ahora vea.


  Asiento, no digo nada para que no se desvíe de mi pregunta.


  —Entonces apareció Nico y dijo que conmigo se cierra el círculo. Que en mi interior está la respuesta para que las niñas no mueran, para que yo no sufra un destino peor.


  Esta última frase la dice demasiado bajo, triste, como si no morir fuese una idea que no le gustara. Eso me inquieta.


  —¿Qué pasó después?


  —Comenzó a recitar algo que nunca había oído, o eso pensaba. Pero cuando terminó… no sé, sentí que ya lo había vivido antes.


  Sé que no me está contando todo.


  —Sentir no te hace ponerte de la forma en que te encontré.


  Se muerde el labio y ese gesto me confirma que definitivamente no está contándome todo.


  —Por favor —le susurro—, confía en mí.


  Beso su cuello en el punto que se ha convertido en mi favorito y noto que se estremece, después la miro a los ojos y suspira, preferiría no tener que decírmelo, aunque creo que va a hacerlo.


  —Las voces empezaron a hablarme.


  —¿Qué te decían?


  Se calla.


  —Mi sídhe, contéstame por favor.


  —Él tiene que morir. Lo tienes que matar. La muerte es tu única salida. Nunca serás libre. Nunca morirás. Estás condenada. Ellas no son reales. No están aquí. Estás sola y encerrada.


  Sus palabras me paralizan. Es la primera vez que me dice lo que gritan en su mente y es horrible.


  —¿Habías oído antes lo que recitó Nico?


  Niega con la cabeza.


  —No que yo recuerde, y no sé lo que significa lo que él dijo, cuando lo hizo en mi cabeza solo podía pensar en ir a por Jamie y matarlo —murmura avergonzada.


  Sé que hay algo más.


  —No lo has hecho.


  —No, pero quería, quería hacerlo y acabar con la misión.


  —¿Qué misión? —insisto, tratando de saber algo más de lo que la mente de mi mujer esconde.


  No dice nada y me pongo nervioso.


  —¿Qué ocurre cuando acabes la misión? —pregunto tratando de enfocarlo de otra manera.


  —Que las voces me dejarán en paz.


  La forma en que lo dice hace que se me pongan los pelos de punta, no me gusta cómo ha sonado.


  —¿Qué significa eso exactamente?


  No habla. Tiene miedo, lo que sea que le hayan hecho le provoca tanto miedo que prefiere callarse a confiar en mí. Camino por la habitación y me doy cuenta de que ellos la tienen en su poder. Que, a pesar de que está aquí, realmente no es mi mujer, ella está dentro de esa mente que han moldeado, y necesito romper sus cadenas para sacarla de ahí. Pienso unos instantes y solo se me ocurre algo que hará que me odie, pero que creo que es la única opción. Voy a hacer que tenga más miedo de mí que de ellos.


  La dejo en la cama antes de salir de la habitación y voy a mi despacho para hablar con Eirian. Necesito algo de consejo y saber que lo que estoy pensando no es una locura.


  —¿Qué pasa? —pregunta Eirian nada más descolgar.


  De alguna forma todos sabemos cómo nos sentimos unos y otros, tenemos una conexión que va más allá de ser hermanos. Supongo que, al ser el mayor, para él es más fácil sentir nuestros problemas.


  —Zila no mejora, va a peor en todo caso.


  —Kiara me ha contado lo ocurrido.


  —He tratado de que me explique qué es lo que le pasa exactamente en su cabeza, pero he podido sacarle poco.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que su misión es matar a Jamie y entonces las voces la dejarán en paz.


  —Vaya.


  Suspiro.


  —¿Qué le dicen esas voces? —pregunta Eirian.


  —Él tiene que morir. Lo tienes que matar. La muerte es tu única salida. Nunca serás libre. Nunca morirás. Estás condenada. Ellas no son reales. No están aquí. Estás sola y encerrada.


  Recito las palabras de Zila y me dan escalofríos a la vez que me hacen sentir orgulloso; mi mujer es lo suficientemente fuerte como para tener eso en su cabeza y seguir siendo tan dulce como lo es cuando estamos a solas, sin ellos en su mente.


  —Joder. ¿Qué cojones le hicieron? —pregunta mi hermano claramente enfadado.


  Es muy protector con toda la familia y sabe por todo lo que he pasado viendo a Niall, Artai y a él mismo encontrar a sus mujeres, mientras que la mía no aparecía por ningún lado.


  —No lo sé, aunque la controlan con el miedo.


  —¿Qué vas a hacer?


  —He tratado de llegar a ella por el buen camino, pero su miedo no le deja abrirse a mí del todo, así que he pensado en usar la misma técnica, aunque me odie.


  Suspiro. Estoy aterrorizado, sin embargo no veo más opción ante mí.


  —Prefiero que me aborrezca a que viva encerrada en la cárcel de su mente.


  Es mi hermano quien suspira esta vez al otro lado del teléfono.


  —Lo entiendo, haría lo mismo por Kiara. Cualquier cosa por verla feliz incluso si eso la aleja de mí. Pase lo que pase cuidaremos de tu mujer, te lo prometo.


  —Gracias.


  Y lo digo de corazón. Agradezco que no me juzgue y me comprenda. Ahora tengo más claro que mi decisión es la correcta.


  —Lo que no sé es qué hacer para que me tenga más miedo que a ellos, ya que no tengo ni idea de lo que le han hecho.


  —Creo que lo que teme es estar encerrada.


  Pienso en sus palabras, y en las que Zila me dijo que le susurraban las voces de su cabeza, y creo que puede tener razón.


  —Necesito que estéis atentos por si os llamo, si va a odiarme necesitará a la familia para apoyarse.


  —Cuenta con ello, Kalen —contesta de inmediato—. Pero no creo que te odie, no es algo que una Irpasiri pueda hacer. No está en su naturaleza.


  —Gracias —repito y cuelgo el teléfono.


  Subo de nuevo a la habitación con una renovada determinación y veo que no se ha movido del sitio. Me mira con los ojos abiertos y tristes. Me destroza lo que voy a hacer, aunque no veo otra salida. Bajo mis colmillos, oscurezco mis ojos y gruño ligeramente. Zila se asusta y se desconcierta por mi comportamiento. Avanzo hasta ella, que retrocede por la cama a cada paso que doy, pero soy demasiado grande como para que un simple mueble me detenga. Apoyo mi mano en el colchón, y con la que tengo libre me estiro hasta coger su tobillo y arrastrarla de un solo movimiento hasta la orilla.


  Zila grita y patalea, sin embargo no me cuesta nada inmovilizarla. Puedo sentir su miedo y me está partiendo el alma en dos. Quiero abrazarla, besarla, decirle que lo siento y que todo esto no es más que una farsa. Pero tengo que mantenerme firme por los dos y lo hago.


  —¿Qué haces, Kalen? —pregunta usando por primera vez mi nombre en vez de ángel.


  No le doy respuesta alguna, simplemente la levanto sobre mi hombro y salgo de la habitación. Sigue pataleando y gritando mientras llora. Decido que no voy a hacerla pasar por esto delante de cualquiera, así que uso mi velocidad para llegar hasta los calabozos de la sede de los Riders.


  Llego hasta una celda que no tiene ventanas ni barrotes, son cuatro paredes, un camastro y unas cadenas con grilletes. Esa celda no se ha usado desde hace décadas. Si hay algún problema se usan otras más abiertas, como la que disfrutó Kiara hasta que mi hermano decidió arrancar los barrotes. En la que estoy ahora ni siquiera la mayoría de mis guardias saben que existe. Creo que ni Jamie lo hace. Es perfecta para lo que tengo en mente.


  La bajo al suelo y dejo que note en sus pies descalzos el frío del cemento, sin soltarla para que no se caiga por el mareo. Se aparta de mí unos pasos, cuando parece estar lo suficientemente estable, y mira a su alrededor. Le cuesta unos segundos darse cuenta de dónde está. A pesar de no tener todavía estabilidad debido al pequeño viaje, prefiere apartarse a recibir mi ayuda. Sonrío. Es una luchadora. Eso me da esperanza.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunta, mirando fijamente las cadenas ancladas en la pared.


  Creo que está tan asustada que ni siquiera se da cuenta de que están llenas de polvo por el desuso. Este sitio huele a moho y humedad por haber estado cerrado tanto tiempo. Tardo un poco en contestar, dejando que vea bien mis colmillos y mis ojos negros. Espero que pueda perdonarme, porque no sé si yo podré hacerlo.


  —Si no vas a contarme nada no vales nada, así que he decidido dejarte aquí encerrada —contesto haciendo que mi corazón duela con cada palabra—. Digamos que esta es mi nevera y tú mi aperitivo por el resto de la eternidad.


  Se queda pálida, tanto que por un momento creo que se va a desmayar, pero no lo hace. Tiembla y aprieta los puños. Veo a la mujer que se esconde detrás de esta fachada, la que quiere salir, mi verdadera Irpasiri.


  —¿Por qué haces esto, ángel? —pregunta triste rompiéndome el corazón.


  Me encojo de hombros.


  —Te di la oportunidad de explicarte, no has querido. Tan solo les haces caso a ellos, a las voces de tu cabeza, a las personas que te han hecho daño.


  Me mira mientras camino a su alrededor, acechándola.


  —Les dejas tomar el control y el control quiero tenerlo yo —le gruño prácticamente al oído, haciendo que se sobresalte.


  —Ya te dije cuál era mi misión.


  Sonrío.


  —Hay algo más. Tú y yo lo sabemos. Está bien, si ellos son más importantes, entonces es que no mereces ser parte de la familia.


  Se muerde el labio, nerviosa, y sus ojos me dicen que está pensando.


  —Bien, te quedarás aquí a partir de ahora —suelto dándome la vuelta para irme.


  —Espera —susurra y me detengo.


  —¿Vas a décirmelo todo? —pregunto mirándola de frente de nuevo.


  —No puedo —contesta al borde de las lágrimas.


  Me dolería menos que me clavaran mil puñales que saber que sus lágrimas son por mi culpa. Pero esto es por ella, para ella. Me giro y agarro la maneta de la puerta.


  —¡Callaos! —grita y sé que son las voces las que la están atormentando.


  Podría ir y susurrarle al oído la canción que la calma, sin embargo, debe aprender a detenerlas. Necesita hacerles frente.


  —¿Qué te dicen? —le pregunto.


  —Haz que se callen —me suplica entre sollozos.


  —¿Qué te dicen? —pregunto de nuevo.


  —No puedo —contesta llorando.


  No sé si me contesta a mí o a las voces en su cabeza. Esta mierda me está destrozando. Está temblando, asustada, pálida. Joder. No puedo. Simplemente no puedo hacerle esto. Me giro y cojo su cara entre mis manos.


  —Mírame —le pido en un susurro.


  Mis colmillos se guardan y mis ojos se vuelven plateados de nuevo. Ella llora.


  —Enfócate en mí —le ruego—. Tienes que decirme qué me estás ocultando, te ayudaré a matar a Jamie si es necesario.


  Es mentira, aunque no lo sabe, solo quiero traerla de vuelta.


  —¿Lo harás? —pregunta mirándome fijamente.


  —Sí, pero necesito saber por qué lo quieres matar.


  Sé que hay una razón detrás de todo esto. Supongo que la Organización lo quiere muerto para evitar que se convierta en el punto de unión que mis sobrinas necesitarán llegado el momento.


  —Necesito que muera para poder ser libre —contesta, haciendo que frunza el ceño confuso.


  —¿Libre?


  —Sí, cuando él muera yo podré morir y nunca más volveré a estar encerrada.


  Sus palabras me dejan helado. Su misión no es solo matar a Jamie, también es suicidarse. Si mi hermano estaba en lo cierto no va a parar hasta conseguir ambas cosas.


  —No voy a dejar que mueras —le contesto.


  —Tienes que dejarme hacerlo —responde llorando—. Quiero ser libre, no quiero volver allí, no quiero estar encerrada, no quiero volver a sentir ese dolor. Por favor, déjame morir. Por favor, mátame tú, mi ángel.


  Las palabras salen atropelladas de su boca, pero quiere decirlas. La atraigo contra mi pecho para que no vea mis ojos negros, ahora no quiero que se asuste, quiero consolarla. Joder, pensaba que había alguna mierda relacionada con nosotros detrás de su desesperación por matar a Jamie, jamás me hubiera imaginado que lo que quería era su turno para morir. Necesito encontrar una forma de que su cabeza vuelva a su sitio antes de que logre su objetivo. Creo que no voy a poder volver a dormir hasta que sepa que está a salvo de sí misma.


  —Mátame por favor —suplica de nuevo, haciendo que se rompa mi alma. En vez de eso le canto para que se relaje.


  Poco a poco voy notando que su cuerpo se relaja contra el mío, y una vez que eso pasa, me separo y la miro a los ojos de cerca. Se aparta ligeramente y mi pecho se encoge.


  —No tengas miedo, no voy a hacerte daño.


  Sus ojos me miran con desconfianza y me doy cuenta de que soy un imbécil por haberla llevado hasta este extremo para hacerla hablar. Me siento en el camastro y extiendo la mano para que se acerque a mí por su propia voluntad.


  Me mira con duda en sus ojos y por un instante creo que va a retroceder. Aunque, por algún tipo de milagro, agarra mi mano y se deja guiar hasta quedar sentada a mi lado.


  —Lo siento —le digo mirándola fijamente—. No debería haberte tratado como lo he hecho.


  No dice nada.


  —Creí que si me tenías más miedo a mí que a ellos entonces podría liberarte de las voces que te atormentan y te dicen…


  No puedo repetirlo. Pensar que en su mente le susurran que la muerte es la mejor opción hace que me hierva la sangre.


  —No puedo tenerte miedo —contesta en un susurro—. No sé por qué, me has asustado antes, pero no he sentido ese miedo que siento cuando las voces me hablan.


  Beso su frente, su nariz y finalmente sus labios. Saben salados por las lágrimas. Mi mujer es más fuerte que yo.


  —Debes saber que jamás te haría daño, lo de antes ha sido todo una actuación —confieso algo avergonzado.


  —Cuando he visto tus colmillos y tus ojos negros he sentido un poco de miedo, pero algo dentro de mí me decía que no ibas a hacerme daño. Incluso las voces me gritaban que sí, aunque sabía que no. Es confuso, apenas nos conocemos.


  —Mi sídhe, nos conocemos desde hace mucho, solo que no nos habían presentado —murmuro contra sus labios.


  Frunce el ceño, confusa.


  —¿Te contaron las chicas lo que significa la palabra Irpasiri?


  Niega con la cabeza.


  —Dijeron que ellas lo eran, sin embargo, no entraron en detalle.


  Asiento con la cabeza.


  —Supongo que es el momento de que te explique lo que pasa entre tú y yo, quizás así puedas entender que estás a salvo y que ya eres libre.


  Suspiro y beso su mano.


  —Cuando mis hermanos y yo nacimos, lo hicimos de una forma algo peculiar. Una bruja nos creó haciéndonos inmortales.


  Le cuento toda la historia y escucha atenta cada una de mis palabras sin decir nada. De vez en cuando me detengo y la beso. No puedo evitarlo. Es dulce en la forma que me mira y sé que las voces ahora mismo están hablando en su cabeza, aun así está logrando centrarse en mí. Le cuento quién es para mí, que somos almas gemelas separadas y que por fin nos hemos reencontrado. Por eso se siente segura a mi lado.


  Una vez acabo de decirle todo me dispongo a recitarle la profecía, pero me detengo por miedo a que ocurra lo que ha pasado antes en la terraza.


  —La profecía es la que te ha recitado antes Nico —le digo en su lugar—. ¿La recuerdas?


  Ella niega con la cabeza.


  —No, solo recuerdo que cuando él acabó de hablar yo ya no estaba en la terraza, estaba en una celda como esta, aunque más oscura, viendo un vídeo. Atada. Sangrando. Y Nico estaba también allí.


  Eso hace que se me pare el corazón. ¿Está empezando a recordar?


  —¿Cómo que estabas en una celda con Nico? —pregunto lo más tranquilo que puedo.


  —Sí, no sé, es algo confuso en mi mente. Estaba allí de pie, mirándome, y me decía que no les dejara hacerme eso, que yo era fuerte, que yo era la más fuerte. Luego repetía la profecía, aunque no logro recordar las palabras exactas.


  Creo que debido a la crisis tuvo una alucinación y proyectó a Nico en ese engaño que su mente estaba viviendo en ese momento. Respiro algo más tranquilo ya que, hasta el momento, Nico se ha mostrado de nuestra parte; pero si ahora descubriera que fue uno de los que torturó a mi mujer se desataría el infierno. No solo por mí, mis hermanos serían parte de ello también, ya que ha estado en contacto con cada una de sus mujeres.


  —Quiero oír esa profecía —me pide.


  —No creo que sea seguro hacerlo.


  —Por favor, creo que esas palabras me trajeron un recuerdo de algo, aunque no logro saber de qué.


  La miro pensativo. Tengo dudas de lo que me pide.


  —Quiero creer que soy esa persona que tú dices que soy, tu alma gemela, pero siento que dentro de mí hay algo más que no puedo sacar y esto puede ayudarme.


  Beso su frente, todavía tengo dudas.


  —Creo que si tú la recitas no será de la misma forma que cuando se la he oído a Nico, contigo me siento segura —me suplica—. Además, eres el único que puede hacer parar las voces si estas llegan a meterse en mi mente demasiado.


  Respiro profundamente y accedo.


  —Con una condición.


  Asiente.


  —Si lo hago será estando en mi regazo mientras te abrazo, y si noto el más mínimo indicio de que pasa algo que no me guste voy a parar.


  Sonríe y se me para el corazón. No la he visto hacerlo demasiadas veces, cuando lo hace es simplemente perfecta. Abro los brazos y ella se sube encima de mí. Encaja perfectamente. Se acurruca en mi regazo y pone su frente en mi cuello. Puedo sentir su respiración en mi piel y eso me tiene duro en un instante. Mierda. Espero que no lo note demasiado, pero no puedo evitar que mi cuerpo reaccione al suyo.


  Beso su frente, la rodeo con mis brazos, bajo mi boca hasta su oído y comienzo a recitar la profecía que le dice que es mía.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Una vez que termino de hacerlo le doy unos segundos. Su respiración es agitada y cuando la miro tiene los ojos cerrados con fuerza.


  —¿Han vuelto las voces? —le pregunto y asiente.


  —Aunque hay algo diferente —dice dejándome algo confuso.


  —¿Qué quieres decir?


  Sigue sin abrir los ojos y yo acaricio su cara son mi mano.


  —Me están gritando, pero ahora no son solo voces, veo hombres —contesta moviendo la cabeza como si mirara a su alrededor, con los ojos cerrados fuertemente todavía.


  —¿Quiénes son? —pregunto inquieto.


  —No lo sé, me miran con miedo.


  De pronto se relaja totalmente y creo que se ha desmayado porque sus párpados ahora no están cerrados con fuerza, sino que están relajados como el gesto de su cara.


  —Hay un bosque —contesta mirando nuevamente a su alrededor desde mis brazos—. No estoy sola pero no tengo miedo, no por mí. Estoy mojada.


  —Abre los ojos —le pido.


  Niega con la cabeza.


  —Mi brazo tiene sangre —sigue murmurando.


  Compruebo que eso no está pasando y veo la piel de su cuerpo intacta. Creo que está soñando o teniendo algún tipo de alucinación.


  —Mi sídhe, vuelve a mí —le susurro poniendo mi frente contra la suya.


  Respira hondo y poco a poco abre los ojos.


  —¿Estás bien?


  Asiente.


  —No sé dónde he ido, pero ahora sé que las voces de mi cabeza son humanas.


  —¿Y?


  —Que los humanos pueden morir.


  [image: Imagen]


  Nadie lo sabe


  Ha sido un día intenso. Kalen me ha dejado en la cama de la habitación pensando que me había dormido, en realidad tan solo he cerrado los ojos y disimulado, porque necesito pensar y con él cerca no puedo.


  Todo lo que me han contado Cala, Kiara e Irisha me parece simplemente increíble. Tengo envidia de la vida que han llevado fuera de las cuatro paredes que recuerdo durante toda mi existencia. Y ha sido un gran alivio saber que también ven al tipo raro. El tal Nico. Me da escalofríos, aunque no termina de hacerme sentir que quiere hacerme daño. Es algo raro. Como con mi ángel. Me he asustado cuando ha llegado hasta mí con los ojos negros y los colmillos abajo. Por un lado, estaba deseando que me matara y terminar ya con todo, por otro no quería que eso pasara porque significaría no volver a verle.


  No entiendo este sentimiento. Debería estar aterrada, pero con mi ángel no puedo sentirme así. No cuando es el único que acalla las voces, no cuando me siento tan segura entre sus brazos.


  Me tumbo boca arriba y miro el techo. La noche es tranquila y no oigo pasos cerca, así que supongo que está en otra parte de la casa que aún no conozco. Lo que me ha dicho, la forma en que fueron creados y han vagado solos tantos siglos, hizo que mi corazón se ablandara un poquito. Me gustaría que lo que dijo sobre que es mi alma gemela fuera real, debe ser bonito ser la Irpasiri de alguien que te cuida como él lo hace conmigo. Sé que en el momento en que mate a Jamie mi ángel dejará de mirarme como lo hace. Mi ángel y su familia me odiarán. Lo sé.


  
    Debes matarlo.


    Es la única solución.


    Estás sola.

  


  Me tapo los oídos cuando las voces acuden a mí, aunque no sirve de nada. Siguen repitiendo lo mismo, pero ahora noto que algo ha cambiado. Ya no me parecen tan reales, no sé, como si ver que pertenecen a humanos me hubiese hecho cambiar mi forma de percibirlas. Aunque aún no sé si lo que vi es solo una alucinación más creada por ellos, aunque eso no tendría sentido. Han perdido poder en mi mente.


  —No es una alucinación —dice una voz masculina, haciendo que me siente sobresaltada.


  Frente a mí se encuentra Nico.


  —¿Cómo sabes qué estaba pensando? —le pregunto y él solo sonríe en respuesta.


  —Lo que has tenido es un recuerdo, no una alucinación, y tendrás más, creo que poco a poco Kalen va a conseguir traerte de vuelta.


  Dicho esto, desaparece frente a mí a la vez que Kalen entra en la habitación. Mira alrededor sin encender la luz. Tan solo se ve con el brillo de la luna entrando por los ventanales. Observa todo antes de llegar a mí.


  —¿Con quién hablabas?


  —Nico, estaba ahí parado —contesto señalando el final de la cama.


  Kalen gruñe. Creo que no le gusta que tenga acceso a mí sin que él lo sepa.


  —En cuanto averigüe cómo, voy a retorcerle el cuello por acercarse a ti.


  Sonrío. Es dulcemente aterrador. Está claro que mi cabeza no funciona bien.


  —No vino a hacerme daño —le aclaro.


  Puede que Nico sea raro, pero no siento que quiera nada malo para mí o para mis primas. Primas. Qué raro suena eso.


  —Cuando lo viste la última vez tuviste una crisis.


  —Mírame, estoy bastante jodida de la cabeza; no es el culpable de que tenga una crisis, soy un desastre andante. —Me río.


  Y él conmigo. No le digo que no es el único al que he visto que parece que nadie más ve, porque eso me haría parecer más loca. Además, tampoco estoy segura de que solo yo los vea, porque de momento los he ignorado y ellos a mí.


  —¿Qué quería? —pregunta metiéndose en la cama junto a mí y llevándome contra su pecho.


  Es increíble lo fácil que me parece dejar que haga eso. Jamás he compartido algo tan íntimo con nadie, si embargo, con mi ángel es algo simplemente natural. Me gusta. Creo. También me aterra.


  —Me ha dicho que cree que poco a poco vas a traerme de vuelta, pero no tengo claro qué significa eso realmente.


  Kalen comienza a pasar sus dedos por mi brazo en una caricia que me relaja y yo me acomodo contra él.


  —Sabes que te llevo observando desde que llegaste, eres alguien especial para mí.


  —No estoy segura de ser eso que tú dices, tu Irpasiri.


  —Confía en mí, lo eres —contesta besando mi frente.


  Sonrío y deseo que así sea.


  —He hablado con mis hermanos y creemos que lo que han hecho contigo es reeducar tu cerebro.


  Me separo y levanto la cabeza para mirarlo frunciendo el ceño. Aprovecha y me da un suave beso en los labios, antes de volver a poner mi cabeza contra su pecho.


  —Creemos que de alguna forma hicieron que tu cerebro viera como real lo que ellos quisieron, aunque no tenemos claro qué es lo que ellos han metido ahí dentro.


  Pienso en sus palabras y recuerdo la alucinación de mí misma atada viendo vídeos, mientras sangro en las piernas. ¿Y si no es una alucinación? ¿Y si es otro recuerdo como dice Nico? Lo que me está contando Kalen tiene sentido. Además, hay veces que tengo recuerdos de cosas que no me han pasado, o eso creo. Como el jugar con la niña en el parque.


  —¿Eso cómo se hace? —pregunto curiosa—. Me refiero a reeducar el cerebro.


  Kalen suspira.


  —Normalmente con dolor. Debieron torturarte tanto que tu mente tomó la realidad que te ofrecían para lidiar con todo ello.


  Lo dice en un tono que me hace pensar que se siente culpable, no tiene sentido, no tuvo nada que ver con lo que me pasara antes de conocerlo. Creo.


  —¿Puede hacerse con vídeos? —pregunto bostezando.


  Las caricias de Kalen me han relajado hasta tal punto, que mis párpados pesan y apenas puedo mantenerme despierta.


  —Es una forma, sí. Aunque vamos a dejar de hablar de esto ahora, podemos seguir en otro momento. Ahora tienes que dormir.


  —¿Te quedarás conmigo? —pregunto mientras nos mueve más abajo y me acurruco contra él.


  —Siempre, mi sídhe —contesta a la vez que siento sus labios sobre los míos.


  En unos segundos todo se vuelve negro.


  Cuando abro los ojos ya no estoy en la habitación, pero sí que sigo en la cama. A mi lado, Kalen duerme tranquilo, a nuestro alrededor hay un viejo desván. Pienso un instante en despertarlo, no lo hago, algo me dice que no debo hacerlo. Me bajo de la cama y siento la madera del suelo bajo mis pies. Cruje ligeramente. Avanzo un paso y entonces veo a una niña pequeña entrar corriendo. Pasa junto a mí, no parece verme. Cuando me giro para ver dónde está me doy cuenta de que la cama ha desaparecido, Kalen también. Estoy sola pero no tengo miedo.


  La niña se esconde detrás de unas cajas viejas y suelta risitas que hacen que sonría también. No debe tener más de cuatro o cinco años. Es rubia y tiene una vitalidad que me hace querer unirme al juego. Oigo pasos fuera, ligeros, luego la puerta se abre de nuevo y ahora es una niña de pelo entre marrón y rojizo la que entra. También se está riendo. Deja la puerta abierta y se dirige hacia unas cajas a la derecha. Están jugando al escondite. Por cosas como estas es que creo que Kalen puede tener razón, no recuerdo haber jugado nunca a algo parecido, sin embargo sé lo que es.


  —Voy a encontrarte, lo sabes —dice la niña castaña.


  La rubia suelta una risita que alerta a la otra. Pero cuando parece que va hacia donde la rubia se encuentra, esta sale corriendo y atraviesa la puerta entre risas. La castaña hace lo mismo. Oigo cómo bajan corriendo las escaleras y sus risas desaparecen.


  Decido salir de ese desván y bajo las mismas escalinatas de madera que las niñas han bajado hace unos instantes. Llego a un piso con algunas puertas cerradas, está todo en silencio. Oigo voces abajo, así que continúo bajando. El suelo ya no es de madera, ahora tiene una moqueta muy blandita que evita que mis pasos hagan ruido. Sigo el sonido de la voz y llego a lo que parece un despacho. Es muy grande. Tiene una zona de varios sofás, al otro lado de donde hay un escritorio de madera gigante. Hay tres hombres de pie bebiendo en un lado y un cuarto, con una bata blanca, observando unos libros de un estante hablando de espaldas a los otros. Se me pone la piel de gallina cuando lo miro. Se abre otra puerta de la estancia y entra otro hombre. Algunas miradas pasan por mí, parece que ninguno puede verme, así que me aventuro dentro.


  El lugar me es familiar, aunque no logro saber por qué. Más que lo que veo, lo familiar es lo que huelo. No sé si es otro recuerdo que puede que hayan borrado o algo que mi mente está inventando.


  —¿Habéis logrado encontrar a alguna? —pregunta el último que ha entrado.


  Todos niegan con la cabeza.


  Se dirigen a unos sillones y se sientan. Todos menos el de la bata blanca.


  —Sigo haciendo estudios con las que me llegan, pero ninguna parece ser la indicada —contesta el de la bata.


  —Quizás Gregory se ha equivocado con las cuentas —dice el rubio sacando una libreta del bolsillo interior de su chaqueta—. Aunque su hijo Ilan apunta a que será un gran activo para la Organización.


  —No creo que Gregory haya fallado, es muy meticuloso —interviene el moreno.


  —Según los datos que tenemos, la última vez que se pudo fue hace casi doscientos años, por lo que las Irpasiri deberían haber nacido ya —se queja el castaño.


  —Las cuentas —interrumpe el último que ha entrado— se han hecho a partir de las fechas apuntadas en el diario de Aldair Banes.


  Frunzo el ceño. Kalen me dijo que ellos se apellidan Banes, ¿será algún familiar?


  —Ese tipo era un borracho folla-niñas, así que no pondría todo lo que nos jugamos en lo que pudo escribir —se burla el de la bata.


  —Puede que fuera todo eso, pero es lo único que tenemos para dar con esos engendros y acabar con ellos —gruñe el moreno.


  —Deberíamos centrarnos en la profecía —dice el de la bata acercándose a los demás y tomando asiento en una butaca que hay libre—. ¿Cómo llevas eso Maxwell?


  Todos miran al rubio que tiene la libreta en la mano.


  —Tengo buena parte ya descifrada, es algo críptica, aunque estamos cerca de tenerla completa.


  Me acerco y miro por encima de su hombro. La libreta está muy usada, tiene anotaciones en los lados y muchas cosas tachadas, pero logro leer algunas frases que están traducidas.


  
    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.

  


  —Está en una lengua muerta que prácticamente ha desaparecido, Gregory está trabajando en la traducción, sin embargo este idioma tiene pocas palabras —dice Maxwell.


  —¿Y eso qué significa? —pregunta el castaño.


  —Les, a veces pienso que eres demasiado tonto para ser mi hermano —se burla el moreno.


  El tal Les le saca el dedo del medio y todos se ríen.


  —Lo que significa —dice Maxwell— es que usan la misma palabra para varios significados dependiendo del contexto, por eso es tan difícil saber lo que pone exactamente.


  —¿Has encontrado algo que pueda servirnos? —pregunta el moreno.


  —La verdad es que sí, Samuel, déjame que lo busque para leéroslo.


  Pasa las páginas de la pequeña libreta mientras los demás lo observan expectantes. Cuando encuentra lo que estaba buscando recita unas frases en voz alta:


  
    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.

  


  —Creo que esto podría ser la clave para destruirlos, si no llegamos a encontrar a las mujeres destinadas a ellos a tiempo —dice Maxwell, guardando la libreta de nuevo en el bolsillo interior de su chaqueta.


  —Interesante —interviene el de la bata blanca—. Si encontramos el punto de unión podríamos dar con la forma de deshacernos de ellos. ¿Ha buscado algo Gregory?


  Maxwell niega con la cabeza.


  —Robert, ¿cómo vais en la base con las mujeres que tenéis allí? —pregunta el de la bata.


  —Bien, hemos decidido meter a las embarazadas y las niñas juntas para que se hagan compañía. Me ponía de los nervios oírlas llorar cada vez que la puerta de una de las salas se abría.


  Sus palabras me hacen estremecerme, no sé qué pasará en esa base ni quiénes son las mujeres y niñas que tienen allí, pero el vacío en sus ojos me recuerda a la muerte y no me gusta nada ese hombre.


  Se oye un revuelo fuera y la puerta por la que ha entrado el último tipo se abre de golpe. Las niñas de antes entran corriendo y riendo, a la vez que que una mujer mayor, con cara de enfadada, las persigue tratando de recuperar el aliento.


  —Papá, dile que podemos ir al parque —pide la niña rubia al que se llama Maxwell.


  —Joder, hermano, cada vez se parece más a su madre —murmura Samuel, demasiado bajo como para que la niña lo oiga.


  Noto a alguien a mi lado y cuando miro veo a Cala de pie junto a mí. Lleva también ropa de dormir y mira a su alrededor hasta que nuestros ojos se conectan.


  —¿Zila? ¿Estás aquí de verdad?


  Me sorprende que pueda verme, esto es muy raro.


  —¿Puedes verme? —pregunto frunciendo el ceño.


  —Sí, y tocarte —contesta cogiéndome la mano.


  —Ellos no pueden —le indico señalando a los hombres que tenemos delante, los cuales siguen hablando con las niñas, mientras la mujer parece disfrutar de la bronca que les está cayendo a las pequeñas.


  —¿Sabes quiénes son? —pregunta, mirándolos fríamente de una forma en que no sabía que ella podía mirar.


  Niego con la cabeza y Cala me hace andar hasta quedar justo delante de todos.


  —Ese —señala al moreno— es el padre de Kiara, Samuel Thompson.


  Lo miro y veo cierto parecido, pero nada más allá de su color de pelo y la forma de su nariz.


  —El que está a su derecha es Robert, el padre de Irisha.


  Esta vez no veo nada similar a la chica que he conocido. El de la bata se levanta de nuevo y vuelve a mirar los libros.


  —El que acaba de levantarse es el doctor Freakman.


  Lo miro y sigue dándome escalofríos. Las chicas me contaron todo lo que hizo, es un monstruo.


  —El que ves ahí es mi padre, Maxwell, y junto a él… tu padre, Lester.


  Me cuesta unos segundos asimilar sus palabras. Al que llamaron Les. Lester.


  —¿Mi padre? —pregunto y asiente con la cabeza.


  Lo miro detenidamente y no puedo ver nada en mí procedente de ese hombre. Su color de pelo, ojos y piel es similar al mío, aunque no es igual. Creo que, salvo el pelo, el resto lo he debido de heredar de mi madre.


  —Entonces, ¿esa niña de ahí es tu hermana pequeña? —pregunto señalando a la niña rubia que ahora se sienta en el regazo de mi padre.


  —No, esa niña soy yo —declara.


  La miro perpleja y miro a la niña. Ciertamente son iguales, pero…


  —¿Cómo es posible que esté soñando contigo de niña? —pregunto confusa.


  —No lo sé, creo que de alguna manera te he traído a mi recuerdo.


  —¿Tu recuerdo?


  —Sí, esto no es un sueño, esto pasó realmente; no lo recuerdo bien, aunque sé que esto ha pasado.


  —No es posible que me hayas metido en tu cabeza, estaba durmiendo con Kalen.


  —Yo tampoco lo entiendo, nunca me había pasado desde que tengo mi don.


  La miro con las cejas alzadas y ella sonríe. Recuerdo que me han hablado antes de ello.


  —Como Irpasiri cada una tenemos un don. ¿Sabes ya lo que es una Irpasiri?


  Asiento con la cabeza.


  —Kalen me lo ha explicado, no estoy muy segura de que yo sea la suya.


  —Créeme, lo eres, ellos lo saben. Nos huelen.


  Arrugo la nariz y vuelve a reírse.


  —Para ellos tenemos un olor característico que nos distingue de las demás, si no me equivoco, Kalen dijo que hueles a hierro y miel.


  —¿Cómo huelen el hierro y la miel juntos? —pregunto algo escéptica.


  —Supongo que como tú —contesta sonriendo.


  Su respuesta me deja más preguntas de las que tenía, pero quiero volver atrás para saber por qué estamos juntas en su recuerdo.


  —Entonces, ¿qué es eso del don exactamente? —insisto.


  —Cada una de nosotras somos capaces de hacer algo un tanto especial. Yo puedo ver el futuro y cambiarlo, también veo a veces mi pasado.


  Cuando me lo dijeron creía que se refería a viajar en el tiempo, ahora veo que es otra cosa totalmente diferente. Creo que ahora entiendo lo que quería decir.


  —¿Kiara e Irisha también pueden?


  Niega con la cabeza.


  —Kiara puede ver personas muertas e Irisha es como una supermujer —se ríe—. Tiene más fuerza y velocidad que una humana, además puede convencerte de cualquier cosa que te pida; tiene el don de la persuasión.


  Lo que ha dicho de Kiara me inquieta y lo de Irisha no sé si creérmelo. Recuerdo que me dijeron algo cuando tuve mi crisis en la terraza, pero no ahondaron en ello.


  —Entonces, ¿yo también tendré un don? —pregunto curiosa.


  Asiente.


  —¿Cuál?


  Ahora se encoge de hombros.


  —Nadie lo sabe, de hecho, si él ha probado ya tu sangre seguramente lo compruebes muy pronto.


  No le confirmo ni le niego que lo haya hecho porque no estoy segura. Kalen me dijo que curó mis heridas, pero después de que Kiara me contó que Eirian lamió sus heridas para sanarla, me da la impresión de que Kalen podría haber hecho lo mismo.


  —Aunque todo eso no explica por qué estoy aquí —le digo.


  —Es raro, normalmente es Nico quien me acompaña en estas cosas. Alguna vez he soñado con mi familia, pero eran parte del sueño, nunca han sido conscientes de estar allí. Igual cuando yo despierte tú no recuerdas nada. ¿No has visto a Nico? —pregunta mirando a todos lados como buscándolo por la sala.


  Frunzo el ceño mientras niego con la cabeza, por lo visto ese tipo está metido en la cabeza de todas.


  —Ya te he dicho que tienes que hacerle caso —dice mi padre a la pequeña niña frente a él, llamando de nuevo nuestra atención.


  Frunce el ceño, observa a la señora enfadada, que ahora la mira con burla, y le da una patada. El que dice mi compañera de sueño que es mi padre deja a la Cala niña en el suelo y se levanta enfadado. La otra niña tiembla y retrocede. Nadie dice nada salvo la pequeña Cala, que suplica asustada.


  —Perdónala, tío, ella no quería hacerlo. Seguro que no vuelve a hacerlo, ¿a que no?


  La otra niña niega con la cabeza rápidamente, aunque eso parece no importar. Mi padre la coge del cuello y la levanta en el aire hasta tenerla frente a sus ojos. Ahora la pequeña Cala está llorando. Miro a mi lado, a la adulta, y está callada, observando. Los demás no intervienen, como si fuera algo normal y ese hombre tuviera derecho a hacer daño a esa pobre niña.


  —Ya me estoy hartando de ti, mocosa —sisea mi padre—. Si te soporto es porque mi mujer se ha encariñado, en el momento en que deje de quererte de esa forma tan absurda, tú y yo tendremos una conversación sobre cómo debes ser de educada en tu vida.


  La niña está poniéndose roja por la falta de aire, pero eso no hace la diferencia para nadie.


  —¿Me has entendido, Delilah? —pregunta zarandeando el pequeño cuerpo.


  —Eres tú —murmura Cala a mi lado.


  De pronto desaparece y empiezo a escuchar el sonido de un teléfono móvil. El de Kalen. Miro a mi alrededor, pero no lo veo. Parpadeo y ya no estoy en esa casa, ahora es la cara de mi ángel la que tengo frente a mí, con el teléfono en su oreja.


  —Está conmigo —dice a alguien al otro lado del aparato—. Sí, ahora mismo bajamos.


  Cuelga, me mira y coge mi cara entre sus manos.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta preocupado, aunque no entiendo por qué.


  Me incorporo y miro a mi alrededor algo desorientada.


  —Me ha llamado Artai, están abajo, en el salón.


  —¿Están?


  —Cala y él, ella se ha despertado y le ha pedido que la trajera de inmediato aquí.


  Respiro profundamente y asiento.


  —¿Estoy despierta?


  —Sí.


  —He soñado con Cala, al principio no sabía que era ella, luego la he visto de adulta. Estaban todos allí. Incluida yo.


  Kalen frunce el ceño y me doy cuenta de que mis palabras son confusas, así que le cuento el sueño desde el principio. Me escucha atento, aunque noto en las líneas de su cara que está preocupado con cada palabra que pronuncio. Cuando acabo me besa y me abraza.


  —Bajemos a ver qué podemos averiguar.


  Asiento y me levanto. Él coge mi mano y me lleva por la casa. Veo en un reloj que son las tres de la mañana. Cuando llegamos al salón reparo en que Cala está vestida exactamente igual que en mi sueño. Artai está detrás, abrazándola, con las manos posadas sobre su redondo vientre.


  —¿Te lo ha contado? —cuestiona Artai y Kalen asiente.


  —¿Cómo es posible? —pregunta Cala llegando hasta mí—. ¿Lo recuerdas todo?


  —No lo sé, y sí —contesto.


  Me abraza y me quedo paralizada. Noto que empieza a sollozar y me aparto algo sorprendida por eso.


  —Lo siento, me olvidé de ti —dice con lágrimas en los ojos.


  —Cala, debías ser muy pequeña, es imposible que la recordaras —la intenta consolar Kalen.


  Artai besa su frente y la mete entre sus brazos.


  —En el sueño debíamos tener cuatro o cinco años —explico—. Pero no lo entiendo, ¿cómo es posible que jugáramos juntas si yo no recuerdo haber vivido fuera de la habitación de cemento?


  Los tres me miran.


  —Creía que te borraron los recuerdos y esto me lo confirma —dice Kalen—. Por alguna razón no querían que recordaras que Cala y tú ya os conocíais.


  —De todas formas —interviene Cala—, ¿cómo es posible que entrara en el sueño conmigo? Hasta ahora solo Nico lo había podido hacer.


  Artai mira a su hermano y este asiente.


  —Probé su sangre cuando trataba de curarle la mano —explica y creo poder sentir su lengua contra mi piel, aunque es solo una sensación—. Puede que esto sea parte de su don.


  —¿El qué? —pregunto extrañada por sus palabras.


  —Quizás puedes entrar en el sueño de Cala y ayudarla. Si os conocíais de niñas puede que tengáis un vínculo entre vosotras que Kiara e Irisha no tienen.


  
    No les hagas caso, mienten.


    Jamie tiene que morir.


    Nunca podrás ser libre.

  


  Las voces me atormentan en mi cabeza de pronto. Gritan para que no pueda ignorarlas y me tapo los oídos por instinto. Kalen está a mi lado en un segundo y comienza a cantarme, pero entonces las voces vuelven a hablar en un tono normal y algo ha cambiado. Retrocedo y salgo del abrazo de Kalen. Él me mira confundido. Cierro los ojos y esta vez, en vez de huir de las voces me concentro en ellas. Hay algo familiar, algo que me dice que las cosas han cambiado de alguna manera.


  Las escucho mientras noto los ojos de Artai, Kalen y Cala observándome, ninguno de ellos dice nada. Pasados unos minutos es mi ángel quien me toca la cara y me trae de vuelta.


  —¿Qué ocurre, mi sídhe?


  —Las voces, al menos una de ellas la he oído antes.


  Cierro los ojos y vuelvo a concentrarme hasta que lo recuerdo. Abro los ojos y miro a Kalen orgullosa.


  —Ya sé quién es, por eso me daba escalofríos.


  —¿Quién?


  —Al que Cala llamó doctor Freakman.


  [image: Imagen]


  El inigualable


  De nuevo el puto doctor psicópata aparece en nuestras vidas a pesar de que ya está muerto. Ahora lamento no haberlo convertido para poder pasar el resto de la eternidad atormentándolo.


  —¿Estás segura de que esa voz es la de Freakman? —pregunta Cala—. La hemos oído muy poco.


  Mi mujer asiente muy convencida.


  —Sí, sé que es él. Estoy segura.


  —Creo que es mejor sentarnos y tratar de pensar qué demonios ha pasado —dice Artai, cogiendo a Cala de la mano y arrastrándola a su regazo una vez que se sienta en el sofá.


  Lo imito y Zila parece algo nerviosa pero no me aparta. Apoya la cabeza en el hueco de mi cuello y me deja al mando de la situación, lo cual hace que quiera gritar de orgullo.


  —Bien, por lo que sé, en el sueño no os encontrasteis enseguida, ¿no? —pregunto.


  Cala niega con la cabeza


  —Si os parece bien voy a contar lo que Zila me ha dicho, y después, me gustaría saber la parte de tu sueño antes de que llegaras junto a mi mujer.


  Cala sonríe.


  —Gracias por contarlo tú —susurra Zila solo para mí y le beso la frente.


  Acomodo su cuerpo contra el mío y comienzo a explicar con detalle lo que mi mujer me ha contado hace un rato. Mi hermano y Cala me escuchan en silencio. En un punto de mi narración noto que Zila se ha dormido y la abrazo un poco más fuerte. Aún no nos hemos vinculado, pero ya amo cada parte de ella con todo mi ser.


  Una vez que termino de hablar nos quedamos callados, pensando unos instantes, hasta que Cala me cuenta lo que pasaba en el suyo hasta que se encontró con Zila.


  —Me he despertado en la cama, aunque mi cama ya no estaba en nuestra habitación. Estaba en un jardín, el jardín de mi casa, donde vivía con mi padre. He entrado y, al oír las risas de dos niñas, me he dirigido a la habitación donde tenía mis muñecas de pequeña.


  Toca su vientre y por un momento deseo que Zila luzca tan dulce como Cala cuando tenga a nuestra hija en su interior.


  —Al entrar me he visto de niña, junto a la que después ha resultado ser Zila. La pequeña Zila estaba dibujando feliz y lo hacía muy bien.


  —¿Qué dibujaba?


  —Su habitación, creo que no era la real sino la que le gustaría tener —contesta Cala.


  —¿Y cómo era? —pregunto curioso.


  —Era un jardín enorme, con muchas flores y una cama en medio.


  —¿Quería dormir en el jardín? —pregunta Artai extrañado.


  —Ella ama la libertad —le digo tratando de explicar ese dibujo que pagaría por ver.


  —Sí, creo que su padre la encerraba, porque había otros dibujos a su alrededor en los que aparecía una habitación pequeña, oscura, sin ventanas —dice Cala triste.


  Ni siquiera su padre la trató bien cuando apenas era una niña. Voy a darle caza y a hacerle sufrir.


  —Ese cabrón va a morir muy lentamente —siseo tratando de contener mi rabia.


  Cala continúa contando su sueño, aunque de mi cabeza no sale la imagen de mi dulce sídhe encerrada. Ellos usaron eso de adulta para aterrorizarla y meterle mierda en su cabeza. Por eso adora estar en la terraza, para ella es su paraíso.


  Una vez que acaba de contar todo son cerca de las cinco de la mañana. Cala se ve realmente cansada, y en su estado no debería desvelarse tanto, así que Artai la coge en brazos y la saca de aquí. Por mi parte, decido que esta noche voy a prepararle algo especial a mi mujer, para que sepa que junto a mí no tiene que temer ser encerrada.


  Vuelvo a meternos en la cama y paso el resto de la noche disfrutando de la calidez de su cuerpo contra el mío hasta que despierta.


  —¿Me he quedado dormida? —pregunta en un tono de voz ronco, que hace que me ponga duro.


  —Sí, mi sídhe, supongo que compartir el sueño con Cala debió dejarte agotada.


  Zila se levanta y va al baño, enseñando su muy apetecible trasero. Pero antes de que pueda tocar la puerta, me deslizo tras ella, la giro, la levanto y la beso contra la misma. Me deja meter la lengua y explorar su boca, y cuando suelta un leve gemido, creo que voy a perder mi cordura. Logro recomponerme y la bajo al suelo haciéndola pasar por todo mi cuerpo muy lentamente.


  —¿Por qué? —pregunta con los labios hinchados y las mejillas rojas.


  —Porque ya no podía aguantar más —le contesto sonriendo—. Acostúmbrate, es algo que, si te parece bien, voy a hacer muy a menudo.


  Mira al suelo y por un segundo me quedo paralizado, ¿he sido demasiado brusco? Mierda, es que ha sido ver su culo al levantarse y algo salvaje dentro de mí se ha revelado. Esta noche ha sido realmente dura sintiendo cada una de sus curvas contra mí.


  —Me gusta que me hagas esto, y me gusta que quieras hacerlo —balbucea, y necesito respirar muy profundamente para no arrancarle la ropa y enterrarme en ella profundamente, como he querido hacer desde el instante en que olí a hierro y miel.


  —Mi sídhe, esto es solo el principio de lo que quiero hacerte —le susurro y tras esto abro la puerta del baño, la meto dentro y cierro.


  Apoyo mi frente contra la madera y respiro hondo. Es realmente vergonzoso ver que no puedo contenerme cuando se trata de mi mujer.


  —Voy a hacer el desayuno, baja cuando estés preparada —grito a través de la puerta.


  —Vale.


  Voy a la cocina y nos preparo algo de comer, mientras escucho los movimientos de mi mujer en la habitación. Cuando baja se sienta en un taburete de la isla frente a mí y pongo todo el desayuno en el medio para que escoja lo que quiere.


  —¿Prefieres dulce o salado para el desayuno? —pregunto queriendo saberlo todo de sus gustos.


  La he visto coger un huevo frito y un bollo de chocolate, les ha dado solo un bocado a ambos y ahora los mira con unos ojos que no sé descifrar.


  —Creo que el dulce. Cuando he mordido este he sentido algo especial, bonito —dice señalando el bollo.


  A partir de ahora en esta casa no va a faltar el dulce.


  —Me parece genial. Yo soy más de salado, así que no tendremos que discutir sobre quién se come el último bollo —le suelto y se ríe.


  Por primera vez parecemos una pareja normal, disfrutando de un desayuno normal y compartiendo información de nuestra vida normal. Entonces veo ese cambio en el brillo de sus ojos y sé que en su cabeza ya no está sola.


  —¿Las voces? —pregunto y asiente.


  —Aunque ahora es diferente —contesta.


  —¿En qué sentido?


  —No sé explicarlo, pero ya no me dan miedo, simplemente las escucho. Ya no me hacen entrar en pánico, como si saber que son humanas e incluso conocer de quién es una de ellas las hiciera menos terroríficas.


  Es una mujer más fuerte de lo que cree.


  —Todos estamos trabajando para buscar una forma de revertir lo que te hicieron, aunque me alegro de que puedas enfrentarlas por ti misma.


  Me siento orgulloso de ella. He estado buscando información de cómo se hace este tipo de reeducación del cerebro y es pura mierda, hay tortura de cualquier tipo, dolor… Demasiadas cosas por las que mi mujer ha pasado y, aun así, no se ha dejado vencer.


  —¿Puedo preguntarte algo? —dice tímidamente.


  —Claro, lo que quieras.


  —Me contaste que eres dueño de una empresa, los Riders, pero desde que te conozco no has ido nunca a trabajar.


  Suelto una carcajada y se queda paralizada.


  —¿Ya te has cansado de mí? —pregunto y es el turno de Zila de reír.


  —No, sin embargo, no quiero que dejes desatendido lo tuyo por mí. Cuando me contaste de tu empresa hablaste con mucho cariño de ella; para ti es como familia, ¿verdad?


  —Sí —le confirmo—. Aunque trabajan para mí los considero como mi otra familia. Bueno menos a Jamie, él es familia por todas las partes.


  Se queda seria un instante, y tengo miedo de que al pronunciar el nombre de mi amigo le asalte una crisis, pero en vez de eso me mira con una dulzura que me hace querer besarla y me sonríe.


  —Cuéntame más sobre él.


  —¿Estás segura? No creo que…


  —Por favor —me corta.


  Dudo un instante, aunque finalmente accedo y le cuento cómo conocí a Jamie y cómo poco a poco nos hicimos amigos. Sé que las voces están gritando más fuerte dentro de su cabeza porque sus ojos no me engañan, pero no les está dejando ganar. Me escucha atenta, con una sonrisa dulce y respirando profundamente. La vista de ella es perfecta y su olor… llega un momento en que no puedo resistirme y simplemente no lo hago. Llego en un segundo hasta su lado, la levanto, la siento en la isla de la cocina y me meto entre sus piernas.


  —Si en algún momento quieres que pare dímelo —susurro antes de apartarle el pelo y besar su cuello, justo en mi punto favorito.


  Gira su cara para darme mayor acceso y lo aprovecho. Por algún motivo la atracción que siento por ella se ha intensificado de tal manera que no puedo detenerme.


  —¿Es verdad que huelo a hierro y miel? —pregunta con voz entrecortada.


  Paso mi lengua por su cuello y asiento.


  —Sobre todo en este punto, mi sídhe, es algo que me vuelve loco.


  Se arquea sobre mí y atraigo su cuerpo contra el mío.


  —¿Me dejas hacer una cosa? —pregunto dejando un rastro de besos hasta sus labios para mirarla a la cara—. Confía en mí.


  —Lo hago.


  La beso profundamente y abre más sus piernas. Pongo mis manos en su culo y la llevo hasta el borde para que su centro se roce contra el mío. No puedo evitar que mis colmillos bajen, por el placer que el simple contacto con ella me está produciendo, y cuando los nota se aparta.


  Nos quedamos mirando fijamente, jadeando, la última vez que me vio así estaba tratando de aterrorizarla, ahora me arrepiento más que nunca. Pero en vez de asustarse mi mujer se acerca lentamente y pasa su lengua por mi colmillo. Mi respiración es entrecortada y mi contención ha llegado a su límite. Cojo la camiseta que lleva puesta y la rasgo dejándola solo con el sujetador, hago lo mismo con este sin dejar de mirarla. En ningún momento se aparta, lo que me da permiso para bajar mi boca y pasar la punta de mi lengua por su pezón. Gime en voz alta y decido que quiero más.


  Lanzo todo lo que hay sobre la isla al suelo y nos recuesto a ambos. Estoy sobre ella sin aplastarla, sujeto mi peso con un brazo mientras con el otro acaricio su abdomen, camino a su centro, y con mi lengua juego con su pecho. No deja de emitir pequeños sonidos que me están volviendo loco, y cuando llego hasta sus bragas, deslizo un dedo dentro y compruebo que está totalmente húmeda para mí. Comienzo a jugar con su clítoris y sigo chupando cada uno de sus pechos. Se arquea, se retuerce y gime mi nombre, lo que me hace más valiente y decido introducir un dedo en su interior. Lejos de apartarse se abre más para mí y meto otro. Sé que está cerca porque noto sus paredes contraerse, y me introduzco más profundamente a la vez que succiono su pezón con más fuerza. Cuando sé que está a punto levanto mi cabeza y me sitúo justo frente a su cara.


  —Mírame —le ordeno y abre los ojos.


  Sigo con mis embestidas moviendo mi pulgar sobre su clítoris. Se mueve al compás de mi mano sin dejar de mirarme, y es lo más erótico que he visto en mi vida. Abre un poco más sus piernas y roza mi polla haciéndome gemir, se da cuenta y continúa el movimiento. Ambos lo hacemos. En silencio. Sin dejar de mirarnos. Una y otra vez, hasta que finalmente se arquea y grita de placer cuando alcanza su clímax. Bajo mi boca y muerdo ligeramente su pezón, alargando su orgasmo y provocando que el mío llegue con una fuerza que jamás he sentido.


  Saco mis dedos de su interior mientras la beso y entonces suena el teléfono. Dejo que lo haga hasta que se detiene, pero al momento comienza de nuevo. Se aparta con una sonrisa y beso su nariz.


  —Debe ser importante si insisten —dice y yo gruño en respuesta.


  Saco el teléfono del bolsillo trasero de mis pantalones, sin dejar de darle besos por toda la cara, y contesto.


  —¿Quién quiere morir por interrumpir? —pregunto y oigo una carcajada al otro lado.


  —Vaya, siento ser inoportuno, necesito que vengas.


  Reconozco la voz de Jamie sin mirar la pantalla. Observo cómo luce Zila ahora mismo, debajo de mí, agitada y con las mejillas enrojecidas por lo que acabamos de hacer, y gruño.


  —Estoy pensando seriamente en dejar que mi mujer te visite —le contesto.


  Zila se da cuenta de con quién hablo y me da una palmada en el brazo.


  —¿Demasiado pronto para bromas? —pregunto y ella rueda los ojos.


  Escucho la risa de Jamie al otro lado y esta situación es casi normal.


  —¿No puedes encargarte de lo que sea que esté pasando? —pregunto, deseando seguir explorando el cuerpo de mi mujer.


  —Lo he intentado, Caiden quiere hablar contigo personalmente, de algún tema que no parece que vaya a tratar conmigo.


  Gruño.


  —Chucho sarnoso, espero que sea por algo importante.


  Jamie se ríe y le cuelgo.


  Me incorporo y ayudo a Zila a hacer lo mismo. Se siente avergonzada porque no me mira, pero yo levanto su cara y la beso.


  —Si tienes que irte no pasa nada, puedo quedarme aquí —dice cuando dejo ir su boca.


  —No te quiero fuera de mi vista, y menos después de lo que acaba de pasar entre nosotros —le contesto.


  Frunce el ceño. No lo entiende, aunque algo dentro de mí duele solo de pensar en tenerla lejos en estos momentos.


  —Eres mi mujer y, aunque suene algo loco, necesito sentirte cerca.


  —¿Tú también lo sientes? —pregunta sorprendiéndome—. Pensaba que algo estaba mal en mi cabeza, pero necesito estar cerca de ti, tocarte, saber que te tengo a mi lado.


  No podría ser más feliz en este jodido momento, saber que tiene ese tipo de sentimientos me hace amarla todavía más.


  —Muy bien, entonces vístete porque vas a acompañarme a la oficina.


  —¿Voy a salir de aquí?


  —Sí. No iremos muy lejos puesto que vivo en el mismo edificio donde trabajo, aunque te quiero conmigo. ¿Te parece bien?


  Me sonríe y asiente.


  Sube de nuevo a la habitación y oigo cómo se enciende la ducha. Miro mis pantalones y veo el desastre que mi mujer ha provocado. Estoy tentado a ir y meterme con ella debajo del agua, aunque me contengo y decido usar una de las habitaciones extra que tengo con baño para ducharme y prepararme. Hace más de un mes que no voy por la oficina porque no me he apartado de su lado, así que esta va a ser una visita larga.


  Le escribo un mensaje a Jamie para que sepa que Zila viene y que prefiero que no esté. Por supuesto, mi amigo no duda de mis intenciones y, lejos de enfadarse, me agradece el día libre. Al minuto recibo un mensaje de Kostya dándome las gracias también. No puedo evitar rodar los ojos con esos dos.


  Una vez que ambos estamos preparados, la cojo de la mano y salimos por la puerta de mi casa que da al despacho. Está todo como siempre. Jamie se ha encargado de ser mi suplente durante mi ausencia y sé que lo ha hecho a la perfección. Le enseño a Zila la terraza que tengo, mientras la pongo al día sobre quién es Caiden y la acomodo en una butaca. Quiero que lo sepa todo de mí, que cuando quiera venga a mi despacho, o incluso que, si está interesada, trabaje conmigo. Con ella lo quiero absolutamente todo. Le he pedido a mi secretaria que me traiga, junto a un par de informes, un cuaderno de dibujo y algunas pinturas; espero que le guste pintar todavía, me intriga saber qué tal se le da.


  —Cala me contó que en su sueño te vio pintando —le digo colocando en su regazo el cuaderno y las pinturas—, puede que pintar te relaje.


  —No recuerdo si me gusta —dice algo triste—, pero muchas gracias.


  Abraza el cuaderno que le he dado como si fuera el regalo más precioso que alguna vez le han hecho. Adoro a esta mujer.


  —Voy a tardar un rato, necesito hablar con el alfa de Ciudad W, por algo que solo el maldito chucho sabe lo que es, y también arreglar un par de cosillas. Si en algún momento te aburres o quieres irte dímelo.


  Ella sonríe y asiente.


  Giro el sillón para que quede mirando hacia afuera, a la ciudad, y yo entro de nuevo. Observo cómo huele el papel y parece que sus hombros se relajan. Luego empieza a pintar, pero desde mi posición no puedo ver lo que es. Marco el teléfono de Caiden y pongo el altavoz, para así poder seguir trabajando en algunos temas pendientes.


  —¿Kalen?


  —El inigualable. ¿Qué te ocurre, chucho?


  Oigo un gruñido de perro y sonrío.


  —Necesito que me pases toda la información que tengas sobre la Doble Cero.


  Dejo de teclear y cojo el auricular para tener esta conversación en privado.


  —¿Por qué necesitas eso? —pregunto curioso.


  —No puedo decírtelo por teléfono, ni siquiera sé cuántos están involucrados, pasó algo cuando Marla estuvo retenida y el único hilo del que puedo tirar es la Doble Cero.


  —¿Puedo hacer alguna cosa?


  Sus palabras y su tono me dejan inquieto, si está pidiendo ayuda con algo relacionado con Marla es porque la cosa es complicada.


  —De momento no. Pero es probable que esto salpique a alguno de tus mosquitos, por lo que necesitaré pedirte permiso para despedazarlos.


  Las palabras de Caiden suenan en un tono mortal, que me deja claro que el asunto es serio.


  —Te haré llegar de forma segura todo lo que sabemos sobre la Doble Cero.


  —Gracias.


  —¿Está Marla bien? —pregunto y al instante escucho un gruñido al otro lado de la línea.


  Fue una de mis trabajadoras, aunque no por mucho tiempo, la aprecio y quiero que esté a salvo.


  —No me gusta que te preocupes así por mi mujer, aunque supongo que ahora que la tuya ha aparecido no debería darle mucha importancia.


  Por supuesto que él sabe de la existencia de Zila. No sé cómo lo hace, pero el chucho se entera de todo.


  —No me has contestado —insisto.


  —Físicamente está bien y no necesita nada de nadie que no sea yo —contesta el macho alfa que es—. Aunque he descubierto algo que ha estado llevando sola en su mente y que puede estar haciendo mella en ella.


  Entiendo perfectamente lo que dice y me gustaría decir más, pero ciertamente el teléfono no es un lugar seguro del que hablar de nuestras mujeres.


  —Dile que si necesita algo puede contar con nosotros, los Riders seguimos siendo su familia.


  —Gracias, espero que pueda resolverse todo pronto —contesta y cuelga.


  Le mando un mensaje a Ilan para que prepare todo lo que tiene sobre la Doble Cero y aviso a Jamie para que sea él quien entregue el paquete personalmente a Caiden. Kostya le acompañará, por supuesto. No me fio de nadie más y sé que él también velará por Marla como si fuera yo mismo. Opino que debería contarle a Kiara, pero creo que voy a esperar hasta que Jamie regrese y pueda decirme algo más de lo que está pasando allí en Ciudad W con Marla.


  Miro a Zila y la veo dibujando, así que me meto de lleno en mi trabajo. De vez en cuando levanto la vista y la observo. Pasado un rato hay varios papeles garabateados en el suelo y ella sigue pintando por lo que decido no interrumpirla. Parece que ha recuperado el gusto por el dibujo.


  Paso las siguientes horas entre llamadas y correos atrasados. Pongo al día todo y decido que a la hora de comer ya es momento de irnos. Zila ha sido muy paciente y no se ha quejado en ningún momento. De hecho, ni siquiera ha levantado la vista de sus dibujos. Termino la última llamada y me levanto del sillón. Camino hasta su lado y, cuando me oye, cierra el cuaderno corriendo y recoge todas las hojas pintadas del suelo.


  —Sabes que vas a tener que enseñarme lo que has pintado y que me voy a reír de ti sin son tan malos como creo, ¿verdad? —me burlo llegando hasta el frente de ella.


  Cuando levanta la vista y veo que tiene los ojos rojos de haber llorado me quedo paralizado.


  —¿Qué ocurre?


  Niega con la cabeza y sostiene con más fuerza su cuaderno contra el pecho. Me pongo de rodillas para estar a su altura y apoyo su frente en la mía. Tomo una larga respiración y ella conmigo.


  —Mi sídhe, puedes contarme cualquier cosa, y te prometo que si has dibujado como una niña de tres años no me voy a reír. Yo tengo más de tres mil y sigo dibujando así.


  Me mira un instante y duda, pero finalmente habla.


  —He recordado algo esta mañana —murmura en un tono tan bajo que, si no fuera por mi excepcional oído, no la habría escuchado.


  —¿El qué?


  —Cuando hablabas con Caiden él dijo algo que hizo que un recuerdo asaltara mi mente —explica.


  Frunzo el ceño y repito en mi cabeza la conversación con el chucho, realmente Zila no ha podido oír mucho; apenas cruzamos un par de frases antes de que quitara el manos libres.


  —Nombró la Doble Cero —aclara.


  Asiento, no entendiendo nada.


  —Yo participé en eso, no sé cuándo ni en qué momento, aunque he visto todo lo que pasó. Todo lo que hice.


  Veo cómo las lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas.


  —Explícate, mi sídhe, por favor —le suplico limpiando con mis pulgares su cara.


  Sorbe su nariz y saca los dibujos que acaba de hacer. Me da unos cuantos y yo los comienzo a ver. Son todo mujeres jóvenes, algunas apenas son niñas. El boceto es muy realista, puedo sentir incluso la forma en que sus ojos miraban sin siquiera conocerlas.


  —Esa es Dinara —dice señalando un dibujo—, tenía mi edad y le gustaba comer fresas.


  Miro la imagen un instante antes de pasar a la siguiente.


  —Esta es Rose, muy dulce e ingenua.


  Sus ojos reflejan exactamente lo que me ha dicho.


  —La siguiente en Sophie, apenas de catorce años. No le tenía miedo a nada ni a nadie a pesar de ser tan joven.


  Paso una a unas todas las imágenes de las mujeres que Zila ha dibujado y me cuenta alguna cosa sobre cada una de ellas. No puede dejar de llorar, no la detengo; parece que necesita esto y, aunque me parte el alma, le dejo hacerlo. Cuando termina suelto las láminas a un lado y la beso. Se aparta y entonces saca otro puñado de dibujos. Frunzo el ceño, los cojo y empiezo a mirarlos. En estos las mujeres de antes yacen muertas en el suelo de varias maneras distintas. Sus ojos ya no tienen vida. Algunas tienen un puñal clavado, otras parecen ensartadas en una especie de pinchos gigantes. Todas las imágenes son escalofriantes. Las miro una a una, antes de preguntarle, esperando a que me diga algo, pero solo hay silencio entre nosotros.


  —¿Qué significa esto? ¿Quiénes son estas mujeres? —pregunto levantando los bocetos frente a ella, totalmente confuso por lo que ha dibujado.


  —Son todas las mujeres a las que tuve que matar para ganar la Doble Cero.


  [image: Imagen]


  Putos psicópatas


  Kalen me mira sin decir nada, sosteniendo los dibujos frente a mí. Cuando ha dicho antes Doble Cero algo ha venido a mi cabeza, como si una puerta se abriera. Recuerdo absolutamente todo sobre ello. Cómo nos hicieron pasar hambre. Días encerradas juntas. Nos conocimos por obligación y las apreciaba, a la mayoría. Al final solo una podía sobrevivir. Solo una mataría a las demás. Solo una saldría de allí y decidí que esa iba a ser yo. Al menos al principio.


  —¿Qué pasó? —me pregunta como si él supiera que hay algo más.


  Lo hay. Pero nada que justifique tanta muerte ni tanta sangre en mis manos.


  —Que soy una asesina y supongo que por eso me eligieron para matar a Jamie.


  Niega con la cabeza. No cree que lo que digo sea cierto.


  —Puede que seas muchas cosas, mi sídhe, aunque una asesina no es una de ellas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque lo veo en tus ojos.


  Agacho la cabeza, Kalen me la levanta y me besa, haciendo que me olvide de todo un momento. No sé cómo consigue hacerlo, las voces en mi mente se van cuando está cerca, como si supieran que tiene toda la fuerza que a mí me falta para derrotarlas. Cada minuto que paso a su lado más me convenzo de que es la parte que me faltaba para completar mi alma y salir de esta oscuridad que embarga mi mente.


  —Cuéntamelo, por favor —insiste.


  Dudo si hacerlo, pero a mi ángel no hay nada que quiera ocultarle. Necesito que me conozca, para saber si todo lo que dice que siente es real, una vez que descubra a la verdadera mujer debajo de todas estas capas de locura.


  —Cuando has hablado antes por teléfono te he oído nombrar la Doble Cero. —Él asiente—. No sé por qué, aunque de repente un torbellino de imágenes ha venido a mi cabeza.


  —¿Qué imágenes?


  —Recuerdos de haber estado en jaulas, de ser transportadas por vampiros, de pasar hambre, de tener miedo.


  Kalen gruñe.


  —No sé cómo llegué allí, lo único que sí que sé que nos explicaron las reglas claramente: solo una saldría con vida.


  Recuerdo al tipo que lo dijo, se reía mientras todas lloraban asustadas. Kalen me mira atento y continúo.


  —Conocí allí a Sophie —busco su dibujo, en el que está viva, y se lo entrego—. Era una chica valiente y atrevida, dispuesta a pelear para ganar, la más joven de todas.


  Mira el dibujo y dejo que aprecie la fuerza que tenían sus ojos y la sonrisa de su cara, ella siempre sonreía.


  —Nos hicimos amigas, ambas teníamos un carácter similar, hartas de ser tratadas mal desde que nos capturaron en nuestras casas.


  Un nuevo recuerdo viene a mí nada más acabar de decir esas palabras.


  —No, a mí no me capturaron de mi casa como a Spphie, yo vivía en la calle.


  Vivía en la calle, repito para mí misma. Es algo que no sabía y que siento que es cien por cien real.


  —¿Lo sabías? —pregunta al ver mi cara.


  Niego con la cabeza.


  —No, me acaba de llegar de repente, y una sensación de angustia, de no poder dormir por miedo.


  Vuelve a gruñir, no le hago caso, estoy concentrada tratando de recordar algo más. No hay nada más, todo está en blanco.


  —Congeniamos y eso no gustó a algunas de las otras mujeres. La mayoría estaban demasiado atemorizadas para incluso hablar, pero había cuatro que se notaba que eran malas, no sé cómo explicarlo, como si la maldad en ellas fuera inherente. Se reían de las más débiles, y en varias ocasiones, Sophie y yo nos agarramos de los pelos con esas mujeres.


  Kalen sonríe y yo también. De alguna forma ese recuerdo es algo bonito para mí.


  —Tratamos de escapar un par de veces y nos ganamos unos buenos golpes en las costillas. Habrían merecido la pena si con eso hubiéramos logrado huir, no lo conseguimos, y una noche nos dijeron que el espectáculo iba a empezar.


  —¿Sabes dónde era?


  Niego con la cabeza.


  —Cuando nos transportaban ponían unas telas por encima de las jaulas para que no pudiéramos ver nada, podía distinguir si era de día o de noche, o si había gente porque se oía, no puedo decir nada más allá de eso.


  —¿Cómo sabes que eran vampiros?


  —Simplemente lo sé, no son como los que recuerdo de la habitación sin ventanas. Estos tenían un aspecto similar al tuyo, parecían humanos, pero sus ojos estaban vacíos y los colmillos les raspaban el labio inferior. ¿Es posible que esté empezando a volver todo a mi mente?


  Por primera vez siento que mi cabeza funciona correctamente y las voces no están cerca.


  —Puede ser. Eres más fuerte de lo que crees, Zila, y el estar lejos de esos monstruos puede que le esté dando a tu mente el espacio que necesitaba para que volvieras a ser tú misma.


  Suspiro profundamente. Espero que sea como Kalen dice.


  —Ojalá tengas razón, porque no me siento yo misma y no sé qué hacer con ese sentimiento.


  
    Te miente.


    No vas a ser libre.


    Deberías morir.

  


  Las voces me gritan, aunque esta vez no las escucho, me concentro en mi recuerdo, en Sophie, y dejo que se pierdan en el olvido de nuevo. Me siento fuerte cuando lo logro.


  —¿Qué pasó con tu amiga?


  —Nos llevaron hasta una carpa, era de noche y no se veía nada a nuestro alrededor, así que supongo que estábamos lejos de la civilización. Se oían gritos dentro, tanto de mujeres llorando como de público aplaudiendo.


  —Putos psicópatas —murmura.


  —Nos hicieron caminar por una pasarela elevada. Sophie nunca se separaba de mí, y en ese momento decidí que iba a ayudarla a salir de allí.


  —¿A qué te refieres?


  —Iba a luchar por su libertad y, cuando solo quedáramos nosotras, me quitaría de en medio.


  Amplía sus ojos aterrorizado durante un segundo. Quería sobrevivir, tengo el recuerdo de que quería hacerlo, pero no si eso conllevaba quitarle la vida a Sophie. Ella tenía mucho por lo que existir.


  —¿No querías vivir? —pregunta, y veo en sus ojos que recuerda que mi misión después de matar a Jamie es suicidarme. Aunque ya no siento ese impulso tan fuerte dentro de mí, así que trato de tranquilizarlo.


  —Sí, quería hacerlo. Me contó sobre su familia, sus hermanas pequeñas, la vida que llevaba en su asentamiento. Yo solo tenía cartones para dormir detrás de un basurero, Sophie tenía un futuro por delante —contesto, dándome cuenta de que este dato es nuevo también para mí.


  Mi mente parece que poco a poco me va dando pedazos de información sobre quién soy.


  —¿Te ibas a sacrificar?


  Asiento.


  —Eso no lo haría una asesina.


  No le contesto porque aún no sabe todo.


  —Nos pusieron en una plataforma elevada. Era redonda y debajo de nosotras había una cama de pinchos de un metro de altura, si te caías no volvías a subir.


  Tomo una larga respiración y cierro los ojos. Puedo recordar incluso cómo olía. La gente gritando como si aquello fuera un espectáculo y no un asesinato.


  —¿En qué piensas? —pregunta besando mi mano.


  —Que no parece real, la forma que nos trataron… Para esa gente no éramos personas, solo un espectáculo.


  Una lágrima cae por mi mejilla y él la limpia con sus labios.


  —Nos pusieron a todas allí arriba, en círculo, justo al borde de la plataforma, y las luces se apagaron. Un foco nos iluminó y se abrió una compuerta sobre nuestras cabezas. Hubo pitidos ensordecedores, gritos y lágrimas. Cuando el sonido se detuvo algo cayó al centro de donde estábamos. Un cuchillo.


  Recordar el silencio sepulcral que hubo en ese instante hace que se me pongan los pelos de punta.


  —De pronto las cuatro que sabíamos que eran las peores empezaron a empujar a las que tenían al lado hacia el vacío. Sophie y yo corrimos a por el cuchillo y ella logró agarrarlo, fue un caos, algunas trataban de cogerlo, aunque Sophie y yo no teníamos intención de soltarlo. Nos separaron agarrándome del pelo y luché por volver a su lado, no pude.


  Ahora las lágrimas corren por mis mejillas libremente.


  —Te juro que intenté llegar hasta Sophie, pero la acorralaron en un lateral. Eran dos contra ella, y aun siendo la más joven luchó, tanto que las dos perras no pudieron reducirla tan fácilmente como a las demás.


  Siento orgullo al recordar cómo peleó por su vida.


  —Entonces, hubo un instante en que me miró y sonrió, fue raro, como si fuese feliz por lo que iba a hacer. Lo entendí demasiado tarde. Ella le clavó el cuchillo a una y agarró del pelo a la otra, después se impulsó hacia atrás, llevándose la única arma y a la mitad de nuestras rivales reales consigo. Me dio la oportunidad de vivir.


  Me limpio las lágrimas y Kalen me abraza.


  —Cuando vi cómo caía algo se apoderó de mí, quería que todas murieran. Otro cuchillo cayó y esta vez fui yo quien lo recogió. No sé cómo, pero una a una las fui asesinando a todas, sin importarme absolutamente nada más que salir de allí con vida. No iba a dejar que Sophie muriera por nada.


  —Lo que hiciste se llama sobrevivir.


  —No, la forma en la que disfruté arrancando sus vidas no es supervivencia —le contesto.


  —Te arrebataron a una persona que amabas y tú reaccionaste, no te culpes, no podría estar más feliz de que lo hicieras.


  —¿Quién era yo para decidir que mi vida valía más que la de las demás? —pregunto sollozando.


  —Ninguna vida vale más que otra, mi sídhe, aunque tu destino era llegar a mí. Así que échame la culpa de esto, porque no me siento culpable de decir que prefiero que todas esas mujeres murieran si con eso tú has podido llegar a mi lado.


  Lo miro seria un instante.


  —¿Qué piensas? —me pregunta.


  —Que no sé si hay algo que pudiera contarte que hiciera que me quisieras menos —le contesto con sinceridad y me besa dulcemente.


  Con Kalen siento que todo lo que soy es suficiente para él. ¿Cómo es posible si para mí no soy más que una muñeca rota?


  Kalen se levanta y me tiende la mano para que la coja. Lo hago sin dudarlo y me abraza, levantándome ligeramente del suelo. En un instante estamos de nuevo en la terraza, pero esta vez no está el columpio que tanto adoro, en su lugar, en medio de todas las flores y plantas, hay una enorme cama. Lo miro frunciendo el ceño.


  —Cala me dijo que en vuestro sueño ella te vio dibujar una cama en medio del jardín, y quería darte la sorpresa de que, a partir de ahora, si tu quieres, podemos dormir aquí cada noche —dice soltándome una vez que siento que estoy estable.


  Doy un paso atrás y miro fascinada e ilusionada lo que ha montado para mí, una verdadera habitación al aire libre. Me rodea con sus brazos desde atrás, y con su nariz aparta mi pelo para poder besar el punto de mi cuello debajo de la oreja.


  —Mi sídhe —susurra mientras muerde mi oreja—, puedes contarme lo que quieras de ti, que jamás dejaré de sentir lo que siento, porque no solo te quiero, yo te amo.


  Me quedo paralizada por sus palabras. ¿Amor? ¿Eso es lo que siente? Noto una presión en el pecho y me doy cuenta de que yo siento lo mismo. Es algo irracional, ni siquiera sé quién soy, pero sí sé quién quiero ser a su lado.


  Me gira en sus brazos y baja su boca hasta la mía. Su toque es dulce y tierno, intentado demostrar todo lo que siente.


  —Kalen —digo entre besos—, puede que jamás averigüe quién soy, lo único que sé en estos momentos es que me siento de la misma manera.


  Se detiene y me mira con una intensidad que casi asusta.


  —Te amo —susurro un instante antes de que ataque mis labios de una forma posesiva.


  Ya no trata de ser tierno, ahora es un huracán que quiere fundirse conmigo y yo estoy feliz de que lo haga. Camino haciendo que él retroceda hasta llegar a la cama. Cuando la nota en su espalda me mira un instante buscando algún tipo de duda, no la tengo.


  —Ya no hay vuelta atrás, mi sídhe, voy a hacerte mía —susurra rasgando mi ropa.


  Baja sus labios a mi cuello y pasa sus manos por mi culo, amasándolo contra él. Su dureza me hace gemir, y sin ningún esfuerzo me levanta para que lo rodee con las piernas. Lo hago sin dudarlo y me baja lentamente a la cama, hasta que mi espalda toca el mullido colchón. Cierro los ojos, besa mi cuello y disfruto del placer de sus labios oliendo las flores que nos rodean.


  
    Te va a traicionar.


    Nunca vas a morir.


    No serás libre.

  


  Las voces acuden a mi mente, pero no voy a dejarlas estar en este momento. Abro los ojos y busco sus pantalones con mis manos. Entiende lo que quiero y se deshace de nuestra ropa, estamos totalmente desnudos en apenas unos segundos. Lo empujo y hago que sea él quien esté con su espalda contra el colchón ahora. Es mi turno, si estoy concentrada las voces no acudirán.


  Bajo mis labios a su cuello y lo beso sin cuidado, incluso le muerdo cuando desliza su polla por mi centro, haciendo que la fricción me haga gemir.


  —Mi sídhe, me estás matando —confiesa apretándome más contra él.


  Guío mi mano entre nuestros cuerpos y cuando lo cojo entre mis dedos, se tensa. Me gusta esta sensación de poder. No sé muy bien lo que hago, simplemente me dejo llevar. Lo muevo de arriba abajo varias veces antes de posicionarlo en mi entrada y poco a poco voy bajando sobre él. Agarra mis caderas con fuerza, esto me va a dejar marca pero me da igual. Es grande y me cuesta introducirlo entero, aunque cuando llego a mi barrera me detengo.


  —Acércate —me susurra.


  Bajo un poco hasta que mis pechos cuelgan justo delante de su cara, y comienza a chuparlos, mientras masajea mi culo con sus manos. Sus dientes rozan mi pezón y puedo sentir lo excitada que estoy entre mis piernas. Pasa unos minutos de esa manera, haciéndome gemir y alternando cada uno de mis pezones hasta que, cuando menos lo espero, hace un gesto con sus caderas y termina atravesando el último tramo que le quedaba para estar completamente dentro de mí. Doy un pequeño grito, aunque no es dolor lo que siento. Amasa mi culo sin dejar que me mueva y de pronto nos gira para quedar encima.


  —Ahora, mi sídhe, es mi turno —murmura seductor, con una sonrisa que hace que se me contraiga hasta el alma.


  Comienza a embestirme sin dejar de mirarme y vuelve a besarme de la forma posesiva en que lo hizo antes. Agarra mis manos y las coloca por encima de mi cabeza, entrelazando nuestros dedos. Sus caderas se balancean a un ritmo que me hace enloquecer y decido rodearlo con mis piernas. Eso le da un mayor acceso y lo siento muy dentro de mí. Vuelve a girarnos para quedar ambos sentados, él debajo de mí, pecho con pecho, y me abraza con fuerza. Esta vez me deja a mi cabalgarle al ritmo que quiero y lo hago lento. Lo noto más duro, crece dentro de mí. Comienza a golpear justo un punto que me hace gemir, y entonces me empala profundamente tres veces más, antes de simplemente gritar de placer.


  Sigue moviéndome con sus manos en mis caderas, estoy flotando en un éxtasis que no conocía y, sin previo aviso, noto un segundo de dolor en mi cuello y luego un placer que aumenta rápidamente. Sus labios sobre mi piel absorben a la vez que se endurece de nuevo, y no sé lo que está haciendo, pero no quiero que pare. Sigue haciendo lo mismo unos minutos más hasta que ambos explotamos en un grito y todo se vuelve negro.


  Abro los ojos y ya no estoy en la cama con Kalen, estoy en un laboratorio; el que dijo Cala que era mi padre habla con el de la bata blanca, el doctor Freakman,


  —Ya la hemos encontrado, casi no llegamos a tiempo —dice Freakman.


  —¿Dónde estaba? —pregunta mi padre.


  —En la Doble Cero, ganó su ronda.


  —No me extraña, es un monstruo, debajo de toda esa apariencia dulce es solo una mestiza.


  Oigo una puerta abrirse y dos hombres armados arrastran mi cuerpo hasta lanzarlo a una jaula que no había visto.


  —¿Qué edad tiene ahora? —pregunta Freakman.


  —Diecisiete —contesta mi padre con asco.


  —¿Por qué te has empeñado en traerla de nuevo?


  —Se escapó con doce años dejándome en ridículo, ahora le voy a enseñar que conmigo no se juega.


  Veo cómo mi padre coge una jeringuilla enorme y se dirige hacia la celda donde estoy. De repente el escenario cambia ante mis ojos, como si viera una película observo todo lo que hizo conmigo después. La tortura, las palizas, las pruebas médicas. Todo pasa como una cinta a cámara rápida. El doctor Freakman atándome a la silla delante de una pantalla. Él susurrándome palabras al oído. Dos de sus ayudantes haciendo lo mismo. Mi mente confusa. Veo pasar en un calendario de la pared los meses, luego los años. No se detiene, siempre hay dolor u oscuridad en cada momento.


  Veo a Cala ser metida en la celda junto a las otras mujeres, ella se acerca. Ahora lo recuerdo. El golpe en el camión. Mi padre viniendo a por mí. Los camiones siendo asaltados por vampiros mientras huíamos en coches a toda velocidad. Explosiones. Fuego.


  Estoy en otro lugar, otra habitación sin ventanas. Huele diferente, pero se siente igual. Más vídeos, más tortura, fotos de Jamie, mi padre clavándome cuchillos a la vez que las veo. Más voces susurrándome. La de mi padre es una de ellas.


  —Es la última, lo hemos confirmado —escucho a un tipo detrás de mí.


  —Muy bien, entonces vamos a intensificar su entrenamiento —contesta mi padre—. Ellos jamás sospecharán que la hemos educado para matar al único que puede salvar a sus hijas bastardas.


  Más dolor, mi mente comienza a perderse, ya no respondo cuando me llaman. Las voces son mi única compañía. Horas sola en la oscuridad. Ellas me dicen que solo seré libre si muero. Solo puedo morir si lo mato. Tengo que matar a Jamie.


  Una vorágine de imágenes se agolpa en mi cabeza, y grito cuando ya no puedo soportarlo más. Me agacho, pongo mi cara entre mis rodillas y mis manos en mis oídos. Se oye una melodía de un teléfono, de pronto hay silencio. Abro los ojos y miro a mi alrededor. Veo a Kiara con una niña en brazos, ella llora. Me acerco y la niña está sin vida.


  Oigo otro llanto, esta vez es Cala, está en un quirófano, tiene las piernas en unos cabestrillos, está sola. Me acerco y veo una preciosa niña en su pecho. Pero no se mueve.


  Un grito desgarrador me hace mirar detrás de mí. Esta vez es a Irisha a quien veo. Tiene una tripa enorme y se la sujeta. Cuando no puede más se sienta. Trato de alcanzarla, por mucho que corro no llego nunca a su lado. Grita de dolor y la veo dar a luz en ese instante, de nuevo, el bebé ha muerto.


  No puedo respirar, miro los tres escenarios. Kiara, Cala, Irisha. Todas rotas de dolor. Todas con sus hijas en brazos. Cierro los ojos y me tapo los oídos, no soporto escucharlas más. Grito. Grito hasta que me duele la garganta.


  Entonces otra vez el silencio. Abro los ojos y estoy en la oscuridad. Oigo pasos detrás de mí. Una risa. Tengo miedo. Se escucha una voz recitar la profecía:


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Nico aparece frente a mí. Respiro aliviada. Se acerca más y se inclina para estar justo en mi oído.


  —Esto ha comenzado y tú eres la única que lo puede detener.


  —¿Cómo? —le pregunto.


  Él solo se queda callado mirándome.


  —Dime cómo por favor —le suplico llorando.


  Pero ya no está. Frente a mí veo a un hombre mayor y una chica rubia que me sonríen.


  —¿Quiénes sois?


  —Si puedes vernos es que tú eres la elegida —dicen a la vez.


  —¿La elegida para qué?


  No hay respuesta. Todo vuelve a estar oscuro. Doy un paso atrás y entonces noto que me caigo por un agujero. Grito y de pronto abro los ojos y estoy en la cama, Kalen me mira asustado. El olor a las flores me dice que estamos en su terraza. Me lanzo a sus brazos y me rodea frotando mi espalda. Estoy temblando.


  —¿Qué te pasa? —pregunta asustado.


  No puedo dejar de llorar. Noto un sabor extraño en mi boca, me limpio y veo sangre.


  —Mierda, sabía que esto podía pasar si te convertía en mi Irpasiri —murmura tratando de limpiar mis lágrimas.


  No entiendo lo que dice ni sé a qué se refiere, pero estoy tan aliviada de estar con él que lo beso. Aún seguimos desnudos. No sé cuánto rato he estado fuera. O si alguna vez lo estuve.


  —Me estás asustando, mi sídhe. ¿Qué te ocurre?


  Trato de calmarme respirando.


  —Lo recuerdo todo —digo entre sollozos—. Cada cosa que había en mi cabeza ha vuelto.


  Besa mi frente y apoya la suya con la mía. Tomo varias respiraciones largas.


  —No sé qué ha pasado, solo recuerdo que sentí un dolor en mi cuello, luego placer y después todo estaba negro.


  —Lo siento, lo siento, lo siento, mi sídhe. Te he mordido y después te he alimentado de mí, nos he unido y creo que eso te ha hecho algo en tu cabeza.


  Niego rápidamente. Cree que estoy mal, que me he vuelto loca.


  —Estoy bien, lo recuerdo todo. No oigo las voces —me apresuro a explicarle—. Lo que sea que has hecho me ha devuelto toda mi memoria.


  Sonríe aliviado.


  —¿Qué ocurre entonces?


  —He soñado algo, no sé si es real, tengo miedo de que lo sea.


  El sonido de un teléfono suena. El mismo sonido que en mi sueño. Me quedo paralizada. Suena varias veces y se detiene. Silencio. Vuelve a sonar.


  —Cógelo —le pido.


  —No, cualquier cosa puede esperar —me contesta.


  —No, tienes que cogerlo, esto era parte de mi sueño.


  Frunce el ceño, en un segundo desaparece y aparece con su teléfono en la mano. La melodía no deja de sonar hasta que descuelga y pone el altavoz.


  —Kalen, algo ha pasado, Killari está muy enferma, no sabemos qué le pasa.


  —¿Es la hija de Kiara? —le pregunto recordando que cuando ella me habló de su vida me dijo que su hija se llamaba así.


  Kalen asiente.


  —Esto ha empezado —murmuro.


  —¿Qué dices? —pregunta Eirian al otro lado, mientras Kalen me mira con el ceño fruncido, confuso.


  —Él dijo que esto había empezado. No sé qué es, pero soy la elegida, ellos lo repitieron.


  —¿Qué estás diciendo? —pregunta Kalen tratando de entender mis palabras.


  —¿A qué te refieres, Zila? —insiste desesperado Eirian.


  —Esto ha empezado, lo he visto en mi sueño, y si no hacemos algo todas vuestras hijas van a morir.


  [image: Imagen]


  Él es Nico


  Las palabras de Zila me dejan helado. A Eirian le ocurre lo mismo, porque la línea se queda en silencio totalmente.


  —Déjame que hable con ella y nos reunimos en tu casa —le digo y él gruñe antes de colgar.


  Miro a Zila y la veo más hermosa que nunca, está desnuda y con el pelo revuelto por lo que hemos hecho hace un rato. Me ganó el impulso de hacerla mía cuando me dijo que me amaba y no pensé en las consecuencias. Cuando se desmayó en mis brazos después de alimentarme, estuve a punto de morir de un jodido infarto, han sido los veinte minutos más largos de mi puta vida. No he dudado en completar nuestra unión sin preguntarle, prefiero lidiar con las consecuencias que dejar que pase un segundo más sin que sea plenamente mía.


  —¿De verdad estás bien? —le pregunto después de todas las incoherencias que ha dicho cuando ha despertado.


  Asiente.


  —Me siento rara, aunque estoy bien. Noto mi mente más lúcida de lo que la he sentido en mucho tiempo.


  Debo decir que estaba acojonado por terminar de joder su cabeza, era una posibilidad, pero la posesividad que siento cuando la tengo cerca nubla mi buen juicio y la he hecho mía sin pensar.


  —¿Cómo es posible que entregarme a ti en la cama haya hecho eso? —pregunta, y es mi momento de explicarle todo.


  —No te has entregado solo a mí, tengo que pedirte perdón por algo que he hecho.


  Frunce el ceño.


  —Ya sabes lo que es una Irpasiri. —Ella asiente—. Lo que no te he dicho es la forma en la que el vínculo se completa entre almas gemelas.


  —¿Cómo se hace?


  —Debes entregarte a mí y dejar que beba tu sangre, además de aceptar la mía.


  Se lame el labio y mi polla se pone dura.


  —¿Me has vinculado a ti mientras estaba inconsciente?


  —Sí.


  Se queda seria en silencio y tengo miedo de que esto la aleje de mí, porque si antes no podía apartarme de ella, ahora siento que soy capaz de atarla a mi cuerpo para que no huya.


  La dejo unos minutos que piense en silencio, aunque por dentro me estoy volviendo loco y quiero que hable ya, pero necesita procesar todo. Cuando ya no aguanto más le pregunto.


  —¿En qué piensas?


  —En mi vida, en todo lo que he hecho, en todo lo que me ha pasado, en cómo he llegado hasta aquí y…


  —¿Y?


  —Y en la forma en la que me siento completa por primera vez en mi vida.


  Su respuesta hace que respire aliviado. La arrastro a mi regazo y la abrazo, aún desnudos, sintiendo su piel contra la mía. Esto no es nada sexual, es mi forma de reclamar su alma al igual que he reclamado su cuerpo.


  —¿Crees que completar el vínculo ha hecho que todo vuelva a mi cabeza?


  —Era una posibilidad que barajé con mis hermanos, la otra es que te volvieras loca del todo y de forma irreversible. —Ella arruga su nariz, poco feliz por mi respuesta—. En cualquiera de los dos casos hubiera estado a tu lado el resto de nuestras vidas.


  —Creo que deberías haber esperado a conocerme más, para decidir si realmente merezco tanto la pena como crees.


  Sonrío. Amo cada parte de esta mujer. Bajo mis labios contra los suyos y la beso despacio.


  —Me encantaría estar así todo el día contigo, pero necesito saber a qué te referías cuando le has dicho a mi hermano que todo había empezado y que todas mis sobrinas van a morir.


  Omito la parte en que es probable que esté embarazada si seguimos el patrón de los otros Banes. Creo que ya tiene demasiada información que asimilar de momento. Aunque no puedo evitar pensar que mi hija ya está creciendo en su interior y eso hace que quiera gritar de felicidad.


  —Cuando todo se ha vuelto negro me he despertado en la oscuridad, entonces he visto a Cala en una sala de paritorio con un bebé muerto sobre su pecho. También he visto algo similar con Kiara y con Irisha.


  —Joder —contesto sin saber qué más decir.


  —Sí, no ha sido agradable. Ni siquiera conozco a la hija de Kiara, pero de alguna forma sabía que era ella.


  Sus palabras me dan escalofríos.


  —De pronto han desaparecido todas y frente a mi tenía a Nico, él es quien me ha dicho que soy la única que lo puedo detener.


  —¿Detener el qué?


  Se encoge de hombros.


  —Luego Nico ya no estaba y frente a mí había un hombre y una mujer. Me han dicho que soy la elegida. Después he despertado y estaba aquí, contigo.


  Sus palabras me desconciertan.


  —¡Ah! Y alguien ha recitado la profecía de fondo, no sé muy bien el porqué, pero creo que lo que me han dicho tiene que ver con eso.


  —Será mejor que nos vistamos y vayamos a casa de Eirian, voy a convocar allí a todos para hablar de lo que puede estar pasando.


  —¿Quieres que me quede aquí?


  Sonrío y beso su frente.


  —Mi sídhe, eres mi mujer, donde yo voy tú vas, donde tú vas, yo voy.


  Me devuelve la sonrisa y deja que la lleve en brazos hasta el baño. Nos damos una ducha rápida y maldigo el no poder volver a tenerla bajo el agua. Solo pensar en meterme en su interior con la ducha cayendo sobre nosotros hace que me ponga duro.


  Les mando un mensaje a todos para que acudan donde Eirian si no están allí ya, cosa que dudo. Todos amamos a Killari y no vamos a dejar que nada le pase. Una vez que estamos vestidos recojo a mi mujer del suelo y nos transporto hasta la casa de mi hermano en un instante. Como era de esperar, ya han llegado todos. Cuando dejo a Zila en el suelo apoya la cabeza en mi pecho para recuperar la estabilidad del viaje. Pero cuando veo que pasa demasiado rato sin levantarla, me doy cuenta de que es la primera vez que los va a enfrentar a todos juntos desde el incidente con Jamie y no puedo evitar abrazarla.


  —Todo va a estar bien —le susurro al oído para tranquilizarla.


  Toma una larga respiración y asiente con la cabeza. Cuando levanta la vista todos la miran y se tensa.


  —Ella es mi mujer —digo cogiendo su mano—. Si alguien tiene algún problema con Zila lo tiene conmigo.


  Todos asienten serios menos Kostya, el cual suelta una carcajada.


  —Me parece muy divertida tu pose de hombre sobreprotector. ¿Seguro que podrías con todos si decidiéramos ir a por ella? —pregunta en un claro acto suicida.


  En un segundo lo tengo cogido por el cuello con sus pies pataleando el aire. Jamie rueda los ojos.


  —Es un imbécil, aunque intenta no matarlo, le he cogido cierto cariño —me dice mi amigo.


  Gruño y lo suelto. El tipo, que es un psicópata, se ríe mientras trata de recuperar el aire. No pierdo de vista a Zila, porque es la primera vez que ve a Jamie y no trata de matarlo. Al menos no inmediatamente.


  —Quiero pedir perdón por lo que pasó —dice Zila a mis espaldas.


  —No tienes porqué —contesta Jamie a la vez que vuelvo a su lado y le susurro lo mismo.


  —Sí, tengo que hacerlo, llegué y te ataqué, y ahora todo lo que pase con las niñas será culpa mía.


  Su declaración hace que mis hermanos me miren frunciendo el ceño, pero niego con la cabeza. No sabe que esto no es por ella, sino por nosotros. Es una profecía que nos ha seguido a través del tiempo.


  —No es como ella dice, dejad que os explique.


  Todos asienten y les cuento lo que me ha relatado hace un rato. Miro a Cala, que no tiene buena cara a pesar de que trata de sonreír junto a Artai, para que no lo note. Irisha junto a Niall también parece algo más pálida. Eirian no deja de mirar el pasillo mientras Jamie y Kostya me escuchan atentos.


  —¿Hace cuánto ha pasado todo esto que acabas de contar? —pregunta Ilan saliendo por el pasillo con Kiara, que lleva a Killari en sus brazos.


  —¿Cómo está la niña? —pregunto antes de contestar.


  —Ahora bien, aunque hace poco más de una hora le ha subido la fiebre de una forma poco habitual. ¿Puedes contestar? —insiste.


  —Hará una hora y media o así —le digo.


  —Hola. —Se acerca a Zila y le tiende la mano—. Soy Ilan, algo así como el historiador del grupo, encantado de conocerte.


  Zila estrecha su mano, pero no se separa de mí. Ilan viene solo. Sé que no va a traer a Leara hasta que no esté totalmente seguro de que no va a correr peligro junto a mi mujer.


  —Creo que el que la hayas convertido puede tener algo que ver con la fiebre de la niña —explica Ilan.


  —Entonces es verdad que es culpa mía todo esto —pregunta Zila en un murmullo.


  —No —responde Ilan—, creo que está relacionado, y más después de oír lo que has soñado, pero no eres culpable, tú eres tan víctima de todo esto como todas ellas.


  —Mira, Zila, es mi hija, Killari.


  Kiara se acerca con mi sobrina y veo como a mi mujer se le cambia la cara. La ternura que veo en ella es simplemente perfecta. Killari por su parte no hace nada más que sonreír. Amo a esa niña.


  —Parece que le gustas —dice mi cuñada—. A Kostya no le deja acercarse, supongo que es demasiado feo y la asusta.


  Su comentario nos hace reír a todos menos al hermano de Irisha, que le saca la lengua a Kiara ganándose una colleja de Eirian.


  —¿Estás bien, Cala? —pregunta a mi lado Zila y cuando la miro veo que está pálida.


  —Creo que la niña ya viene —dice con una mueca de dolor.


  Artai se queda blanco por completo un segundo antes de reaccionar.


  —Tengo que llevarla a casa —dice recogiendo a su mujer.


  —Creo que es mejor que no la muevas, aún tengo la habitación medicalizada que usó Kiara —dice Eirian.


  —Pero los médicos y enfermeras están allí.


  —Los traeremos en un momento a todos —le aseguro—. Zila, quédate aquí mientras organizamos todo.


  Asiente y Eirian, Niall y yo vamos a casa de Artai para traer a todos los que necesita Cala para el parto y todo el instrumental médico que pueda hacer falta. Apenas tardamos unos minutos. Cuando regreso mi mujer está sentada en el sofá junto a Irisha, frente a ella está Kostya.


  —¿Sabes?, debo agradecerte lo que hiciste por Jamie —le dice demasiado cerca de ella para mi gusto.


  Mi mujer no dice nada.


  —Kostya, déjala en paz —le advierto.


  —Solo estoy dándole las gracias por darle el pequeño empujón que necesitaba —se queja.


  —Más bien le di una pequeña puñalada —le contesta Zila haciendo que sonría por su atrevimiento.


  Parece que se siente más segura y más valiente. Kostya la mira y se ríe.


  —Pues yo siento que lo hiciera —le digo a Kostya sonriendo a mi mujer—. Ahora tiene una eternidad para aguantar a este pesado.


  Zila, Irisha, Kiara, Ilan, Jamie, Eirian, Niall y yo nos reímos. Puedo oír lo que ocurre en la habitación donde está Cala con Artai y parece que no está siendo tan fácil como debería. Miro a mis hermanos que también están pendientes.


  Veo cómo Zila no deja de tocar su nuca y mirar su mano, pero está hablando con Irisha y no las quiero interrumpir, prefiero seguir observándola en la distancia.


  —Así que ya es oficial, ¿no? —pregunta Niall acercándose junto con Eirian.


  Jamie, Kostya y Kiara han ido a la habitación de la niña a bañarla e Ilan está hablando por teléfono con la mujer que cuida a Leara.


  —Sí, le dije que estaba enamorado y cuando me dijo que también lo estaba simplemente me perdí —confieso un poco avergonzado.


  Mis hermanos se ríen.


  —Sabemos a lo que te refieres.


  Pasamos la siguiente hora hablando todos juntos. Zila no se levanta del lado de Irisha y me gusta que parezca que se compenetran tan bien. Quiero que mi mujer entienda que esta es ahora su familia y que forma parte de ella tanto como cualquiera de nosotros.


  Oigo un llanto y miro a mis hermanos. Todos lo hemos oído. Sonreímos, parece que hay una Banes más en el mundo. Kiara aparece con su hija en brazos y trae cara de preocupación, le siguen Jamie y Kostya.


  —Vuelve a tener demasiada fiebre —anuncia triste.


  Eirian llega a ellas y coge a la niña. Kiara no tiene buena cara tampoco.


  —Kalen —me llama mi mujer—, creo que Irisha no está bien.


  Se levanta y deja paso a Niall que coge la cara de Irisha entre sus manos y ve que también tiene fiebre. Abrazo a Zila por detrás y vuelve a rascarse la nuca. Aparto con mi mano su pelo y veo algo que estoy seguro de que antes no estaba ahí.


  —¿Qué demonios? —digo mirando un tatuaje con el emblema de los Banes en la nuca de mi mujer.


  Kostya y Jamie se acercan a mirar, cuando noto que Zila se queda como sin fuerzas y tengo que sujetarla fuerte para que no se escurra entre mis brazos. Jamie toca su frente y pone cara seria.


  —Tiene también una fiebre muy alta —determina.


  La levanto en brazos y me siento en el sofá con ella para observarla. Tiene la mirada perdida y gotas de sudor caen de su frente.


  —Mi sídhe, mírame por favor —murmuro, pero no parece oírme.


  —Kiara e Irisha también tienen el tatuaje en la nuca —dice Kostya.


  Artai aparece por el pasillo, serio, y se queda mirando la escena.


  —Cala también, tiene mucha fiebre, al igual que la niña. ¿Qué cojones está pasando?


  Me enfoco en mi mujer, que está pálida, y entonces ocurre algo extraño, pone su mano en mi cara y desaparecemos del salón de mi hermano. Ahora estamos en un lugar oscuro, la sostengo contra mi cuerpo, alzada, y mete su cabeza en mi cuello.


  Veo a Kiara con Killari en brazos, ella llora. Me acerco y la niña está sin vida, me quedo sin aliento.


  Oigo otro llanto, esta vez es Cala, está en un quirófano, tiene las piernas en unos cabestrillos, está sola. Me acerco y veo una preciosa niña en su pecho. No se mueve. Está muerta.


  Trato de hablar con ella, parece que no me escucha.


  —Estás en mi sueño —murmura Zila contra mi piel—. No puedes hacer nada, solo observar.


  Un grito desgarrador me hace mirar detrás de mí. Esta vez es a Irisha a quien veo. Tiene una tripa enorme y se la sujeta. Cuando no puede más se sienta. Trato de llegar a ella, pero no logro nunca acercarme a su lado. Grita de dolor, una luz me ciega y acto seguido tiene una niña en sus brazos. Cuando al fin estoy a su lado el bebé también está muerto.


  De pronto todo se queda a oscuras. Luego, una a una, aparecen mis cuñadas con sus niñas en brazos, todas sin vida. Siento una presión en el pecho. Miro hacia abajo y veo que Zila tiene el vientre abultado. La aprieto contra mí. No voy a dejar que le pase nada a nuestra hija. Nos quedamos de nuevo a oscuras y entonces una voz que hace que se me hiele el alma empieza a recitar la profecía:


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —Ella es la elegida —dicen detrás de mí y me giro para ver a un hombre y una mujer, pero no están en la luz, así que no puedo ver sus caras.


  —¿Quiénes sois? —pregunto tratando de vislumbrar alguna facción de ellos sin éxito.


  —Ella te ha traído aquí —dicen a mi lado.


  Miro y hay un hombre mayor mirando al frente.


  —Él es Nico —murmura Zila.


  Lo miro y me resulta familiar, aunque no logro ubicarlo.


  —Ella es la más fuerte, sin ella no es posible sobrevivir —dice Nico antes de cantar un trozo de la profecía.


  
    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.

  


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto asustado por la solemnidad de sus palabras.


  —Tenéis de tiempo hasta que la última niña nazca, la cuenta atrás ha comenzado, una vez que el tiempo finalice ya no se podrá hacer nada por ninguna de ellas. Necesitáis al punto de unión si queréis que ellas sobrevivan.


  —Pero Jamie ya no sirve, ahora es vampiro —le explico desesperado.


  Nico sonríe.


  —Ella es la clave, es la más importante, cuídala.


  Luego todo se vuelve negro. Parpadeo y vuelvo a estar en el sofá del salón de Eirian, sentado, con Zila en mi regazo. Miro a mi alrededor y parece que nadie se ha dado cuenta de lo que acaba de pasar. Pongo la mano en la frente de mi mujer y ya no tiene fiebre. Me mira un segundo antes de que me incline a besarla.


  —Irisha ya no tiene fiebre —anuncia Niall.


  —Kiara y Killari tampoco —dice Eirian.


  —¿Qué acaba de pasar? —pregunta Kostya—. ¿Cómo demonios han acabado con eso tatuado las cuatro?


  —Si crees que eso es raro siéntate y escucha. No sé cómo acabo de tener una visión o un sueño, no lo sé, algo espeluznante que ya había vivido Zila.


  Todos me miran sorprendidos.


  —Esto no ha sido real —les advierto—, así que aún hay una posibilidad de salvarlas.


  Les cuento al detalle lo que acabo de vivir sin dejar de abrazar a Zila. Ella ya está bien, aun así no puedo dejar de tocarla. Todavía siento el miedo de la oscuridad en la que acabo de estar. ¿Ha pasado por esto sola?


  Cuando explico como he visto a mis cuñadas con los bebés en brazos, muertos, todos se estremecen. Yo mismo lo hago. Una vez que termino nos quedamos en silencio, pensativos, hasta que Ilan interviene.


  —¿No sabes de qué te suena Nico? —me pregunta y yo niego con la cabeza.


  —Creo que lo he conocido en algún momento, aunque no sé cuándo. Si pudieran verlo mis hermanos estoy seguro de que a alguno más le sonaría.


  —¿Y los otros dos que viste? —interviene Jamie—. ¿Pudiste verles la cara al final?


  —No, es como si no les llegara la luz. Solo sé que eran un hombre y una mujer.


  —Yo sí los he visto, no es la primera vez que lo hago, pero hasta ahora no habían hablado conmigo. Solo me habían observado y yo los había ignorado.


  Todos la miramos esperando una explicación.


  —No sabía si estaba loca o si realmente los veía, están mucho por aquí —dice haciendo que todos nos miremos unos a otros—. Si queréis puedo dibujarlos para que sepáis cómo son.


  —Joder, ¡claro! Sabes dibujar, debería haberte pedido que lo hicieras —le digo sintiéndome estúpido.


  Eirian trae enseguida unos lápices y hojas en blanco. Zila se sienta en la mesa del comedor y comienza a trabajar en sus bocetos lo más rápido que puede. No le quito la vista de encima, no después de lo que acaba de pasar; no sé cómo ha podido llevarme a ese lugar, aunque todavía estoy aterrado por lo que he visto.


  —¿Creéis que Zila tiene el mismo don que Killari? —pregunta Kiara acunando a su hija, que ahora duerme tranquila en sus brazos.


  —¿A qué te refieres? —le pregunto.


  —Killari a veces puede transmitir cosas poniendo su mano en tu cara.


  —Creo que esto va más allá —interviene Ilan.


  Zila se levanta y trae tres dibujos. En el primero aparece Nico. Mis hermanos lo miran y tienen la misma sensación de conocerlo, pero no saben de dónde. Decidimos esperar a que Artai salga para preguntarle. Ahora que su mujer y su hija no tienen fiebre se merece un rato con ellas a solas.


  El segundo boceto muestra a un hombre mayor, regordete y con una sonrisa simpática.


  —No puede ser —murmura Kiara—. ¿Estás segura de que es a este a quien viste?


  Zila asiente.


  —Y a ella también.


  El boceto muestra a una chica joven con una dulce sonrisa, y entonces caigo en la cuenta; he visto antes a esta mujer, no en persona, solo en foto, Jamie me la enseñó. Miro a mi amigo y está paralizado en su sitio.


  —¿Sabéis quiénes son? —pregunta Zila viendo que todos estamos callados.


  Nos mira uno a uno, pero es Kiara quien avanza hasta donde está mi mujer para hablar primero.


  —Él es Joe —dice Kiara haciendo que la mire con el ceño fruncido.


  —¿Tu Joe?


  Asiente. Es el hombre al que considera su padre, el mismo que murió antes de que la conociéramos. Eirian asiente con la cabeza, mi hermano también los ha visto y puede corroborar que ese es Joe.


  —Y esta es mi hermana —declara Jamie, algo aturdido por ver el dibujo de Zila.


  —¿Y por qué los veo? —pregunta Zila, que no entiende nada de lo que está pasando.


  —Creo que lo que yo pensaba es cierto —dice Ilan mirándonos a todos—. No es que tenga un don, es que tiene los de todas.


  [image: Imagen]


  Aquí hay un error


  La habitación está en silencio. Todos me observan y quiero poder encogerme hasta desaparecer. No entiendo muy bien qué es lo que ha querido decir Ilan, pero parece importante.


  —Ella es la que cierra el círculo, lo dijo Nico —suelta Kiara.


  —¿Cómo es posible que tenga todos los poderes? —pregunta Kostya—. Creo que os equivocáis.


  Se gira y me mira. Me pongo algo nerviosa y voy hasta una puerta que parece dar a una terraza. Quiero salir, ahora mismo estoy un poco agobiada. Kostya me sigue hasta que Kalen se interpone.


  —Retrocede —le advierte.


  Kostya levanta las manos en señal de paz, aunque insiste.


  —Creo que no tiene el don de Irisha —asegura.


  —¿Cuál? —pregunto curiosa manteniendo la distancia.


  —Aparte de tener más fuerza y velocidad, es capaz de convencerte de cualquier cosa —contesta orgulloso—. No creo que tú tengas nada de eso.


  No entiendo muy bien lo que quiere decir. Conozco los dones de mis primas, sin embargo no he visto usarlos ni a Kiara ni a Irisha.


  —Hagamos una prueba —interviene Ilan—. ¿Estarías dispuesta?


  Me encojo de hombros.


  —No sé qué hay que hacer —le digo con sinceridad.


  —Convence a Kostya de que deje a Jamie —comenta Ilan—. Es algo que nunca haría por voluntad propia. ¿O me equivoco?


  —Ni un poco, aunque dudo que pueda convencerme de hacer eso —asegura Kostya.


  —¿Y cómo se supone que lo debo convencer?


  —Yo lo que hago es mirarlo a los ojos —interviene Irisha—. Entonces hay algo que hace como clic y es ahí cuando sé que he accedido a su voluntad. Cuesta un poco al principio, pero seguro que le pillas el truco enseguida.


  Su sonrisa me tranquiliza. No le molesta que pueda tener su mismo don. Miro a Kiara y me sonríe de la misma manera. Por un momento siento que soy parte de algo y no que estoy solo al lado de ello.


  —Si no quieres no tienes por qué hacerlo —me dice Kalen que se ha acercado hasta mí, bloqueando ahora la vista de todos los demás.


  —Creo que debería probar. Sinceramente pienso que no tengo esos dones, que es mi mente la que no está bien y por eso he tenido esas visiones.


  Kalen besa mi frente y me abraza.


  —Tienes más fuerza de la que crees, mi sídhe —me susurra al oído.


  Cuando se separa da un paso a mi lado y deja que Kostya se acerque, en sus ojos veo que hay una clara advertencia hacia él. Kostya no puede evitar reírse, creo que está igual de mal que yo de la cabeza. Pone sus manos en la espalda y parece que Kalen se relaja. Baja un poco su cabeza y nos deja a la misma altura.


  Miro a mi alrededor. Todos están observándome y eso me pone algo nerviosa. Respiro hondo y miro a los ojos de Kostya. Son de un color precioso. Nunca había visto unos así. Aunque el plateado de Kalen es mucho mejor. Me sonrojo al pensarlo y decido centrarme en lo que estoy haciendo. Vuelvo a mirar sus ojos. Sus pupilas. Y entonces veo que ahí, dentro de sus pequeños círculos negros, hay algo. Inclino levemente la cabeza y frunzo el ceño. No sé cómo describirlo, pero es como si hubiese una puerta para entrar en su mente. Respiro hondo y pienso en ello. En entrar. Entonces algo hace clic, tal y como ha dicho Irisha. Creo que es el momento de intentarlo.


  —Kostya, dile a Jamie que no quieres estar con él —murmuro.


  Asiente, se gira y va hasta Jamie.


  —Ya no quiero estar contigo —le dice sonando muy sincero. Espero a que en cualquier momento rompa a reír, pero parece que es serio con lo que dice.


  —Kostya —lo llamo y me mira—, dile lo que sientes en realidad.


  No quiero joder su cabeza de alguna forma y volver a fastidiar a Jamie, por lo que me ha contado Kalen hacen muy buena pareja.


  Kostya asiente y mira a Jamie.


  —Siento que eres el aire que me hace falta para respirar, que la vida es eterna si no estás a mi lado. Siento que lo quiero todo contigo y no acepto nada sin ti. Te amo por encima de mí mismo y no creo que eso vaya a cambiar jamás.


  La intensidad de sus palabras y la forma en que las dice nos dejan a todos paralizados. Jamie está totalmente rojo y el primero en intervenir es Niall.


  —Joder, cuñado, no sabía que podías ser tan profundo.


  Eso parece sacarlo de su trance y, en cuanto Kostya se da cuenta de lo que acaba de decir, me mira. Creo que no está muy feliz de lo que acaba de reconocer delante de todos.


  —Lo siento —murmuro.


  —No lo hagas, mi sídhe, es un capullo arrogante, no le va mal esto.


  Kostya va a decir algo, Jamie no le deja, lo besa delante de todos respondiendo así a sus palabras. En ese momento Artai aparece con su hija en brazos y todo lo demás deja de ser importante. Todos se acercan, yo lo hago, aunque mantengo la distancia. En este momento me siento una intrusa, como si no me correspondiera estar aquí. Espero a que las voces acudan a mí, pero no lo hacen. Creo que ya no lo van a hacer. Me siento aliviada, aunque eso también me asusta. Al menos antes eran ellas las que me hacían tener la mente confusa, ahora soy la única culpable de que eso pase.


  —Ven, mi sídhe —dice Kalen agarrando mi mano y acercándome hasta llegar a Artai.


  —Ella es Lyra —dice el guerrero con la pequeña criatura en sus manos.


  Es perfecta, rubia como su madre. Tiene los ojos plateados y huele a vida. Oigo unos pequeños golpes en la puerta de la terraza. Parece que nadie más los oye. Me giro y veo a Nico allí. Me llama con el dedo. Miro a todos, pero son ajenos. Ni siquiera Irisha y Kiara se han dado cuenta de que Nico está allí. Retrocedo algunos pasos sin que nadie se percate y llego hasta la puerta. La abro y la cierro tras de mí. Respiro hondo cuando estoy fuera, y siento alivio al notar el aire fresco en mi cara.


  —Parece que estáis todas bien —dice Nico sobresaltándome.


  Está apoyado en la barandilla de piedra sin mirarme. Camino hasta él y me apoyo de la misma manera, guardando una distancia.


  —¿Por qué nos hemos sentido mal hace un rato? —pregunto tratando de ayudar.


  Ni siquiera sé si esto es real o solo un sueño.


  —Ya te lo dije, esto ha comenzado.


  —¿El qué?


  —El principio del fin.


  Sus palabras no me gustan.


  —¿El fin de quién?


  —Eso depende de quién gane, aunque yo apuesto por vosotras. Por ti.


  Frunzo el ceño.


  —¿Y si te equivocas?


  —Entonces serán los Banes los que sufran las consecuencias, ya que las que sobrevivan no recordarán nada.


  Sus palabras me desconciertan.


  —No puedes decirme algo así y no explicarlo —le contesto algo enfadada.


  Él sonríe.


  Rasco mi nuca, donde ahora por lo visto llevo un tatuaje que no me he hecho, pero que ha aparecido por arte de magia.


  —Ese símbolo significa que la cuenta atrás ha comenzado y que, por fin, después de tantos siglos, puedo hablar con ellos —dice mirando hacia dentro, donde están todos aún alrededor de Artai.


  —¿Vas a dejar que te vean?


  Niega con la cabeza.


  —Serás tú quien logre que sea visible para ellos.


  Frunzo el ceño.


  —¿Yo? —pregunto señalándome con el dedo y vuelve a reír.


  —Tienes mucho poder, más del que puedas imaginar. En ti está el futuro, el pasado y el presente.


  Frunzo el ceño, confusa, pero de pronto lo entiendo. El pasado es poder ver gente muerta como Kiara. El futuro son las visiones como las de Cala. Y el presente… Supongo que el presente es la habilidad de poder convencer a alguien de algo y por lo tanto cambiar sus actos en el ahora.


  Escucho la puerta de la terraza abrirse y veo a Kalen entrar por encima del hombro. Supongo que esto no es un sueño después de todo.


  —¿Por qué te has ido? —pregunta preocupado caminando hasta mí.


  —No estamos solos —le contesto mirando hacia donde está Nico, aunque él no lo pueda ver.


  En un segundo llega hasta mí y me abraza de forma protectora gruñendo.


  —No ha cambiado —dice Nico—, siempre ha sido protector con las personas que ama.


  Sonrío, ese hombre, a pesar de que no es demasiado mayor, me hace sentir en paz como un abuelo con su nieta. Mi cabeza está muy jodida.


  —¿Qué quiere? —pregunta Kalen.


  —Creo que quiere hablar con vosotros.


  Kalen frunce el ceño.


  —No hablo con hombres invisibles —contesta en tono burlón.


  —Me ha dicho que yo puedo hacer que lo veáis, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo.


  —Con él lo has logrado —me recuerda Nico.


  —¿Cómo voy a tocar a todos los de ahí dentro a la vez? —pregunto extrañada.


  —No sé qué estás diciendo —interviene Kalen—, aunque te aseguro que no vas a tocar a otro hombre por muy Banes que se apellide.


  Ruedo los ojos y Nico hace lo mismo. Ambos nos reímos.


  —Solo los Banes pueden recibir la información, aunque estoy seguro de que después se lo contarán a sus Irpasiri.


  Asiento con la cabeza. Creo que puedo tocar o dejar que me toquen los cuatro.


  —Esto es importante, Kalen —le digo tratando de hacerlo entender—. Trae a tus hermanos, solo ellos. Puede que lo que nos diga salve a las niñas de morir tal y como vimos en el sueño.


  Frunce el ceño indeciso y grita el nombre de Eirian. En un segundo se encuentra allí y le explica todo. Por supuesto no deja de abrazarme, no permite que me separe de él. Creo que no se fía de Nico, aunque es normal, debe ser raro ver a la pirada de tu…, lo que sea que seamos, hablando sola.


  Artai, Niall y Eirian llegan hasta nosotros. Los demás se quedan dentro, mirando, pero no salen. Kiara e Irisha observan toda la terraza, aunque no sé qué buscan.


  —Ellas ahora no pueden verme, soy yo quien decide cuándo eso sucede —me explica Nico y yo asiento.


  —Como Kalen os ha contado Nico está aquí —digo señalándolo, aunque ellos solo verán un hueco vacío—. Quiere deciros algo y parece que soy el modo de hacerlo.


  —Lo de que no ibas a tocarlos no era una broma —se reitera Kalen.


  Me giro en sus brazos enfadada.


  —Puede que te haya confesado que te amo, pero eso no te da derecho a decidir sobre mí ni sobre mi cuerpo, eso solo es cosa mía —le digo indignada. No pienso permitir que alguien más decida sobre mi cuerpo después de recordar los años que he pasado sin tener poder sobre él.


  Va a contestar, pero le tapo la boca con la mano y de repente siento una sacudida. Ya no estamos en la terraza, sino que me veo de niña. Kalen está a mi lado. Comienzo a ver todas y cada una de las veces que me han hecho daño tanto físico como emocional. La señora que me cuidaba, mi padre, el doctor Freakman. El tiempo que viví en la calle. Veo la muerte de Sophie de nuevo y como gano la Doble Cero con las manos llenas de sangre. Cuerpos a mi alrededor. Mi liberación fuera de la carpa y mi secuestro instantes después. Veo a mi padre atarme a una mesa. Siento de nuevo los cuchillos cortando mi piel. Los vampiros sorbiendo mi sangre. Los experimentos. Las voces. Los vídeos. La angustia. El dolor. La soledad. Toda mi vida. Otra sacudida me separa de Kalen el cual me atrae fuerte contra su pecho. Respiro de forma agitada. Estoy algo desorientada.


  —¿Todo eso pasó de verdad? —me pregunta en un susurro al oído.


  Asiento levemente y en ese instante coge mi cara entre sus manos y me besa profundamente. Ha visto toda mi vida y me está demostrando el amor que existe y que, hasta él, yo no conocía.


  Oigo un carraspeo, bueno tres, y me pongo totalmente roja. Kalen me abraza contra su pecho y les gruñe. Todos se ríen.


  —Creo que deberíamos empezar, no quiero dejar a Cala sola demasiado rato —dice Artai mirando hacia el interior de la casa.


  —Gracias por enseñármelo —susurra Kalen en mi oído.


  Ni siquiera sé cómo lo he hecho, pero me alegra haberle podido enseñar todo lo que fui antes de llegar hasta él.


  —No sé muy bien cómo funciona, creo que debo tocaros —digo oyendo a Kalen gruñir de nuevo.


  Extiendo mis manos y ellos ponen las suyas encima o debajo de las mías. En contacto directo. Menos Kalen. Él me abraza por detrás y mete sus manos debajo de mi camiseta tocando mi vientre de forma dulce. No entiendo el gesto, aunque antes de que pueda decir nada parpadeo y ya no estoy en la terraza, ninguno lo estamos.


  —No me lo puedo creer —murmura Eirian mirando a su alrededor.


  Niall da un paso atrás y hace lo mismo, girando sobre sí mismo.


  —¿Estamos donde creo que estamos? —pregunta Artai revisando el sitio.


  —Sí —confirma Kalen desde detrás de mí, es el único que todavía me toca—. Esta es la aldea en la que nacimos.


  Miro a mi alrededor y veo una serie de casas construidas de forma muy rudimentaria. El suelo es de tierra y la ropa que lleva la gente está bastante gastada. No es de mi época, seguro. Huele a animales y campo. Una extraña combinación que nunca había olido antes.


  —Veo que aún os acordáis de donde venís —dice Nico saliendo de detrás de un árbol.


  Todos se ponen frente a mí de forma protectora, salvo Kalen que permanece a mi lado cogiendo mi mano.


  —Tranquilos, no estoy aquí para hacer daño a ninguno de vosotros, y menos a ella —comenta señalándome con la barbilla.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunta Eirian.


  —Ahora que todo ha empezado puedo contaros el comienzo para ayudaros a que este no sea el final de vuestra felicidad.


  —Antes me ha dicho que vosotros sufriríais las consecuencias, ya que las que sobrevivan no recordarán nada —comento en voz alta.


  —Explícate, viejo, antes de que te arranque la cabeza de los hombros —gruñe Artai.


  Nico sonríe, está claro que no les tiene miedo, aunque ahora mismo intimidan muchísimo. Todos tienen los ojos negros y los colmillos abajo.


  Una chica joven pasa a nuestro lado con un cesto de verdura, pero parece que no nos ve. Somos invisibles. Somos meros espectadores.


  —Lo que le he dicho antes a Zila es que, ahora que todo ha comenzado con su embarazo…


  —¿Cómo que con mi embarazo? Creo que aquí hay un error —pregunto confusa.


  —Sí, querida, la marca apareció en las Irpasiri una vez que todas estaban fecundadas, no hay error posible.


  De pronto noto a todos los Banes mirarme menos Kalen, él tiene la cabeza gacha.


  —¿Kalen? —pregunto.


  —Iba a contártelo, mi sídhe, pero no he encontrado el momento adecuado.


  Sus palabras me atraviesan. Su forma de tocar mi vientre. Nos estaba protegiendo a ambas. No solo a mí.


  —Bien, lidiaré con esto luego, ahora mismo no sé qué pensar.


  Nico sonríe con dulzura.


  —Tranquila, todo saldrá bien —murmura muy seguro de sus palabras.


  —No es lo que dijiste.


  —Continúa, viejo —le exige Niall.


  —Bien, quiero que repasemos juntos la profecía.


  Todos asienten y él comienza a recitarla:


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.

  


  —Hasta aquí es sencillo, todos habéis encontrado a vuestras almas gemelas —se interrumpe Nico—. Una a una han ido apareciendo.


  
    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.

  


  —Vosotros mismos entendisteis que una vez comenzara no había manera de pararlo y alguno de vuestros enemigos ha muerto tratando de separaros.


  Todos asienten de nuevo. Esto no lo entiendo muy bien, pero no quiero interrumpir.


  
    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.

  


  —Aquí es donde entra en juego Zila, ella es la única que lo puede finalizar.


  —¿Cómo? —pregunto, tratando de no pensar en que hay un bebé creciendo dentro de mí.


  —Eso es algo que no te puedo decir, aunque estoy seguro de que vas a descubrirlo.


  Empieza a cabrearme esto de que me diga las cosas a medias.


  —A mí también me cae mal —confiesa Kalen a mi lado y le sonrío porque me gusta cuando puede leer mi mente.


  
    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.

  


  —Aquí hay un error —le corta Niall—. Jamie ha muerto. Bueno no, pero ahora es uno de los nuestros.


  —Sí. Entonces, ¿él puede ser el punto de unión siendo un vampiro? —pregunta Artai.


  —Ilan cree que no es posible ya que realmente su sangre ya no existe, sino que es una mezcla nueva —continua Kalen.


  —Así es, Ilan tiene razón —concuerda Nico—, ya no puede ser el punto de unión. Aunque para ser sinceros, nunca lo fue.


  Su respuesta deja a todos en silencio un instante.


  —¿Cómo que nunca lo fue? —pregunta Kalen sorprendido.


  —No, nunca —se reitera Nico antes de continuar y dejarnos a todos mirándonos unos a otros perplejos.


  
    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.

  


  —Ahora que estás embarazada el tiempo se acaba, Zila —dice Nico—. Debéis encontrar el punto de unión, si no cuatro inocentes morirán.


  Frunzo el ceño, confusa.


  —Dices que cuatro inocentes morirán, si te refieres a las niñas… ¿Cómo acabo yo también muerta? —pregunto recordando sus palabras.


  —Las niñas morirán, pero vosotras, las Irpasiri, perderéis la memoria. Bueno, las otras tres. Ellas vivirán una vida feliz, aunque no recordarán a ninguno de los Banes; mientras que ellos si las recordarán el resto de sus vidas. Y si en algún momento las encuentran, morirán de forma definitiva.


  —Espera —dice Artai—. ¿Quieres decir que Cala no nos recordará a mí ni a su hija, pero yo sí y que no podré estar a su lado nunca más?


  —Eso es.


  Artai gruñe. Eirian, Niall y Kalen hacen lo mismo.


  —¿Qué pasará conmigo? —pregunto algo inquieta.


  —Tu vida será diferente. Ya que eres la única que puede hacer algo, también serás la única que pueda recordar durante algunos segundos al día la vida que tenías, tu mente hará que te pierdas en vida.


  Genial, me toca la mejor parte. Nico continúa:


  
    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —¿Y esto qué demonios quiere decir? —pregunta Kalen enfadado.


  —Tenéis que descubrirlo, vuestro tiempo se acaba —contesta de forma críptica nuevamente Nico.


  —Voy a acabar arrancándote la cabeza —le amenaza Kalen.


  —No es posible —dice Eirian sorprendido y todos lo miramos—. Tú eres Nicomedes.


  Nico sonríe mientras los demás nos quedamos igual que estábamos.


  —Recuerdo que tú visitaste a mi madre cuando estaba embarazada de Niall, de Artai y de Kalen. Y después nos visitabas de vez en cuando.


  —Así es, Eirian, erais muy pequeños, no sabía si me recordarías.


  —¿Cómo es posible que sigas vivo? ¿Tú eres el Druida? —pregunta Artai.


  Nico niega con la cabeza.


  —No, pero es de mi sangre. Soy el primer were, al menos el primero de la raza que se ha perpetuado, el de los que pueden cambiar a antojo.


  —¿Cómo que eres el primer cambiaformas? —pregunta Kalen acariciando mi mano con sus dedos a la vez que la sostiene.


  —Soy la causa de que vosotros viváis eternamente. Antes de mí, las almas gemelas lograron reunirse a través de cambiaformas que no tenían voluntad para ir del estado animal al humano. Es la rama primigenia de lo que ahora conocéis como weres, y yo soy el primero de mi estirpe.


  —Explícate porque no estoy entendiendo nada —le pido.


  De pronto ya no estamos en la aldea. Ahora estamos dentro de una casa, que también parece antigua aunque no es como las del poblado, esta se ve que es de gente con dinero o lo que hubiera en esa época.


  —Conocí a Anjana cuando apenas era un muchacho y no pude dejar de enamorarme de ella al instante. Su belleza era inigualable, no solo la exterior.


  —¿Anjana la bruja? —pregunta Eirian.


  —Sí, aunque odia ese apodo. En realidad es más que eso, pero los simples mortales no sabían cómo calificarla. Es la creadora de las almas gemelas y también su destructora. Cuando se dio cuenta de que no eran puras las castigó.


  —Vagando separadas, ¿no? —pregunto recordando algo de lo que me contó Kalen.


  —Así es. No podía ser feliz sabiendo que sus queridas almas gemelas no lo eran, y cuando el amor surgió entre nosotros eso siempre estuvo en medio. Hasta que un día le dije que debería quitarles el castigo, que era demasiado duro.


  Kalen me abraza y besa mi nuca.


  —No os voy a contar lo que Anjana me dijo que pasó porque no es mi historia para hablar de ella, aunque os aseguro que fue indulgente tan solo separándolas. Yo en su lugar las habría aniquilado.


  Sus palabras son duras, y me sorprende que las diga con lo dulce que siempre se ha mostrado.


  —La cuestión es que no quería revocar el castigo, pero sí darles una opción, y así es como vosotros os convertisteis en inmortales.


  Los Banes asienten.


  —Hizo un conjuro sobre vuestra madre para que vosotros nacierais como niños normales, vuestra transformación comenzaría cuando el más joven naciera.


  Mira a Kalen y ahora soy yo quien aprieta sus brazos para decirle, sin palabras, que estoy aquí.


  —Pero todo conjuro tiene una contrapartida, y vuestro tío Aldair logró enamorar a una bruja antigua, que aprovechó para crear a los hombres que podrían acabar con vosotros.


  —¿Por qué hizo eso? —pregunto extrañada.


  —Estaba enamorada de mí, aunque yo la rechacé por Anjana. Aldair lo aprovechó y quiso conseguir lo que su hermano y su cuñada, vuestros padres, no pudieron. Ser inmortal. Sin embargo, ella se dio cuenta y se vengó, creando a partir de la semilla de Aldair a los hombres que engendrarían a las únicas mujeres que podrían destruiros.


  Nico toma una larga respiración.


  —Lo que la bruja no sabía es que vuestro tío era un violador y ya tenía varios hijos con muchachas de las que se había aprovechado.


  —Esto es confuso —comento.


  Nico se ríe.


  —Déjame que te lo simplifique —dice carraspeando—. Anjana creó a los vampiros para dejar a las almas gemelas vivir en sus cuerpos, aunque lo harían sin amor. Cuando llegué yo a su vida quiso cambiar eso, así que, a cambio de mi humanidad, creó a vuestras compañeras, las cuales deberían de haber nacido de almas gemelas puras. Pero la bruja que me amaba consiguió intervenir y cambiar las cosas, sacrificó la vida de Aldair, que la había traicionado, y así provocó que los descendientes de vuestro tío fueran los que en un momento determinado engendraran a vuestras mujeres junto a descendientes directas de Anjana.


  —Eso es bastante retorcido —interrumpe Artai.


  —Sí, era una mujer despechada y, aunque Anjana tenía más poder, ella sacrificó al amor de su vida por lograr llevar a cabo ese conjuro. Ese sacrificio fue más fuerte que cualquier poder de Anjana. Yo estaba dispuesto a morir, pero no pudo hacerlo, así que parte de la culpa de que hayáis vagado años en soledad es nuestra, por nuestro egoísmo de amarnos.


  Oigo el timbre de la puerta, es raro ya que aún estamos en esa casa antigua, aunque no soy la única que lo oye ya que todos se giran alrededor buscando la fuente del sonido.


  —Parece que nuestro tiempo se ha acabado —dice Nico y todo se desvanece como si una cortina cayera al suelo.


  


  Estamos de nuevo en la terraza tal y como nos fuimos, con ellos tocándome las manos y Kalen tras de mí. Siento un leve mareo y mis piernas ceden. Kalen me levanta contra su pecho y me besa la nariz.


  —Tienes que descansar, no sé el rato que hemos estado fuera —dice mientras caminamos dentro junto a los demás.


  La puerta suena, exactamente igual a como lo ha hecho cuando estábamos con Nico, una vez que todos hemos regresado de vuelta al salón. Niall, Eirian, Artai, Kalen y yo nos miramos. Jamie va hasta la puerta y abre, sonríe y se hace a un lado para dejar pasar a un hombre tan guapo como grande y a una morena de piel que parece diminuta a su lado.


  —Necesitamos vuestra ayuda —dice el tipo—. Marla y yo os necesitamos, es cuestión de vida o muerte.


  [image: Imagen]


  Lo siento


  Oír al chucho decir esas palabras nos deja a todos sin habla. Caiden es un buen tipo, pero cuando se trata de Marla es muy posesivo y no quiere ayuda de nadie; y mucho menos si no son parte de su manada. Que esté aquí no es buena señal.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Kiara llegando hasta Marla la primera.


  A pesar de estar separadas se han mantenido en contacto y, por la cara de mi cuñada, no tiene ni idea de lo que está ocurriendo.


  —Hay algo que no sabéis y que he tenido que ocultar a todos, incluso a ti —contesta Marla mientras Kiara la lleva hasta el sofá.


  —Sabes que somos todos una familia, y tú estás incluida en ella —le digo a Marla que me sonríe en agradecimiento.


  Miro a Zila, que observa todo sin decir nada. Sé que está pensando en lo que acaba de descubrir, su embarazo, y no quiero perderla de vista hasta que pueda hablar con ella de ese asunto.


  —¿Qué podemos hacer por vosotros, chucho? —pregunta Eirian tendiéndole una copa de tequila a Caiden, que la acepta con gusto.


  —Nunca pensé que los mosquitos podrían ayudar, pero me ha llegado información que me ha hecho pensar que sois nuestra única opción.


  —¿Es sobre lo que me pediste? —pregunto recordando nuestra conversación de teléfono.


  No he tenido tiempo de mandarle el archivo que estaba preparando, él asiente ante mi pregunta y todavía todo se hace más confuso.


  —Hablé con Kalen sobre la Doble Cero —comienza a decir y todos nos sentamos.


  No puedo evitar mirar a Zila que agacha la cabeza. Cojo su mano entre las mías y la beso.


  —Necesitaba toda la información que tuvieran para seguir tirando del hilo y así…


  —Caiden, déjame a mí —le interrumpe Marla—. Si vamos a pedirles ayuda necesitan conocer la historia al completo.


  —¿Confías en ellos? —le pregunta el chucho sin importar que estemos todos delante.


  Marla asiente sin vacilar.


  —Plenamente.


  Artai mira hacia donde está la habitación con Cala y la niña, puedo oír que duermen, así que decide sentarse, aunque sin perder detalle de lo que ocurre ahí dentro.


  —Algunos conocéis mi historia con Caiden —dice Marla mirando a Kiara que asiente—, pero os voy a contar un poco para los que no sepáis.


  Decido poner a Zila sobre mi regazo. Necesito el contacto con ella, y parece que le pasa lo mismo porque no me separa, al revés, deja que la rodee con mis brazos y se acurruca contra mí.


  —Mi hermano mellizo, Devon, y yo nos pusimos complicados en la adolescencia, por lo que nuestros padres nos mandaron a vivir a las afueras de Ciudad W con una familiar cercano. En esa época mi hermana mayor empezó a salir con Caiden.


  Todos los que no conocen la historia se quedan sorprendidos, no puedo evitar sonreír, aún queda lo más divertido. Marla toma una respiración y continúa.


  —Estuvieron varios años juntos antes de decidir casarse. Hasta ese momento yo iba a casa algunas veces a visitar a mis padres, aunque nunca hubo ocasión de conocernos.


  Caiden emite un bajo gruñido, claramente frustrado por el tiempo perdido con la hermana de su verdadera mujer.


  —En la fiesta de compromiso de mi hermana finalmente nos presentaron y ahí es donde se desató el caos.


  —Sí, en un instante supe que era mi mujer —interviene Caiden— y anulé absolutamente todo.


  —¿Dejaste a tu prometida el día de vuestra fiesta de compromiso? —pregunta Artai entre sorprendido y burlón.


  Caiden se recuesta en el sofá con una sonrisa de autosuficiencia que lo dice todo.


  —Tuviste pelotas, amigo —reitera Eirian.


  —Vosotros sabéis lo que se siente cuando encuentras a la indicada, no iba a perder ni un solo segundo más sin ella —dice el chucho orgulloso.


  Mis hermanos y yo asentimos sabiendo exactamente a qué se refiere. Cuando encuentras a tu pareja ya nada más importa. Beso la cabeza de Zila y doy gracias al universo por haberla traído junto a mí.


  —A partir de ese momento mi vida se complicó bastante —continúa Marla—. Quizás si Caiden no hubiera sido quien es, las cosas podrían haber sido más fáciles. Pero debido a su posición toda la ciudad entera supo de lo ocurrido. Mi hermana Iridia dejó de hablarme y mis padres volvieron a mandarme fuera.


  —Tú no tuviste la culpa de que él te eligiera —interviene Zila por primera vez.


  Marla le sonríe.


  —No, pero Caiden no fue precisamente discreto con lo que quería.


  —Y no me arrepiento de ello, solo de no haberte atado para que no escaparas —interrumpe Caiden besando a Marla en los labios de forma rápida y posesiva.


  No puedo evitar rodar los ojos ante el constante marcaje del chucho sobre ella.


  —La cuestión —prosigue Marla—, y lo que nadie sabe, es que fue muy insistente, y como pareja de Caiden yo sentía lo mismo, aunque no podía hacerle eso a mi hermana. Así que me concedí una noche con él y después desaparecí.


  Caiden gruñe ante el recuerdo.


  —Creí que desapareciendo también desaparecería lo que sentía, lo que sentíamos, no fue así. No dejé de pensar en él ni un solo instante. Sobre todo, cuando descubrí que estaba embarazada.


  Hay un jadeo generalizado en la sala. Sinceramente jamás hubiera esperado esas palabras.


  —¿Qué pasó con el bebé? —pregunta Jamie sorprendido por la noticia.


  —Ahora llego a eso —contesta Marla—. Como sabéis, la gestación de los were es de apenas tres meses, por lo que enseguida se me notó la tripa.


  —Debiste regresar a casa —comenta Kiara.


  —Casi lo hago, llamé una noche que me sentía triste y desesperada queriendo hablar con mi madre, pero fue Iridia quien contestó al teléfono. Me dio las gracias por desaparecer y me dijo que todo estaba bien de nuevo con Caiden, que habían retomado el matrimonio y que en unos meses sería su mujer.


  —Puta mentirosa —sisea el chucho en un gruñido.


  —Le dije a mi hermana dónde estaba y ella vino a verme, me trajo dinero y ropa para desaparecer, y cuando vio mi tripa me pidió que no se lo dijera. La noche siguiente fui capturada para participar en la Doble Cero, aunque en ese momento yo no sabía que era para eso.


  —¿Por eso necesitabas saber todo sobre el torneo? —le pregunto a Caiden.


  —Sí, voy a matar a todos y cada uno de los que forman parte de eso —gruñe.


  —Déjame participar —le pido—. A mi mujer también la tuvieron en esa mierda.


  Zila se estremece en mis brazos.


  —¿Qué pasó? —pregunta Marla mirando a Zila que se muerde el labio, indecisa por si contestar o no.


  Finalmente toma una larga respiración y contesta. Por cómo le habla Marla creo que Kiara la tiene al día sobre quién es y todo lo que ha estado pasando.


  —Gané —responde en un murmullo—. ¿Y tú?


  Supongo que busca el consuelo de saber que alguien más pasó por lo mismo.


  —Cuando se dieron cuenta de mi embarazo averiguaron quién era el padre, supongo que el que Caiden me buscara hasta debajo de las piedras no ayudó a mantener mi identidad secreta. Me encadenaron y me tuvieron encerrada hasta que mi bebé nació.


  Frunzo el ceño, confuso por sus palabras. Pensaba que en algún momento ella lo habría perdido.


  —Si el bebé nació, ¿dónde está? —se apresura a preguntar Kiara.


  Marla respira hondo y trata de contener algunas lágrimas que se le acumulan en los ojos.


  —Me lo quitaron, me dijeron que Caiden sabía de su existencia y que no lo quería, que no lo volvería a ver.


  Caiden gruñe, esta vez de una forma que da miedo y Zila se estremece. Mis ojos, al igual que los de mis hermanos se vuelven negros, listos para defender a nuestras mujeres.


  —Lo siento —se disculpa Caiden al ver lo que ha provocado—, pero yo jamás lo supe.


  —No, él no lo sabía. Cuando Irisha y Kostya me rescataron lo empecé a buscar, quien lo tiene se enteró y me hizo llegar esto.


  Saca una mantita sucia llena de sangre y llora.


  —Es con la que lo vio la última vez —aclara Caiden—, le aseguraron que si no dejaba de buscar, el niño regresaría a ella muerto.


  —¿Qué pasó entonces? —pregunta Artai sintiendo, como los demás, que esto no es todo.


  —Seguí buscando y la pista me trajo a Ciudad V, tenía que ser más lista y no dejar que nadie más supiera de la existencia del bebé, así que, como desde niña quise ser Rider, me presenté a las pruebas. Era una forma de tener trabajo y además acceso a toda la ciudad. Lo último que sabía es que en el Rojo podrían darme información.


  —¿Por qué no me contaste nada? —pregunta Kiara algo herida.


  —No podía. Quería hacerlo, pero no sabía quién estaba metido en todo esto o si los Banes podrían ser parte de todo. Y ya una vez que Caiden me encontró no hubo manera de seguir contigo.


  Kiara y Marla se abrazan un instante antes de seguir.


  —Cuando volví con él estaba confundida porque no se había casado con mi hermana y parecía que no sabía nada de nuestro hijo. Fui precavida un tiempo por miedo, aunque finalmente me di cuenta de que no tenía ni idea de todo lo que había pasado, incluso mi hermana había desaparecido de Ciudad W para ese momento.


  —Decidimos mantenerlo en secreto —interviene Caiden—, después de saber lo de la Doble Cero conseguimos averiguar que mi gente está metida en eso. No sé quién exactamente, pero no puedo fiarme, así que la única alternativa era venir a ciudad mosquito.


  —¿Por qué? —pregunta Artai.


  Miro a mi hermano y sé que se le está pasando algo por la cabeza. Es el guerrero de la familia y siempre le busca la vuelta de tuerca a todo para protegernos. Hasta ahora nunca se ha equivocado, así que estoy seguro de que pasa algo más.


  —El nombre de la Organización salió en esa búsqueda y creo que quien tiene a mi hijo puede ser alguien de ellos, posiblemente el padre de una de vosotras —contesta Caiden mirando a Irisha, Kiara y Zila.


  —Cala ha despertado, voy a ponerla al día y ahora seguimos —dice Artai antes de salir de la habitación en busca de su mujer.


  —Supongo que vais a contarle lo que ha pasado ahí fuera —digo señalando la terraza— a los aquí presentes.


  Eirian y Niall asienten.


  —Necesito tener unas palabras con mi mujer, volveremos para continuar con esto —suelto antes de levantarme y desaparecer con Zila en mis brazos.


  Nos llevo hasta casa, aunque no a nuestra habitación, sino a la que está justo al lado. Es una estancia sencilla, amueblada con lo justo, blanca y limpia con su propio baño.


  Bajo a Zila, pero la dejo unos segundos en mis brazos para que se estabilice. Cuando noto que ya puede mantenerse por sí sola bajo mis labios a los suyos y la beso con calma, saboreando cada parte de ella mientras la aprieto contra mi cuerpo.


  —No me gusta estar tanto rato sin besarte —le digo cuando por fin nos separamos.


  Me da una tímida sonrisa y me lanzo a besarla de nuevo. Joder, es imposible amarla más.


  —¿De qué querías hablar? —pregunta una vez que dejamos de comportarnos como dos adolescentes.


  —Sobre nuestra hija —le contesto directamente.


  Ella, por instinto, toca su tripa, ni siquiera creo que se haya dado cuenta de que lo ha hecho.


  —Quiero saber cómo te sientes al respecto.


  Se ha enterado de una forma algo inusual y no hemos podido hablarlo como es debido.


  —No creo que lo esté —contesta—, me refiero a embarazada. Tan solo hemos estado juntos una vez y después de todo… No, simplemente no lo creo.


  Beso su frente y la abrazo. Me concentro y puedo oír el latido de mi pequeña dentro de ella.


  —Ahora no puedes, todavía, pero muy pronto aprenderás la forma de escuchar y oirás su latido tan claro como yo lo hago.


  —¿Oyes su latido? —pregunta asombrada.


  —Alto y claro.


  Se sienta en la cama, algo aturdida, mirando su regazo.


  —¿Cómo es posible? —murmura.


  —Por la experiencia de mis hermanos creemos que al vincularnos también se produce la concepción.


  Suspira.


  —Sé que es abrumador, aunque piensa que nuestra pequeña está en tu interior creciendo en este momento.


  —Eso me da miedo —confiesa.


  —¿Por qué?


  —¿En serio lo preguntas?


  Asiento porque no entiendo nada.


  —No hace ni una semana que mi mente estaba inundada de voces que me gritaban que asesinara a alguien, sin importar que supiera que él era inocente.


  —¿Y?


  —¿Y si las voces vuelven? ¿Y si le hago daño al bebé? ¿Y si no soy capaz de cuidar de ella?


  Comienza a llorar y verla me produce una ternura que ni siquiera sabía que existía.


  —Es normal que tengas miedo, debería haberte preparado para ello y no enterarte por Nico —gruño.


  Se limpia las lágrimas y me mira.


  —Pero, mi sídhe, no tengo ninguna duda de que vas a ser una madre maravillosa que va a amar y proteger a nuestra hija. Eres fuerte.


  —No lo soy.


  —Lo eres, no es que hayas ido al infierno y regresado, no, es que crearon un infierno para ti y pudiste salir de él.


  —Lo hice por ti, gracias a ti, a través de ti —me replica.


  —No, mi sídhe, no fue gracias a mí, fue conmigo, juntos, al igual que criar a nuestra hija. Eres la mitad de mi alma y sé que llegarás donde yo no llegue y yo haré lo mismo por ti.


  La subo a mi regazo y me mira a los ojos.


  —¿Sabes dónde estamos? —le pregunto y niega con la cabeza.


  Mira a su alrededor, no hay nada que le indique que estamos en casa.


  —Esta es la habitación que hay justo al lado de la nuestra —le explico.


  Se queda mirándome en silencio, sin saber muy bien qué decir, y no puedo evitar reír.


  —Será la habitación de Sophie.


  Ahora frunce el ceño.


  —¿Quién es Sophie? —pregunta confundida.


  —Nuestra hija.


  Mis palabras tardan unos segundos en llegar a su mente, cuando lo hacen sus ojos se inundan de lágrimas.


  —¿Sophie? —pregunta sin más palabras.


  Asiento.


  —Dijiste que era excepcional, fuerte, dulce, con una mirada que atravesaba el alma y que su sonrisa era preciosa. Todo eso lo veo en ti y sé que lo veré en mi hija, en nuestra hija. Pero si no te gusta, si prefieres otro nombre…


  —No —me corta—. Sophie es perfecto.


  Sonrío y la beso saboreando sus saladas lágrimas en sus labios.


  —¿Cómo sabes que será una niña? ¿Puedes oír eso también? —pregunta finalmente y no puedo evitar sonreír.


  Niego con la cabeza.


  —La profecía dice que son todas niñas y de momento se está cumpliendo.


  —No sé si me acostumbraré a todo lo que eres capaz de hacer —confiesa.


  —Tú también lo harás, con el tiempo. Como mi Irpasiri tendrás los mismos beneficios que yo, aunque sin tener que beber sangre.


  Se inquieta ante lo que acabo de decir y me asusto.


  —¿Te molesta que beba sangre?


  Niega con la cabeza, pero baja su mirada tratando de esconder algo. Levanto su cara y hago que me mire a los ojos.


  —¿En qué estás pensando?


  Se muerde el labio y me cuesta la vida no hacerle lo mismo, pero quiero que me conteste.


  —Me gustó cuando me mordiste —susurra—. Mucho.


  Sonrío aliviado por su respuesta, aunque me doy cuenta de que hay algo más.


  —¿Qué no me estás diciendo? —insisto.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Siempre.


  —¿Cuándo bebes sangre sientes lo mismo que yo?


  Asiento despacio, no sé dónde quiere llegar.


  —¿Y puedo pedirte algo?


  —Lo que quieras.


  —Sé que no tengo derecho, pero…, pero creo que no puedo verte bebiendo de otra mujer. Entiendo que lo hagas, solo te pido que me lo ocultes, no quiero saberlo.


  Sus palabras me dejan unos instantes desconcertado hasta que logro reaccionar. Cojo su cara entre mis manos y la beso.


  —Mi sídhe, no voy a beber de nadie más que de ti. No quiero hacerlo, eres la única mujer a la que amo, la única a la que deseo, la única con la que quiero compartir eso.


  Me mira en silencio algo sorprendida.


  —Preferiría morir de hambre a tener que beber de otra mujer —le aclaro finalmente.


  Sonríe y me abraza. La aprieto contra mí y cuando se coloca a horcajadas me pongo duro en un instante.


  —Muérdeme ahora —me pide en el oído, en un tono que me vuelve loco.


  No lo pienso dos veces, aparto su pelo e hinco mis dientes en su cuello; se arquea y gime en mi oído, haciendo que me excite como un adolescente. Saboreo su sangre en mi lengua mientras ella sigue moviéndose sobre mí, llevándome a la locura. Quiero tenerla ahora mismo, pero tenemos que volver con los demás, y lo que quiero hacerle me va a llevar toda la noche y probablemente todo el día siguiente.


  Me deleito un poco más y, cuando jadea mi nombre en mi oído al alcanzar el clímax, paso mi lengua por los agujeros para cerrarlos y dejo que descanse su cuerpo contra el mío.


  Meto mis manos debajo de su ropa y acaricio su espalda, se relaja contra mí y el momento se convierte simplemente en perfecto. Subo mis dedos por su piel varias veces y ronronea de una forma que está a punto de hacerme olvidar a mis hermanos, mis amigos y cualquier otra cosa que no sea estar enterrado muy dentro de mi mujer. Pero cuando estoy a punto a ceder a mis deseos algo cambia, todo se vuelve negro a nuestro alrededor un instante y yo la abrazo contra mí para protegerla.


  —¿Qué ocurre? —pregunta al darse cuenta de lo que pasa.


  —No lo sé —le contesto con sinceridad.


  Entonces sucede algo inesperado, parpadeo y ya no está todo negro. Ahora estoy en una celda húmeda, Zila sigue en mis brazos acurrucada como un koala. Hace frío y huele a humedad. Se baja lentamente de mí y se gira para ver el sitio, aunque no dejo que salga de mis brazos.


  —¿Reconoces el lugar? —le pregunto mirando a mi alrededor.


  —No, nunca he estado aquí.


  Se oyen unas voces y nos acercamos a los barrotes. Veo a Irisha y a Kostya venir hacia nosotros, no son ellos realmente, al menos no los que conozco. Mi cuñada no tiene tripa y es claramente más joven.


  —¿Estás seguro de que es una buena idea? —pregunta a su hermano.


  —No, pero es la única que se me ocurre, si soltamos a todas las que participarán esta noche no tendrán espectáculo.


  Veo que, una a una, abren las celdas y mujeres en muy mal estado salen de dentro. Cuando llegan a la nuestra Irisha me mira a los ojos, no me ve. Miro tras de mí y veo a una chica encadenada a la pared. Irisha entra y se acerca a ella. Al levantar su cara veo a una Marla joven, golpeada y pálida.


  —¿Puedes andar sola? —le pregunta Irisha abriendo los grilletes.


  —Sí, aunque no puedo irme, no sin mi bebé —contesta poniéndose en pie a duras penas.


  —No he visto ningún bebé, pero será mejor que salgamos de aquí.


  Parpadeo y ya no estoy en esa celda. Ahora estoy en la antesala de los Riders. Veo a Jamie subirse al escenario. Todos los participantes lo escuchan expectantes. Entonces me doy cuenta de que en primera fila están Kiara y Marla, creo que es la prueba a la que se presentaron.


  —No entiendo nada —dice Zila mirando todo.


  —Esta es la prueba anual para entrar a mi empresa, aquí es donde se conocieron Marla y Kiara —le explico señalando a ambas.


  Jamie termina de hablar y entonces ambas son prácticamente arrastradas a través de las puertas que dan a los garajes. Allí se suben a unas motos y escuchan atentas.


  Otro parpadeo y nos encontramos en un parque. Hay mucho sol y niños jugando a nuestro alrededor.


  —Este sitio me suena —dice Zila avanzando un paso lejos de mí.


  Llego hasta ella y entrelazo nuestras manos. No sé qué está pasando, pero no la quiero lejos de mí en ningún momento bajo ningún concepto.


  Una niña rubia aparece corriendo, feliz, hasta que choca con un niño moreno con una peca en la nariz.


  —Esa es Cala —murmura Zila.


  —¿Estás segura?


  —Sí —asiente—. Es algo más mayor que en el otro sueño que la vi, aunque es ella, estoy segura.


  Miro a los niños y parecen enfadados.


  —Tienes los ojos de una lechuza —se burla el niño de Cala.


  Ella, lejos de llorar, levanta su pequeño puño y le da un buen golpe en la cara tirándolo al suelo. No puedo evitar sonreír orgulloso, ojalá Artai pudiera ver esto.


  Entonces la versión femenina del niño que está ahora en el suelo llorando aparece. Tiene unos rizos muy graciosos que se mueven con ella. Va directa hacia Cala con intención de agredirla, mi cuñada no se da cuenta, antes de que esa pequeña niña alcance a Cala otra aparece y la intercepta. Le hace un placaje que acaba con ambas en el suelo llenas de arena.


  —¿Y tú quién eres? —pregunta la niña que acaba de ser placada mientras se levanta.


  Cala se pone junto a la otra y la ayuda a levantarse.


  —Ella es mi mejor amiga —contesta mi ahora cuñada poniendo sus manitas en la cadera.


  Antes de que la morena pueda decir nada más aparece una señora mayor, con cara de amargada, y coge del brazo a Cala y a la otra niña. Lo hace con un gesto muy brusco y se las lleva de allí gritándoles como si fueran basura. No puedo evitar gruñir.


  Las veo alejarse mientras la niña recoge al de la peca del suelo y se ríe de las otras, que están siendo claramente reprendidas por la vieja amargada. Entonces miro a Zila y la veo totalmente quieta mirando hacia Cala.


  —¿Qué ocurre?


  —Sé quién es esa niña —dice señalando a la que Cala ha llamado su mejor amiga—. Soy yo, más mayor que en mi otro sueño, pero soy yo. Creo que recuerdo este instante, fue la última vez que volvimos a este parque. Y la última vez que vi a Cala.


  Frunzo el ceño, confuso, porque no entiendo nada de este sueño.


  —Devon, debes aprender a defenderte, no voy a estar siempre para hacerlo —se queja la pequeña niña junto a nosotros.


  —Marla, puedo defenderme, es solo que no me gusta pegar a las niñas, os ponéis a llorar y no hay quien os aguante —contesta tratando de mantener el orgullo el niño.


  Me quedo paralizado ante lo que veo. Son Marla y su mellizo de niños. Entonces me viene a la mente el recuerdo del día que Cala, Kiara, Marla y yo bajamos a tomar un refresco la última vez que vino de visita. El mismo día que Kostya agarró del cuello a Cala para sacarla del ascensor. Recuerdo como Cala contó esta historia y Marla le preguntó por la niña que estaba con ella. La que la empujó. Mi mujer. Esa niña es mi mujer.


  —Ya conocías a Marla —murmuro.


  —Esta Marla, ¿es la misma que está en casa de Eirian? —pregunta Zila.


  Asiento.


  —No la reconocí, aunque es normal, aquí debíamos tener unos siete años —dice Zila mirando a la niña.


  Parpadeo y estamos de nuevo en la habitación.


  —Tenemos que hablar con los demás —le digo, inquieto por lo que acabamos de ver.


  —Sí, pero no entiendo lo que hemos visto, ¿tú sí?


  Niego con la cabeza.


  —No, hemos visto a Marla con Irisha y con Kiara en diferentes momentos, y luego a Cala y a ti con ella, aunque, ¿por qué nos enseñan esto? ¿Por qué quería alguien que viéramos el pasado?


  Entonces en un segundo todo cae por su propio peso. He visto cuando Marla conoció a nuestras mujeres. Una a una ha sido parte de sus vidas. La última fue Kiara. Cuando la conoció empezó todo, cuando sus vidas se cruzaron, Eirian la notó por primera vez. Siempre ha estado frente a nosotros y no lo hemos visto.


  —Ya sé qué es lo que querían decirnos con estas visiones.


  —¿El qué? —pregunta Zila frunciendo el ceño.


  —Nos estaban enseñando que Marla es el punto de unión.


  [image: Imagen]


  A su presente


  Miro a Kalen frunciendo el ceño porque no entiendo nada de lo que dice, pero él parece haber descubierto el Santo Grial.


  —No sé cómo no lo vimos antes, estaba claro —murmura—. Tenemos que ir con mis hermanos.


  —¿Puedes explicarme qué pasa? —le pregunto sintiéndome algo idiota por no entenderlo.


  —Lo siento, mi sídhe, llevo tanto tiempo pensando en esto que asumo que a mi alrededor hacen lo mismo. Es por la profecía, ¿la recuerdas?


  —Vagamente.


  No voy a mentir, tengo mala cabeza y me cuesta retener las cosas, puede que sea por todo lo que le hicieron a mi mente o simplemente no soy demasiado lista.


  —Presta atención.


  Asiento.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Una vez que la acaba de recitar entiendo lo que quería decir.


  —Marla es ese punto de unión —murmuro—. Es de ella de quien hablaba la profecía.


  —Sí, asumimos que era un hombre porque somos idiotas —dice Kalen enfadado consigo mismo—. Ven, regresemos con mis hermanos.


  Doy un paso hacia él, me abraza, me levanta y siento ese cosquilleo de cuando usa su velocidad conmigo. En un instante huelo que estamos en casa de Eirian. Me baja lentamente y espera a que me estabilice, siempre lo hace con la misma dulzura. A pesar de que lo que tiene que decir es de vital importancia, no lo pone por delante de mi bienestar. Es una de las cosas por la que lo amo cada día un poco más. Es una locura.


  Cuando por fin abro los ojos veo que Cala y Artai se han unido a la sala, ella parece algo cansada; tiene su cabeza en el hombro de su marido y a su hija en sus brazos. Creo que está dormida porque no se mueve. Kiara también tiene a Killari dormida en sus brazos. Los demás están todos sentados donde los dejé, hablando los unos con los otros.


  —¿Bien? —me pregunta Kalen cogiendo mi cara entre sus manos.


  —Sí —le contesto antes de que me dé un rápido beso en los labios.


  Sonríe y se aparta de mí, pero con mi mano entrelazada con la suya.


  —Acabamos de tener un sueño, o visión o como lo queráis llamar —dice en voz alta llamando la atención de todo el mundo—. Y vais a alucinar cuando sepáis lo que pasa en él.


  Todos se callan y lo miran. Kalen comienza a contar con todo detalle lo que acaba de suceder y cómo Marla ha conocido a cada una de las mujeres de los Banes a lo largo de los años. Poco a poco avanza con la historia y veo que Artai, Eirian y Niall son los primeros en entender lo que está pasando, al resto le cuesta más; hasta que no cuenta quién soy yo y cómo nos conocimos, no caen en la misma conclusión que Kalen.


  —¿Estás seguro de lo que estas contándonos? —pregunta Ilan.


  —Sí, aunque es Marla la que nos puede confirmar si lo que acabo de decir es lo que ella ha vivido —contesta Kalen.


  Miramos todos a Marla, que está paralizada en su sitio con Caiden acariciando su mano.


  —Sí, así es como os conocí, pero no sabía que la niña que me empujó fuiste tú —dice mirándome.


  —Ni siquiera yo lo sabía —respondo encogiéndome de hombros.


  —Entonces, Marla es el punto de unión —dice Caiden—. ¿Podéis explicármelo?


  Me alivia saber que no soy la única que no lo ha entendido a la primera.


  —Sabes que hay una profecía acerca de encontrar a nuestras almas gemelas, ¿no? —comienza Kalen.


  Caiden asiente.


  —En esa profecía no solo dice que nuestras mujeres existen, también habla de que nuestras hijas morirán si el punto de unión no está cerca.


  
    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.

  


  —Este trozo de la profecía ahora tiene sentido —interviene Artai—, porque cuando Marla conoció a Kiara es cuando empezó todo.


  —Sí —confirma Ilan—. Marla las despertó cuando Kiara y ella se conocieron.


  
    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.

  


  —Esto es lo que nos dice que Marla es la clave para las extrañas fiebres que han sufrido nuestras mujeres en las últimas horas —dice Kalen.


  —¿Fiebres? —pregunta Caiden curioso.


  —Sí, cuando hice a Zila mi mujer el ciclo se cerró y empezó la cuenta atrás. Cuando nazca mi hija, si el punto de unión no está cerca, morirá. Ella y las demás.


  —Joder con vuestra profecía, mosquito —suelta Caiden ganándose un codazo de Marla—. ¿Hay algo más en esa predicción?


  Todos asienten.


  
    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Recita Eirian haciendo que Caiden silbe.


  —¿Quién es ese Druida? —pregunta el cambiante.


  —No lo sabemos, tampoco a qué se refiere con la primera vida. Tenemos algunas ideas, pero nada seguro —contesta Ilan.


  —Deberíamos haberle preguntado a Nico —dice Artai haciendo que los Banes asientan.


  —¿Quién es Nico? —pregunta Caiden curioso.


  —No sé si puede saberlo —responde Kostya—, puede que este tema sea solo de mosquitos y no de chuchos.


  Caiden gruñe y nos reímos. Aunque Kostya tiene razón, no sabemos hasta qué punto podemos contar lo que hablamos con Nico en nuestro sueño. Sus Irpasiri lo saben, pero que otra raza se entere quizás no sea buena idea. Miro a los Banes y a mis primas y parecen pensar lo mismo que yo porque nadie dice nada.


  De la nada las niñas comienzan a llorar. Primero Killari, luego Lyra.


  —¿Qué ocurre? —pregunto preocupada por las pequeñas.


  —Parece que la fiebre les ha vuelto —maldice Eirian cogiendo a la niña en brazos.


  Kiara va corriendo a la cocina a por paños fríos, mientras Eirian y Artai desvisten a sus hijas.


  —¡Joder! —se queja Irisha tocando su tripa.


  La miramos y está pálida. Tiene gotas de sudor por toda su cara y se agarra el vientre.


  —Parece que las niñas están casi inconscientes —dice Kiara poniendo trapos sobre los cuerpecitos de las pequeñas.


  Cala se apresura a besar sus cabezas para comprobar la temperatura y lo que veo en sus ojos me asusta. Deben estar ardiendo.


  Noto una punzada en mi vientre y prácticamente me doblo del dolor.


  —Mi sídhe, ¿qué te pasa? —pregunta Kalen de rodillas frente a mí, asustado.


  —No lo sé, me duele el bajo vientre.


  Me lleva hasta el sofá donde estaba Jamie y me siento. Empiezo a encontrarme realmente mal. Como sin fuerzas. Me cuesta mantener los ojos abiertos y me escuecen.


  —Les ha vuelto a subir la fiebre a todas. —Oigo a Ilan decir tras de mí, pero no lo veo.


  Noto un paño frío contra mi frente y me alivia, aunque siento mi cuerpo bañado en sudor.


  —Marla, dales tu sangre para que dejen de estar enfermas —dice Jamie y oigo un gruñido en respuesta.


  Creo que es de Caiden porque se parece más al de un perro que el sonido que he oído de Kalen o de sus hermanos. No he podido evitar cerrar los ojos, me pesan los párpados demasiado.


  —No vais a sacarle la sangre a mi mujer —gruñe de nuevo Caiden y ahora sé que es él.


  —No queremos drenarla, solo que les dé su sangre tal y como indica la profecía —ruge Eirian.


  —No lo voy a consentir —contesta Caiden.


  —No es decisión tuya —le corta Marla.


  Logro abrir los ojos y la veo de pie frente a frente con el alfa, es enorme, pero a ella no le importa. No puedo evitar sonreír.


  —No me pidas que deje que te hagan daño —le suplica Caiden.


  Marla pone una mano en su mejilla y él recuesta su cara en ella.


  —No me van a hacer daño, apenas voy a notar el corte, y te tengo a ti para curar mi herida.


  


  Se me cierran de nuevo los ojos.


  —Mi sídhe, mírame —me pide Kalen muy cerca de mi cara, noto su aliento contra mi piel.


  Hago el esfuerzo y abro los ojos. No sé si he perdido el conocimiento, porque ahora Marla está conectada a un aparato que le está sacando la sangre y veo como Eirian está dándole un vaso de algo rojo a Kiara y a Killari, Artai hace lo mismo con Cala y con Lyra. Vuelvo a cerrar los ojos un instante y respiro hondo de nuevo antes de abrirlos. Ahora Kalen me pone un vaso en la boca con algo rojo y caliente que me da muchísimo asco. Frente a mí, Irisha me mira con la misma cara que debo estar poniendo yo, porque ella también bebe ese líquido rojo.


  —Esperemos que funcione —dice Marla mientras veo que Caiden le quita la aguja del brazo y la coloca en su regazo.


  —Bebe, mi sídhe —me ruega Kalen y hago el esfuerzo porque me lo pide. Pero la sensación de asco no se me va y cuando caigo en la cuenta de lo que es entiendo mi repulsión. Estoy bebiendo sangre.


  De un momento a otro me encuentro muchísimo mejor, como si nada hubiera pasado, mi cuerpo tiene incluso más energía. Me levanto del sofá a pesar de que Kalen no quiere dejarme sola y veo como Irisha, Cala y Kiara hacen lo mismo. Nos miramos unas a otras sintiendo igual sensación. Las niñas ahora ríen. El ambiente se ha relajado.


  —Ha funcionado —dice sonriendo Ilan.


  Todos a nuestro alrededor hacen lo mismo, sonríen y se dan la mano como si hubiéramos vuelto a nacer. Me pica la nuca. A mis primas también. Las cuatro nos rascamos. Las niñas lloran de nuevo. La preocupación vuelve a la cara de los hombres allí presentes.


  —No tienen fiebre —afirma Eirian.


  Entonces se escucha una voz de una mujer recitar la profecía. Miro a todos lados, no veo de dónde proviene. Irisha, Cala y Kiara también la deben oír porque la están buscando.


  —Es vuestra hora, Irpasiri. —Oigo a la mujer y de pronto veo como, una a una, todas se desploman ante los gritos asustados de sus parejas.


  Primero Kiara, luego Cala, después Irisha y, antes de que quiera darme cuenta, yo misma me sumo en la oscuridad.


  Parpadeo un par de veces hasta que puedo abrir los ojos y enfocar bien la vista. Veo a Irisha, Cala y Kiara a mi lado. Hay cuatro mujeres jóvenes más al fondo, no las reconozco. Miro a mi alrededor y sé dónde estoy, la misma casa donde los Banes hablaron con Nico, la de la bruja.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Kiara acercándose junto a Cala y a Irisha.


  —Lo último que recuerdo es beber esa cosa asquerosa —dice Irisha.


  —Yo el llanto de las niñas —continua Cala.


  —Creo que nos dieron las fiebres y tomamos la sangre de Marla —contesto tratando de entender.


  —Así es, mis queridas niñas, por eso estáis aquí.


  Las cuatro nos giramos y vemos a una mujer espectacular bajar por unas escaleras de piedra, vestida con unas ropas antiguas aunque elegantes; no sabría decir de qué época, pero sí que deben de ser caras.


  —¿Y tú quién eres? —pregunta Irisha cruzándose de brazos.


  La mujer sonríe.


  —Irisha, tú eres la guerrera de las cuatro, no se puede negar.


  Mi prima alza una ceja, poco convencida con su respuesta.


  —Tú, Cala —prosigue la mujer—, eres el corazón.


  Cala ladea la cabeza.


  —Kiara, tú eres el cerebro —continua hasta llegar a mí.


  —Y yo supongo que soy la basura —le corto teniendo claro mi papel.


  —No mi pequeña, Delilah. —Frunzo el ceño—. Perdón, Zila. Tú eres la fuerza que las une, que los une a todos. Eres el alma. La más importante.


  Irisha rueda los ojos.


  —Muy bien, sabes quiénes somos. Ahora, ¿puedes decirnos quién eres tú y quiénes son esas que nos miran desde la esquina? —pregunta Irisha, señalando a las cuatro chicas que observan calladas y curiosas.


  La mujer se ríe.


  —Vayamos por partes, soy Anjana, uno de los primeros seres que vivió en este mundo.


  Nos miramos unas a otras tratando de averiguar si creerla o no.


  —Si estáis aquí es porque habéis encontrado al punto de unión y habéis bebido de él. Tal y como dice la profecía que mi marido y yo escribimos.


  Hay un jadeo generalizado.


  —¿Nico es tu marido? —pregunto sorprendida.


  —Así es, de hecho, es por él por quien habéis podido reuniros con vuestras almas gemelas, después de lo que hicisteis hace milenios.


  —Señora —interviene Kiara—, no recuerdo lo que hice ayer mucho menos en otra vida.


  Anjana suelta una carcajada ante la insolencia de mi prima.


  —Lo que pasó fue algo muy duro para mí, tanto que os condené a una vida separada de vuestras parejas —dice con un tono de tristeza que denota que todavía le duele—. Pero eso es el pasado y ahora vosotras, mis niñas, estáis aquí.


  Veo en una puerta lateral a un chico joven y muy guapo mirando a escondidas, me recuerda a alguien, aunque no consigo acordarme de a quién.


  —¿Esto significa que nosotras y nuestras hijas estamos ya a salvo? —pregunta Cala y dejo de mirar al chico.


  —Aún no, es la llegada del Druida la que marca el final de unos y el inicio de otros —contesta Anjana.


  —Juro que si siguen hablando de una forma tan críptica, voy a sacar mi bate y empezar a patear culos —se queja Irisha.


  —Sé que Nico tuvo una reunión con vuestras parejas gracias a Zila —continúa Anjana ignorando el comentario de Irisha—. ¿Sabéis lo que hablaron?


  Todas asentimos.


  —Entonces sabéis que si la profecía no se completa las niñas morirán y todas vosotras perderéis la memoria. Salvo tú, Zila, que podrás recordar todo unos segundos al día, y eso te volverá prácticamente loca el resto de tu vida.


  —Genial —contesto con sarcasmo—, voy a disfrutar de más locura.


  —Pero hay una opción, una alternativa —dice Anjana, lo que nos llama a todas la atención.


  —¿Cuál? —pregunta Cala.


  —Podéis renunciar a ellos ahora y vivir con vuestras hijas una larga vida de lujos y comodidades, aunque sin vuestra alma gemela —contesta Anjana.


  —Lo que quieres decir —comento algo confusa— es que si aceptamos, nos aseguramos una vida larga para nosotras y nuestras hijas con dinero pero sin amor, ¿no?


  —Así es —confirma Anjana.


  Irisha, Cala, Kiara y yo nos miramos. No porque dudemos de lo que vamos a decir, sino porque no tenemos claras sus intenciones al hacernos este ofrecimiento.


  —¿Y qué les ocurriría a ellos? —pregunta Irisha entrecerrando los ojos.


  Anjana se encoje de hombros.


  —Eso es algo que no puedo deciros.


  Nos miramos unas a otras y no hace falta hablar, nuestras miradas lo dicen todo. Anjana se debe dar cuenta, porque antes de que podamos hablar, llama a las cuatro chicas que nos han estado observando desde el otro lado de la estancia.


  —Antes de que podáis decir nada, quiero que conozcáis a Killari, Lyra, Solnyshka y Sophie.


  Nos cuesta unos segundos darnos cuenta de lo que acaba de decir, y cuando lo hacemos nos quedamos petrificadas mirando a esas chicas que ahora están justo delante de nosotras. En la distancia no se distinguían, pero ahora, de cerca, puedo ver el color plateado de los ojos de cada una de ellas.


  Killari es morena como su madre y tiene cara de astuta, sonríe de una forma en la que sabes que está planeando algo.


  Lyra es una rubia dulce que dan ganas de abrazar, es como su madre en ese sentido.


  Solnyshka por otro lado tiene una posición desafiante, creo que le va a dar más de un quebradero de cabeza a Niall.


  Y por último miro a Sophie, mi Sophie. Una lágrima cae por mi mejilla y no puedo evitar tocar mi vientre, donde estará ella ahora. Mi niña es pelirroja, tiene la misma sonrisa que Kalen y la cabeza erguida con orgullo. Nadie le ha hecho daño. Parece haber tenido una vida feliz.


  Mirándola se me ocurre que estamos teniendo una visión de futuro, no de presente o de pasado, como creí al ver que estamos en la antigua casa en la aldea de los Banes.


  —¿En qué año estamos? —pregunto y Anjana se ríe.


  —Eres muy inteligente, Zila —contesta—. Te has dado cuenta de que esto es el futuro. Es uno de ellos. Quería daros este regalo para que al menos pudierais ver como serían de adultas en caso de que…


  —¿Por qué no hablan? —pregunta Kiara, que tiene cogida las manos de Killari entre las suyas.


  —Porque aún no lo hacen en vuestro tiempo —responde Anjana.


  Nos deja mirarlas un rato a solas, hablamos entre nosotras, nos comparamos, reímos y, aunque ellas no hablen, nos sentimos como una familia.


  —Ha llegado el momento de que decidáis —dice Anjana apareciendo de nuevo.


  Nos giramos para verla y al volver a mirar a nuestras hijas ya no están.


  —¿Dónde han ido? —pregunto inquieta.


  —A su presente —contesta sin decir nada más—. Ahora tenéis que decirme si vais a elegirlas a ellas y separaros de vuestras almas gemelas, o si por el contrario…


  Todas nos miramos, todas amamos a nuestras parejas, pero ver a esas niñas, no, a esas mujeres, delante nuestra ha hecho mella en nuestro cerebro.


  —Lo que debéis saber es que tenéis que decidir todas lo mismo, no podéis hacerlo de forma separada, como familia escogeréis vuestro futuro —comenta Anjana.


  Miro una a una a mis primas que no dejan de pensar. Sus ojos me demuestran el gran dilema interno que tienen y creo que esto es lo que esta mujer busca. Separarnos, hacer que la familia que somos se rompa y no lo voy a permitir. Por primera vez voy a plantar cara a quien haga falta para defender lo único bonito que me ha ocurrido en la vida.


  —Yo no quiero esto si es lejos de Kalen —digo mirándolas y dando la espalda a Anjana—. Además, creo que trata de engañarnos.


  —¿De qué manera? —pregunta Kiara.


  —Ha dicho que esta alternativa del dinero y las niñas es para evitar la posibilidad de que no consigamos algo, no sé muy bien el qué, pero ¿cuándo la familia Banes no ha logrado su objetivo?


  —Nunca, siempre lo consiguen —contesta Irisha orgullosa.


  —Y lo hacen porque están unidos —le sigue Cala.


  —Yo no me imagino una vida sin Eirian —finaliza Kiara.


  Sonrío aliviada de saber que todas estamos en la misma línea.


  —Creo que merece la pena luchar por tener un futuro con nuestras parejas y nuestras niñas, no voy a permitir que ellas mueran, no después de haberlas conocido —digo convencida.


  —¿Estás segura? —interviene Anjana—. Tu caso es el peor, la que llevará la peor vida.


  —Sí —contesto con determinación—. Lo que soy es porque lo he encontrado, Kalen ha completado mi vida, mi alma. Una vida de lujo y dinero no compensa un solo día sin él.


  Mis primas asienten y confirman que ellas opinan lo mismo. Aman a sus parejas, ellos son parte de nosotras a un nivel que no podemos deshacer tan fácilmente.


  —Entonces, ¿estáis dispuestas a sacrificar a vuestras hijas? —insiste Anjana—. Puedo enseñaros todo el dinero y poder que llegaréis a tener.


  Todas negamos con la cabeza.


  —No es necesario, no nos interesa —responde Kiara.


  —Y por las niñas no te preocupes, somos lo suficientemente fuertes como para defenderlas de quien haga falta; tenga magia, colmillos o un cuerno en mitad de la frente —gruñe Irisha.


  —Somos una familia —agrega Cala—. Todos.


  Y sé que no habla solo de nosotras y los Banes, también incluye a Kostya, a Jamie, a Ilan y a su hija, a la cual aún no conozco.


  Miro a mi familia orgullosa y por primera vez me siento parte de algo más grande que yo, pero que sin mí no podría existir; sin una de nosotras, sin uno de ellos. Todos somos una parte importante de esta maquinaria.


  —Muy bien —contesta Anjana—, que así sea.


  Oímos unos aplausos solitarios tras nosotras y al girarnos vemos a Nico sonreírnos. Se acerca hasta nosotras y nos abraza a cada una.


  —Estoy orgulloso de vosotras —dice con un tono paternal muy agradable—. Habéis superado la prueba con creces.


  Frunzo el ceño y miro a las demás, ellas también lo miran confusas.


  —Podríais haber elegido vivir sin ellos muy cómodamente, y en vez de eso os agarráis a la posibilidad de que todo salga bien, aunque si no lo hace las consecuencias serán terribles.


  —Espera —digo entendiendo lo que dice—. ¿Esto era una prueba?


  —Así es, mis niñas —contesta Anjana—. Hace milenios me defraudasteis con vuestra ambición desmesurada, tal era esta, que preferisteis luchar por el poder a conformaros con encontraros en la Tierra nuevamente, siendo simples cambiantes con una vida normal.


  —Entonces, ¿qué significa que hayamos pasado la prueba? —pregunto tratando de entender lo que nos está diciendo.


  —Significa que, si permanecéis de esa manera, unidos como familia, nada malo os puede pasar —contesta Nico.


  —Salvo… —interrumpe Anjana.


  —Joder con la mística, no nos deja disfrutar ni un segundo de paz mental —se queja Irisha ganándose un codazo de Cala.


  —¿Salvo qué? —pregunta Kiara.


  —Vuestro destino está vinculado al de la profecía, hasta que no concluya no estaréis del todo a salvo. Ni vosotras ni vuestras hijas.


  
    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Irisha recita una parte de la profecía y me deja más confusa todavía.


  —¿Cuándo llega el Druida? —pregunta Kiara.


  —Su aparición está cerca, pero aún no tenéis la batalla ganada —dice Anjana—. Ya es momento de regresar, mis niñas, espero volver a veros.


  Y dicho esto la casa a mi alrededor comienza a desdibujarse a la vez que Nico y Anjana desaparecen, mientras ocurre veo de nuevo al chico que ahora me llama con la mano. Observo como Irisha, Cala y Kiara se evaporan ante mí. Me encuentro sola en el sitio y camino tambaleándome hasta donde está el chico.


  —Tienes que ayudarme, Zila —dice agarrando mi mano.


  Tiene los ojos azules, con un punto negro en uno de ellos, además de una peca en la nariz.


  —¿Nos conocemos? —le pregunto notando que la imagen cada vez se difumina más.


  —Sí, aunque no nos hemos visto —contesta.


  —No te entiendo. ¿Qué quieres de mí?


  —Tienes que venir sola —me pide—, si no, no funcionará.


  —¿Sola? ¿A dónde? ¿Qué quieres? —me reitero.


  Cierro los ojos mareada y sé que estoy volviendo a mi presente, junto a Kalen, pero antes de hacerlo la voz del chico suena clara en mi cabeza.


  —Que me ayudes para poder existir.


  [image: Imagen]


  Es un niño


  Termino de abrir los ojos y veo a Kalen inclinado sobre mí, acariciando mi cara con su nariz hasta que ve que he despertado.


  —Por fin —dice soltando un largo suspiro de alivio—. Me has asustado.


  Sus palabras me hacen sonreír. Me ayuda a incorporarme y veo que estamos en la terraza, en la cama que sacó para convertirla en nuestra habitación.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto algo desorientada mirando a mi alrededor.


  —Eso me gustaría saber a mí —contesta besándome—. De pronto te desplomaste, todas lo hicisteis, y no había manera de despertarte.


  Ruedo mis hombros para desentumecer el cuerpo y bostezo.


  —¿Dónde estabas? —pregunta—. Kiara, Irisha y Cala han vuelto en sí hace un rato y nos han contado lo ocurrido, pero tú no regresabas conmigo.


  Suena asustado y eso solo me hace quererlo más. Tiemblo ligeramente y me abraza. En mi cabeza rememoro todo lo que hemos vivido mientras estaba inconsciente y no sé por dónde empezar.


  —¿Has hablado con mis primas? —pregunto a la vez que él comienza a darme ligeros besos por la cara.


  —Sí, nos han hablado de Anjana y de las niñas… y de Sophie.


  Sonrío.


  —Deberías haberla visto, es igual a ti, tiene tu fuerza, tus ojos. Es perfecta —le digo feliz recordando a mi niña.


  —La veré, en su momento, tenemos toda la vida para ello.


  Dicho esto, me besa dulcemente, recostándome de nuevo en la cama y colocándose sobre mí aguantando su peso.


  —Me he vuelto loco cuando has caído en mis brazos como sin vida —dice besando mi cuello—. No vuelvas a hacer eso.


  —Muy bien, me apunto no volver a tener sueños premonitorios con una bruja milenaria después de beber la sangre de una humana —me burlo.


  Noto su risa contra mi piel y en un instante nos gira para sentarnos. Ahora ambos estamos frente a frente, con mis piernas rodeando su cintura y su boca contra mi piel.


  Levanta mi cuerpo hasta que mi pecho queda justo delante de su cara y me muerde ligeramente haciendo que me arquee. Repite el mismo movimiento varias veces hasta que oigo como rasga mi ropa y me deja desnuda de cintura para arriba. Entonces mete un pezón en su boca y comienza a jugar con él, pasando su lengua y burlándose de mi excitación. No puedo evitar balancearme contra su cuerpo, pero con un rápido ajuste me mantiene en mi sitio, volviéndome loca por no poder moverme.


  —Ahora vas a dejar que te demuestre todo lo que te perderías si no regresaras a mí —dice dando un rápido lametón a cada uno de mis pechos.


  No puedo evitar gemir de placer y vuelvo a oír ropa rasgarse, esta vez no es solo la mía, es lo poco que quedaba de la de ambos; ahora estamos desnudos y su piel y la mía están en contacto directo. Me baja deslizándome por su cuerpo hasta que busca con su boca mi cuello y yo giro mi cara para darle acceso. Noto sus colmillos raspar mi piel y es un placer delicioso el que siento cuando pasa su lengua para calmar la zona.


  Comienzo a mover mi cuerpo sobre el suyo y por suerte esta vez me deja hacerlo, aunque de una forma lenta, calmada, como si tuviéramos toda la vida para amarnos. Mi centro encuentra el sitio exacto del suyo en el que rozarme y jadeo con cada movimiento. Estoy volviéndome loca con este suave balanceo, con sus dientes sobre mí sin llegar a morder; y decido que necesito más, así que meto mi mano entre nuestros cuerpos. Me separo ligeramente y agarro su miembro haciendo que gruña de placer. Lo masajeo de arriba abajo mientras aprieta mi culo entre sus manos, sin acelerar el ritmo. Paso su punta por mi centro y gimo en voz alta, lo repito una y otra vez hasta que me echo hacia atrás, arqueando mi espalda tratando de introducirlo dentro de mí. Necesito sentirlo. Me levanta un poco y se alinea con mi entrada, luego comienza a descender mi cuerpo lentamente, jugando con mis pezones con su lengua. El descenso es tan lento como placentero y, cuando por fin llega al fondo, aprieta mi culo para terminar de empalarme.


  —Joder, mi sídhe —gruñe antes de que empiece a moverme lentamente.


  Este ritmo nos está volviendo locos a ambos, pero tiene que ser así, no quiero acelerar, no quiero que esto termine. Vuelve a mis labios y me besa profundamente, nos movemos emitiendo gemidos de placer y noto cómo crece dentro de mí. Me aparto de él y retiro mi pelo del cuello.


  —Muérdeme —le susurro cuando estrecho su polla en mi interior.


  Aprieta mi culo con fuerza y sé que voy a tener las marcas de sus dedos en mi trasero, aunque lejos de molestarme me planteo si debería tatuármelas de forma permanente. Comienza a pasar la lengua por mi cuello, luego sus dientes, raspando ligeramente pero sin llegar a romper mi piel. Entonces hago un rápido movimiento de cadera hacia delante y me penetra más profundamente, haciendo que ambos gritemos de puro éxtasis, y clava sus dientes en mi cuello.


  A partir de aquí todo se vuelve placer. Crece dentro de mí, aunque no aumenta el ritmo. Saborea mi sangre y gruñe como un animal salvaje. Noto cómo mi orgasmo se forma en mi interior y él debe también sentirlo porque nos gira, me tumba sobre mi espalda y coloca una de mis piernas sobre su brazo sin dejar de lamer mi cuello. En esta posición llega más profundamente y ya no lo soporto más, arqueo mi cuerpo buscando encontrarlo en cada embestida. Lame mi cuello y, sin dejar de penetrarme con este ritmo deliciosamente lento, apoya su frente contra la mía.


  —Mírame —me ordena y yo le hago caso—. Dime que siempre vas a regresar a mí.


  Lo dice haciendo que sus acometidas sean más cortas y profundas.


  —Siempre —contesto.


  Y en ese instante se introduce fuertemente en mi interior, haciendo que ambos lleguemos al clímax gritando de placer.


  Sale de mí lentamente, haciendo que jadee, y me recoge en sus brazos. Me lleva a la ducha y de nuevo se toma su tiempo en mi cuerpo. No sé las horas que pasamos de esta manera, finalmente, cuando nos metemos en la cama ya en la noche, estoy exhausta.


  —Espera —dice Kalen saliendo de entre las sábanas—. No te duermas.


  Asiento tratando de hacerle caso, aunque los párpados me pesan y los cierro un segundo. Noto el colchón hundirse a mi lado y luego como coge mi mano entre las suyas. Abro los ojos y veo que ha puesto una pulsera en mi mano. Es una cadena con un emblema, el dibujo es el mismo que el de mi tatuaje.


  —Esto es de nuestra familia, los Banes, ahora eres parte de ella y no quiero que te lo quites. Nunca.


  La observo de cerca y sonrío. Es preciosa, sencilla pero bonita.


  —Prométeme que nunca te separarás de ella para que siempre pueda encontrarte.


  Frunzo el ceño por sus palabras, aunque asiento.


  —Te prometo que no me la quitaré.


  Besa mi frente, me lleva contra su pecho y me acaricia el brazo hasta que me duermo. Tengo sueños extraños en los que revivo el tiempo que me tuvieron encerrada. Vuelvo a estar dentro de la celda diminuta, donde no podía ni ponerme de pie. Siento el frío y la humedad, la angustia, la falta de aire y el mal olor. Pero también recuerdo algo que había olvidado. El llanto de un niño. Fueron cinco noches seguidas. Recuerdo vagamente ese sonido después de que me regresaran a la celda, antes de que al quinto día me metieran en esa urna gigante que enviaron a casa de los Banes.


  Me concentro y el recuerdo se hace más claro. El sonido del niño está cerca y me escucho a mí misma cantarle una canción que hacía años no repetía. Es la misma que la mujer que me puso mi nuevo nombre me cantaba, antes de que se la llevaran y nunca más la volviera a ver.


  
    Arrorró mi niño.


    Arrorró mi sol.


    Arrorró pedazo


    de mi corazón.


    Este niño lindo


    se quiere dormir.


    Y el pícaro sueño


    no quiere venir.


    Este niño lindo


    que nació de noche.


    Quiere que lo lleven


    a pasear en coche.


    Este niño lindo


    ya quiere dormir.


    Háganle la cuna


    se rosa y jazmín.


    Arrorró mi niño.


    Arrorró mi sol.


    Arrorró pedazo


    de mi corazón.

  


  La repito varias veces hasta que el niño y yo nos dormimos. La última noche que se la canto me despiertan con un balde de agua helada y una patada en las costillas. Dos tipos me recogen y me arrastran por los brazos por el pasillo. Parpadeo aún aturdida, oigo gruñidos animales y entonces veo la pequeña carita asomar por una rejilla del suelo. No puedo verle bien la cara, solo la nariz que sobresale. Tiene una peca en ella.


  Me despierto de pronto y me quedo sentada en la cama, con las sábanas pegadas a mi cuerpo. Rememoro mi sueño y hago un esfuerzo para tratar de recordar todo ahora que estoy despierta. No cabe duda. Este sueño ha sido un recuerdo que había olvidado. Me cuesta un segundo, pero entonces la imagen del chico al que vi cuando Anjana nos reunió a todas me viene a la mente. Él tenía también esa peca en la nariz.


  —¿Es el mismo niño? —murmuro confundida.


  —Sí —contesta Anjana de pie delante de mí.


  Sostengo la sábana con más fuerza contra mi pecho y miro a Kalen, que sigue dormido.


  —No lo entiendo. ¿Cómo es posible? —pregunto tratando de entender lo que quiere decirme.


  —¿No recuerdas a nadie más con ese distintivo en su nariz? —pregunta desapareciendo en un parpadeo.


  Me deja pensativa, pero no logro recordar a nadie así. Decido despertar a Kalen y le cuento lo que acabo de soñar y lo que acabo de ver. Él no entiende nada hasta que le explico que cuando estuve con Anjana vi a un hombre joven y guapo con esa peca, solo yo lo vi, y me dijo que necesitaba mi ayuda.


  —No me gusta la parte en que dices joven y guapo —gruñe celoso y ruedo los ojos.


  —Es un niño.


  —Espera —dice cortándome—. Marla tiene esa peca; ella y su hermano.


  Frunzo el ceño y recuerdo la imagen de ambos de niños y todo encaja.


  —A ellos me recordaba —murmuro—. El niño que he visto es el hijo de Marla y Caiden.


  —Joder, tenemos que decírselo ahora mismo —indica Kalen levantándose—. Tienen que saber que está vivo.


  Asiento y ambos nos vestimos. Llama a Eirian y se lo explica al teléfono. Caiden y Marla por lo visto pasaban allí la noche. Kalen me lleva en unos segundos hasta allá y veo que los cuatro nos esperan en la sala. También hay un par de tipos que deben ser parte de la guardia de Caiden, porque se transforman en lobo en cuanto nos ven aparecer.


  —¿Es cierto que lo has visto? —pregunta Marla llegando hasta mí esperanzada.


  Asiento.


  —Apenas unos segundos cuando era un niño —contesto.


  —¿Cuándo era un niño? —interviene Caiden.


  Vuelvo a asentir y les explico lo que pasó cuando Kiara, Irisha y Cala desaparecieron. Me escuchan muy atentos y Marla no puede evitar llorar cuando acabo. Voy a la cocina por un vaso de agua y uno de los lobos me vigila. Me resulta familiar, extrañamente familiar.


  
    Tienes que venir sola, si no, no funcionará.

  


  Las palabras del chico resuenan en mi cabeza mientras miro a los ojos a ese lobo.


  
    Tú eres la fuerza que las une, que los une a todos. Eres el alma. La más importante.

  


  Suena ahora en mi cabeza y entonces recuerdo al lobo que tengo delante de mí. Lo recuerdo de haber pasado por delante de la celda donde me tenían encerrada. Estoy a punto de gritar, entonces vuelvo a oírlo.


  
    Tienes que venir sola, si no, no funcionará.


    Tú eres la fuerza que las une, que los une a todos. Eres el alma. La más importante.

  


  Y entonces entiendo todo, tengo que ir a buscar a ese niño yo sola si quiero que sobreviva. El miedo invade hasta el último rincón de mi cuerpo, pero cuando miro a Marla llorar en los brazos de Caiden, entiendo que este es mi papel en esta familia. Cada una ha jugado sus cartas en la historia y a mí me ha tocado ponerle el broche, devolviéndole a la mujer que va a salvar la vida de nuestras hijas a su propio niño.


  El lobo sigue observándome y agarro el vaso de agua con la mano a la vez que con la otra me sujeto a la encimera y trato de no temblar. Miro un segundo a los demás y los veo ocupados hablando entre sí, es mi oportunidad.


  —Sé quién eres y de dónde nos conocemos —digo en un murmullo—. Llévame allí de vuelta si no quieres que grite ahora mismo.


  El lobo amplía sus ojos un segundo y se queda como pensativo. Finalmente asiente.


  —Nos vemos abajo en cuanto pueda escaparme —continúo muy bajito para que nadie más nos oiga.


  —¿Todo bien? —pregunta de pronto Kalen a mi espalda.


  Suelto el vaso por el susto, pero lo coge antes de que se rompa contra el suelo.


  —Sí, es que me he asustado un poco al ver a ese lobo tan grande.


  El lobo agacha la cabeza y se retira.


  —Caiden, creo que es mejor que dejes a tus chuchos fuera —le pide Kalen y el alfa asiente.


  En un instante han desaparecido tras la puerta que Eirian les ha abierto. Sin saberlo, Kalen me ha ayudado. Ahora necesito salir de aquí sin ser vista.


  Vuelvo junto a todos y no dejo de darle vueltas a cómo salir de este apartamento sin que me sigan, entonces recuerdo la historia de Irisha. Ella se escapó por un ascensor que hay en la otra parte de la casa convenciendo con su don al tipo que lo custodia. Supuestamente tengo su don. Creo que es la mejor opción. Mejor dicho. Es la única opción.


  —Necesito ir al baño —le susurro a Kalen.


  Me sonríe y me indica dónde está. Voy a levantarme de su lado cuando lo miro y lo beso, un poco más profundamente de lo normal, lo que hace que me mire con la ceja arqueada; pero necesitaba hacerlo antes de irme. Le sonrío y él parece que lo deja pasar cuando Eirian le habla. Me voy por el pasillo que me indica Kalen y busco el ascensor, no tengo ni idea de dónde puede estar, así que estoy un poco perdida al cabo de unos minutos.


  —¿Qué haces? —pregunta Kiara detrás de mí y tengo que taparme la boca para no gritar del susto.


  —Nada.


  Ella se cruza de brazos y me mira escéptica. Marla aparece detrás y hace lo mismo.


  —Necesito salir de aquí sin que me vean, sola —les digo finalmente.


  —Ah, no, otra vez no —dice Kiara—. Con Irisha pasé por lo mismo y te aseguro que me costó mucho que Niall me perdonara. Kalen no creo que sea tan indulgente.


  —¿Por qué quieres irte sola? —pregunta Marla.


  —Porque es la única manera de encontrar a tu hijo y que salga con vida de donde lo tienen —suelto sin más.


  Ambas jadean.


  —¿Cómo que es la única manera? —pregunta Kiara haciéndonos entrar a un baño que hay justo a nuestro lado y cerrando la puerta.


  Les explico mis visiones, mis sueños y el lobo al que he visto en el apartamento. Marla está asombrada de que alguien tan cercano a Caiden sea el traidor, pero también sabe que no miento.


  —¿Por qué vas a ir sola y arriesgarte por mi hijo? —pregunta Marla en un susurro.


  —Porque es mi destino, el tuyo era salvar a nuestras hijas —le contesto tocando mi vientre—. ¿Cómo puedo quedarme sin hacer nada sabiendo que tu hijo, un niño inocente, puede morir si no actúo?


  —Pero lo mejor es que se lo digamos a los chicos y vayamos todos.


  Niego con la cabeza.


  —Esto tengo que hacerlo sola. No voy a mentir, estoy aterrada, aunque que en la visión me dijera tu hijo de adulto que debía ir sola no es una coincidencia.


  —¿Crees que si no vas sola no saldrá bien?


  Asiento.


  —Sí. Anjana dijo que lo que vimos era una realidad, un futuro de muchos que podían ocurrir. Si no lo hago como se debe, quizás ese futuro tal y como lo vimos no exista jamás. No voy a arriesgarme a eso.


  Kiara y Marla me abrazan.


  —Mierda, Kalen me va a matar —dice Kiara haciéndonos reír.


  —Entonces, ¿me ayudarás? —pregunto a mi prima que no ha soltado mi mano.


  —Sí, está claro que eres el alma de esta familia y que solo tú puedes juntarnos. Eres la más fuerte de todas, Zila, no lo olvides.


  Marla me mira con lágrimas en los ojos y me abraza de nuevo. Cuando nos calmamos volvemos al salón y les decimos que estaremos en la habitación de Killari, revisando algunas cosas para Sophie que puede usar. Es una excusa para que no vengan, ya que la niña está dormida y no molestará en un rato. Son hombres arreglando el mundo en este instante.


  Kiara me lleva hasta el ascensor y lo llama. El tipo de dentro colabora en cuanto hago lo mismo que hice con Kostya. Esto del don funciona a la perfección. Llego abajo y no sé dónde ir, aunque escucho una puerta abrirse en un lateral y un tipo asomado que me llama. Espero unos instantes, mirando a todos lados buscando al lobo, no lo veo. Entonces me acerco y en los ojos del tipo veo reflejados los del lobo de antes, y entiendo que esta es su forma humana. Lo sigo sin hacer ruido hasta el parking, allí hay un coche en marcha y voy a la parte trasera, antes de llegar noto un golpe en la cabeza y todo se vuelve negro.


  


  Noto un balde de agua helada caer sobre mí y una patada en mi costado. Durante un instante me cuesta entender que no he soñado mi vida con Kalen, sino que están volviendo a hacer lo mismo que hicieron conmigo cada día durante años.


  —Nunca pensé en volver a verte, hija. —Oigo frente a mí y levanto la vista.


  Veo al tipo que más miedo me da en esta vida de pie a unos metros. Voy a decir algo, pero escucho unos gritos y voces en la habitación de al lado. La puerta se abre y un niño aparece corriendo con una correa atada al cuello. Cuando pasa al lado de un tipo armado este pisa la cuerda y hace que el niño caiga. Apenas debe tener cuatro años. Llora y sujeta su cuello.


  —¡Suéltalo! —grito—. Lo estas ahogando.


  Gateo hasta él y veo que mi padre hace un gesto con la mano para que me dejen hacerlo.


  —Vaya, no sabía que los monstruos tenían instinto maternal —se burla mi padre rodeándonos.


  El niño llora y yo lo acuno. Miro su carita y es igual a Marla, tiene sus ojos y su pelo, también la peca en la nariz.


  —¿La habéis registrado bien? —pregunta mi padre a dos hombres armados detrás de mí.


  —Sí, no lleva nada —declara el más alto.


  —¿Cómo la convenciste para venir? —pregunta mi padre mirando a otro lado, y cuando sigo sus ojos veo que es al lobo que había en casa de Eirian al que le pregunta.


  —Ella quiso venir, ni siquiera me delató cuando se acordó de que me había visto antes aquí.


  —¿Se acordó? —pregunta entre sorprendido y orgulloso.


  Es un puto psicópata.


  —¿Recuerdas todo? —pregunta agachándose frente a mí.


  Asiento.


  —Fascinante, con lo que le hicimos a tu mente y a tu cuerpo deberías haberlo olvidado todo para siempre.


  Ladea su cabeza para mirarme como si fuera una rata de laboratorio.


  —Freakman estaría encantado de estudiar tu cerebro después de esto —dice susurrando.


  —Por lo que sé ya no va a poder —contesto sacando valor de donde no sabía que había—. Por lo visto los muertos no ejercen la medicina.


  Mi padre suelta una carcajada y se incorpora.


  —Muy bien, si estás aquí y lo recuerdas todo es porque te has unido a Kalen Banes, ¿no? —pregunta arrojando el nombre de mi ángel con asco.


  Me levanto como puedo con el niño en mis brazos, meto su carita en mi cuello y escupo a la cara de mi padre. Se ríe y me da una bofetada que casi me hace caer. Le acercan un pañuelo y se limpia mi saliva de la cara.


  —Bueno, veo que sigues siendo la misma niña malcriada. Así que dime, ¿por qué estás aquí?


  Sigo en silencio. Miro a mi alrededor. Hay siete guardias además de mi padre. La puerta por la que ha entrado el niño está entreabierta. Hay otra en el otro extremo, pero cerrada. Miro la puerta abierta de nuevo y el tatuaje de mi nuca cosquillea.


  —Esperaba que me lo pusieras difícil, voy a disfrutar volviendo a romper tu mente de nuevo. Pedazo a pedazo. Grito a grito. Hasta que no quede nada más que un cascarón vacío —susurra mi padre con un brillo diabólico en sus ojos que me hace temblar.


  —Solo quiero decir una cosa —comienzo y él asiente—. Mírame a los ojos.


  Como el idiota que es, me hace caso y me mira. No tardo en sentir el clic con él.


  —No te muevas —susurro.


  Miro uno a uno a los hombres que hay allí presentes que comienzan a notar que su jefe se comporta de forma extraña. Cada vez que logro cruzar la mirada con uno le pido que se quede quieto y lo hace. Así hasta que los siete están paralizados como estatuas.


  Me tomo un segundo para pensar. Miro al niño que ahora está tranquilo, le limpio las lágrimas de sus mejillas y beso su cabeza.


  —Voy a llevarte con mamá, pequeño —le susurro en forma de promesa y parece que entiende lo que le digo, porque me abraza con fuerza rodeando mi cuello con sus pequeños bracitos.


  Beso su cabeza y decido que tenemos que salir ya de aquí.


  —¿Qué hay detrás de esa puerta? —pregunto a mi padre señalando la que está cerrada.


  —Por allí se va a las catacumbas, donde estuviste encerrada —contesta y estoy tentada a ir; pero no tiene sentido, hay que salir de aquí.


  —¿Y tras esa? —pregunto señalando la que está abierta.


  —El pasillo principal.


  —¿Por allí puedo salir de donde sea que estemos?


  Asiente.


  —Muy bien, quiero que nos digas cómo salir y, cuando estemos a salvo, quiero que tu mente repita cada minuto, durante las veinticuatro horas del día, estas tres frases: No vas a ser libre. No recuerdas quién eres. No puedes morir.


  Mi padre asiente. Quiero que él sienta lo que yo cuando las voces asaltaban mi cabeza.


  —En marcha —digo y mi padre se encamina hacia la puerta.


  Antes de traspasarla me giro y le doy una orden a los otros guardias que se quedan allí.


  —Si alguno trata de seguirnos le pegáis un tiro y luego os lo pegáis vosotros en la sien.


  Todos asienten sacando las armas de sus fundas y cargándolas. Creo que Irisha estaría orgullosa de mí en estos momentos.


  Caminamos por un largo pasillo con guardias, pero ninguno dice nada ya que es el jefe el que encabeza esta huida. Yo lo sigo un paso atrás con lágrimas fingidas en los ojos para que crean que le tengo miedo.


  —¿Dónde vais con el niño? —Escucho a mi espalda la voz de una mujer.


  —Dile que lo llevas a recibir su merecido —le susurro a mi padre.


  —Va a recibir su merecido —repite muy serio.


  —Esto no es lo que hablamos, el niño es mío, no puedes hacer con él lo que quieras —dice la mujer llegando hasta nosotros.


  Mira a mi padre frunciendo el ceño, ya que él no le ha dicho nada más.


  —Dame al niño —me ordena, yo niego con la cabeza y doy un paso atrás, sujetándolo con más fuerza.


  Trata de arrancarlo por la fuerza de mis brazos, la empujo y cae sobre mi padre. Ambos acaban en el suelo y ella grita.


  —¿Qué demonios crees que haces? —gruñe la mujer enfadada.


  —Iridia, ¿qué hacemos en el suelo? —pregunta mi padre y me doy cuenta de que ha salido de su trance.


  Entonces reparo en lo que acaba de decir.


  —¿Iridia? —pregunto sorprendida por lo que acabo de descubrir.


  Me mira levantando la cabeza orgullosa.


  —¿Cómo pudiste robarle el hijo a tu propia hermana? —susurro antes de oír como muchas armas se cargan y apunta hacia mi cabeza.


  [image: Imagen]


  Eres un monstruo


  No puedo creer que la mujer que tengo delante sea la hermana de Marla, pero si la miras bien es como una versión triste de ella, además de mayor.


  —¿Cómo sabes eso? —pregunta sorprendida, mientras mi padre se levanta del suelo ayudado por sus hombres.


  —Es increíble lo que me has convencido de hacer —dice mi padre—. Creo que voy a quedarme contigo una temporada solo para experimentar con ese don que parece que has adquirido. ¿Tienes más?


  Me niego a contestar y eso no le gusta a mi «adorable» progenitor. Hace un gesto con la cabeza y unos tipos me arrebatan al niño de los brazos y me golpean en la nuca, haciéndome caer en la inconsciencia antes de llegar al suelo.


  Despierto en una sala un tanto extraña. Me levanto del suelo de piedra y veo una enorme mesa rectangular de madera, con diez sillas alrededor puestas equidistantes, salvo una que está en la cabecera. Son de terciopelo rojo y no puedo evitar pasar mis dedos por encima. Al fondo de la estancia hay unas cortinas a juego del mismo material. Camino hacia ellas y me asomo con cuidado. El tejido es pesado aunque silencioso. No hay nadie, tan solo una pared con dos argollas incrustadas en la piedra. Es todo muy tétrico. Me vuelvo y observo la lámpara encima de la mesa, es de cristal, gigante, y tiene diminutos trozos de piedra transparente colgando, que irradian colores cuando la luz incide en ellos.


  Oigo unas risitas a mi espalda y me giro. Para mi asombro veo a Killari, Lyra, Solnyshka y Sophie de pie, mirándome al otro lado de la mesa. Tienen la misma edad que cuando nos las mostró Anjana. Me asusto y llego hasta ellas.


  —¿Qué hacéis aquí? —pregunto tratando de entender por qué han acabado atrapadas conmigo en este lugar.


  En el momento caigo en la cuenta de que debe ser un sueño ya que son mayores, vuelvo a estar en el futuro, o ellas están en mi presente, no lo tengo muy claro.


  —Estoy soñando, ¿verdad?


  Sophie asiente y le sonrío.


  —Sin embargo, no lo entiendo, ¿qué hacéis aquí? —vuelvo a preguntar.


  Se miran las unas a las otras. No pueden hablar, pero Solnyshka se acerca a la puerta y me indica con el dedo que la siga.


  —¿Quieres que vaya contigo? —pregunto.


  Asiente y llego hasta la puerta. Las otras tres están detrás de mí en todo momento. Solnyshka mira el pomo y a mí. Lo cojo con la mano y lo giro lentamente. La puerta se abre sin problema. Me asomo y veo el pasillo libre. Vuelvo dentro y entonces es el turno de Lyra de pasar delante de mí.


  —Espera, puede ser peligroso —le digo.


  La dulce chica me sonríe, niega con la cabeza y me indica que la siga. Miro a las otras tres, que parecen querer empujarme fuera, y con el ceño fruncido persigo a Lyra. Caminamos por un pasillo largo que va a dar a otro con muchas puertas iguales. Camina y se detiene en una metálica que tiene rastros como de sangre. Miro a Lyra y la mancha roja.


  —No quiero entrar ahí.


  Lyra me da una sonrisa dulce de comprensión, pero insiste con su mirada en que debo entrar. Respiro profundamente y cojo el pomo. Lo giro y en cuanto abro la puerta un olor que conozco perfectamente bien me golpea.


  —No pienso volver allí —les digo a las chicas.


  No he entrado, aunque ya sé dónde lleva esa puerta. Es ahí donde me tenían recluida, donde está la celda que sirvió para tenerme encerrada durante años. Solo de pensarlo tiemblo.


  Es el turno ahora de Killari de entrar, da la luz con el interruptor que hay justo junto al primer escalón y me mira con los brazos cruzados sobre su pecho. Parece que estoy viendo a Kiara y no puedo evitar sonreír. Cosa que Killari toma como mi aceptación y comienza a bajar las escaleras de piedra, tan rápido que tardo poco en dejar de verla y un poco más en dejar de oírla.


  Las chicas me miran con la esperanza de que la siga y, cuando pongo mis ojos en Sophie, no puedo evitar querer que se sienta orgullosa.


  —Lo que hace una por las hijas —murmuro haciendo que las chicas se rían.


  Entro con paso poco decidido y bajo el primer escalón. Es una escalera de caracol y no hay ventanas. Uno a uno apoyo mi pie en los escalones y mi mano en la fría pared. Cada vez noto más el olor de este sitio y tengo miedo de que en cualquier momento las voces regresen a mi cabeza. Cuando estoy a mitad de camino necesito parar, tomar aire, sacudir mi cuerpo para espantar las ideas de mi mente y volver a respirar profundamente. Cuando termino de bajar Killari me está esperando en medio de un pasillo grande con puertas a los lados. En cada una de ellas hay una abertura justo en el suelo, con rejas, es por donde el chico me mostró su nariz. El niño.


  —Tenemos que regresar, debéis decirme cómo llegar al hijo de Marla —les pido dándome la vuelta para volver a subir.


  Pero las cuatro se interponen en mi camino negando con la cabeza, con los brazos cruzados en su pecho.


  —No me quiero ir sin él.


  Todas me sonríen y asienten.


  —¿Eso significa que me vais a enseñar dónde está?


  Siguen sonriendo y lo tomo como un sí.


  Killari vuelve a ponerse a la cabeza y llega al otro lado del pasillo. Camino despacio entre las celdas, tengo miedo de volver a estar ahí dentro o de que algo salga de ellas. Al llegar al final llegamos a otra puerta que está algo escondida detrás de una columna. Killari mira el pomo y luego a mí.


  —Supongo que también quieres que entre ahí.


  Asiente con una enorme sonrisa. Ruedo los ojos y todas se ríen. Abro la puerta y veo más escaleras que llevan a un sitio todavía más profundo del que estamos.


  —No me gusta esto —les digo.


  Entonces Sophie se pone frente a mí, ladea su cabeza y sonríe. Luego comienza a bajar los escalones y no tengo miedo a seguirla. Por ella voy al fin del mundo. Es increíble lo mucho que se parece a Kalen.


  Kalen.


  Espero que no se enfade demasiado por mi estupidez, y espero volver a verlo. Como Irpasiri sé que no puedo morir tan fácilmente, pero eso no significa que no puedan retenerme aquí como ya han hecho antes. Salvo que ahora no tendría el consuelo de que en una de esas visitas a la sala de tortura yo acabara muerta. No, ahora tendría que luchar para salvarnos a mí y a mi hija.


  Esta vez bajo mucho más rápida. No me gusta la sensación de perder de vista a Sophie, así que no lo pienso demasiado y troto escaleras abajo. Al llegar hay un ruido extraño, algo que no he oído nunca. Es continuo, constante, no se parece a nada que haya escuchado antes. Veo a Sophie al fondo de un pasillo y voy hacia allí. En esta parte no hay casi luz y voy tocando la pared para no caerme. Cuando llego al final veo que mi hija dobla la esquina y entonces todo está negro. Ni un ápice de luz. Solo el ruido que es cada vez más ensordecedor. Toco la pared a tientas y trato de seguir el sonido de las pisadas. Encuentro lo que creo que es una cuerda que hace de pasamanos. La toco y tiro de ella, parece anclada en algunos puntos, así que, con una mano en la pared y otra en la cuerda, sigo caminando.


  Tras de mí oigo los pasos de Killari, Lyra y Solnyshka en todo momento. De pronto el pasillo parece acabar y girar, porque siento una ráfaga de aire golpear mi cara, pero no es solo aire. Noto también unas gotas de agua fría y el ruido se ha vuelto más ensordecedor todavía. Sigo caminando y llego hasta una especie de sala de máquinas rodeada de agua con una tenue luz. Sophie está junto a una barandilla de hierro. Parece poco estable. Se apoya y me da miedo que se caiga.


  —Sophie, ten cuidado —le pido y ella solo sonríe, con la misma sonrisa que su padre.


  Meneo la cabeza y no puedo evitar devolverle el gesto. Veo que se sienta en el suelo mojado y mete sus pies en el agua. Llego hasta allí y las demás hacen lo mismo. Sophie golpea un hueco en el suelo que han dejado entre ella y Lyra. Me siento y veo que pasan su cuerpo por debajo de la barandilla y apoyan la espalda en ella. Me retuerzo un poco para hacer lo mismo. No tengo tanta elasticidad como las chicas.


  El ruido es incesante y molesto. Veo a las cuatro jugar con los pies en el agua y no entiendo nada. Miro hacia abajo y compruebo que el agua es limpia y cristalina. La verdad, no me da mucha confianza, soy de las que piensa que algún tipo de monstruo puede salir de las profundidades y morderme. Desde donde estoy veo el fondo. Está demasiado hondo como para tocar pie si me tiro, aunque al menos no parece haber rastro de bichos asesinos que quieran probarme para la cena.


  Miro a Sophie y ella levanta el dedo señalando al frente. Sigo la dirección que me indica y veo un pequeño túnel en la pared, al fondo de este extraño estanque. La miro de nuevo, me mira y luego al hueco en la pared.


  —¿Quieres que vaya allí? —pregunto incrédula.


  Sé nadar, pero hace mucho que no lo hago. Todas asienten entre risas y se tiran al agua a la vez. No puedo creer lo que estoy haciendo en estos momentos. No lo pienso demasiado y simplemente me lanzo detrás. Saco la cabeza y maldigo lo fría que está ganándome las risas de las chicas. Ellas se dejan arrastrar por una suave corriente que no había notado y que las empuja hacia ese túnel. Me encojo de hombros y las sigo. Una vez dentro del hueco el agua me llega hasta la base del cuello, así que puedo respirar bien. No se ve absolutamente nada, aunque las risas de las chicas un poco más adelante me mantienen tranquila. Pasamos unos minutos flotando a oscuras, a la deriva, hasta que veo luz al final del túnel. Estoy segura de que no es buena idea ir a la luz hacia el final del túnel, pero no hay vuelta atrás. Cuando cruzo el final del pasaje me encuentro en un río enorme en medio del bosque. La corriente sigue arrastrándome hasta llegar a un lago tranquilo, donde puedo agarrarme a una rama de un tronco caído y descansar. El lugar parece un paraíso. El lago parece tener una cascada al final por el ruido que oigo. Salgo del agua donde están las chicas y me sonríen. Sophie me mira orgullosa, y siento que podría hacer cualquier cosa solo porque vuelva a mirarme de esa manera.


  Por supuesto ellas están secas de nuevo y yo sigo empapada como un perro bajo la lluvia. Las sigo y llegan hasta la cascada. Se asoman y hago lo mismo. No es demasiado alta, apenas unos metros. Entonces Sophie comienza a bajar por las rocas mientras Killari, Lyra y Solnyshka me indican con la cabeza que la siga. Miro lo que hace mi hija y trato de imitarla. Las otras nos siguen y nos cuesta relativamente poco llegar a la base de la cascada. Me sacudo la ropa y admiro el lugar. Por suerte es noche de luna llena y el cielo está despejado, por lo que no hace falta más luz que esa.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunto tocando la pulsera que me dio Kalen.


  No me he permitido pensar en él desde que lo he dejado en el apartamento de Eirian, ahora no puedo evitar querer tenerlo a mi lado.


  Sophie me indica con el dedo que la siga y se mete a través de la cascada, bueno, va por un camino que da justo detrás de la misma. La sigo y llegamos a un hueco seco dentro de una especie de cueva. Está bastante oscuro, pero mis ojos se han acostumbrado a la falta de luz, así que veo lo suficiente. Las chicas se reúnen y sonríen. Luego, de pronto, me dicen adiós con la mano, parpadeo y desaparecen. Me giro buscando dónde se han metido, allí no hay nadie.


  —¡Despierta! —Oigo que gritan desde algún sitio.


  Noto el agua estrellarse en mi cara y trago parte de ella. Comienzo a toser, y cuando enfoco la vista ya no estoy en esa cueva, sino que ahora estoy atada por las manos a los grilletes de la pared que he visto en la sala de las sillas de terciopelo rojo.


  Sacudo mi cabeza varias veces para confirmar que no estoy soñando, entonces noto una bofetada en mi cara que me corrobora que esta es la realidad.


  —Suficiente. —Oigo la voz de mi padre y unas botas retroceden.


  Trato de levantar la cabeza, aunque tras el golpe me siento algo mareada. Cuando lo consigo lo que veo me eriza la piel.


  Frente a mí las cortinas están descorridas, atadas con abrazaderas amarillas a los lados. La mesa ya no está vacía, hay ocho hombres ocupando las sillas. Son muy viejos, ancianos en toda regla. Al frente, ocupando la presidencia, está mi padre y al lado una silla vacía.


  —Cómo ve el consejo, no les engañé, tengo a una de las Irpasiri —dice mi padre orgulloso.


  Los ancianos murmuran mientras me miran. Zarandeo los grilletes tratando de soltarme, pero no logro moverlos.


  —Ya les he contado la habilidad tan curiosa de obligar a que se haga su voluntad, así que traten de no mirarla a los ojos directamente para evitar incidentes.


  Todos asienten.


  Mierda. No puedo usar eso para escapar.


  —Muy bien, traigan al sujeto número uno, veamos cómo reacciona al probar su sangre —declara mi padre levantándose de la silla.


  Aparece el cambiante en forma humana con una cadena y atada a ella un vampiro. Pero no uno como Kalen o sus hermanos. No. Este es del tipo de vampiro que conocí aquí. No tiene dientes y no puede mantenerse erguido. Da la sensación de que repta en vez de gatear. Miro horrorizada a esa cosa y luego a mi padre, que ya está junto a mí con un cuchillo en la mano.


  Con un gesto de su cabeza un tipo se acerca y coge mi muñeca y mi codo para inmovilizarme, todo sin mirarme a los ojos. Luego mi padre acerca el filo a mi piel y corta a lo largo de todo mi antebrazo. Grito de dolor y trato de soltarme en vano. La sangre comienza a gotear y cuando el bicho sin dientes la huele se vuelve loco. El cambiante tiene que sujetar la correa con las dos manos para evitar que se abalance sobre mí.


  Miro a mi padre, que parece disfrutar de la locura por la que está pasando esa cosa, y no puedo evitar preguntar:


  —¿Por qué? —murmuro.


  Me mira un instante y sonríe antes de darme la espalda y contestar.


  —Cuando mi mujer murió ya no tenía por qué seguir soportando la presencia de alguien tan impuro como tú. Deberías darme las gracias, existes a pesar del asco que me dio tocar a tu madre.


  —¿Qué fue de ella?


  —Lo mismo que todas, fue sacrificada por un bien mayor.


  No puedo evitar sentir un nudo en mi pecho. Sabía que estaba muerta, pero esto solo lo confirma y lo hace real.


  —Reconozco que pasé algunos años muy entretenido probando técnicas de tortura contigo. Freakman era un devoto del Marqués de Sade como yo. Juntos experimentamos muchas cosas en los cuerpos de las mujeres que caían en nuestras manos.


  —Eres un monstruo.


  —Oh, no, mi querida hija, el monstruo eres tú. Reconozco que cuando te solté tuve un momento de debilidad. Por suerte pude encontrarte tras ganar la Doble Cero.


  Me mira un momento por encima de su hombro y sonríe.


  —Sí, Delilah, tus manos están tan manchadas de sangre como las mías, no eres tan inocente como nos quieres hacer creer.


  Comienza a reírse y su tono me dice que está jodidamente mal de la cabeza. Le hace un gesto al cambiante y este se acerca con la cosa esa, que no para de salivar pensando en probar mi sangre. Le deja que casi chupe el suelo que ya tiene un charco rojo y gruñe desesperado por probarme, aunque sea de la sucia superficie. Cuando se pone a dos patas, porque eso piernas ya no son, para llegar hasta mí, me mira a los ojos y aprovecho el momento. Algo hace clic en mi interior y sé que puedo detenerlo.


  —No vuelvas a beber de mi —le ordeno.


  La cosa se detiene en seco y mi padre se gira de golpe.


  —Retira la orden —me exige.


  Niego con la cabeza en alto.


  Mira a los ancianos y veo que todos observan la escena con desaprobación. Parece que, aunque él sea quien preside la mesa, la opinión de esos viejos asquerosos también cuenta para mi padre.


  Sale un momento de la habitación y regresa con el niño, el hijo de Marla, arrastrándolo con una correa similar a la de la cosa esa que quiere chuparme. El niño llora y se cae, porque es demasiado pequeño para mantener la velocidad, y a mí se me cae el alma al ver cómo lo trata.


  —Está bien, pero no le hagas daño —le suplico sin dejar de mirar al niño.


  Mi padre sonríe con autosuficiencia y afloja su agarre un poco.


  —Todo va a estar bien —le digo tratando de sonreír al niño—. Te lo prometo.


  Parece que mis palabras lo consuelan porque deja de llorar. Miro a la cosa sin dientes que todavía está parada frente a mí y anulo mi orden. Al momento el cambiante traidor le da algo de cuerda y el bicho se engancha a mi brazo. Comienza a succionar y a mí me dan arcadas.


  De pronto la cosa chupasangre se retira gimiendo de dolor. Se agarra el estómago, cae al suelo enroscado en un ovillo, rueda sobre su espalda y grita como si estuviera ardiendo por dentro.


  —¿Qué está pasando? —pregunta un anciano, el que más cerca está de nosotros, mirando horrorizado al bicho agonizando.


  Todos los guardias hacen un corro alrededor de la cosa que no para de lloriquear, o lo que creo que es lloriquear, hasta que de repente hace unos ruidos raros, cierra los ojos y se queda inerte en el suelo.


  —¿Qué has hecho? —me pregunta mi padre cogiéndome del cuello.


  Me cuesta respirar y niego con la cabeza.


  —Ella no ha hecho nada —corrobora el cambiante que aún sujeta la cadena del bicho muerto—. Se ha puesto así tras beber la sangre.


  Mi padre mira mi brazo y me suelta. Cojo aire y trato de mantener la compostura.


  —Puede que esto sea a lo que se referían los escritos, Lester —dice uno de los ancianos—. La sangre de una Irpasiri es adictiva para los de su especie, pero también es mortal.


  Mi padre se queda pensativo un instante y luego llega hasta la mesa, recoge un vaso pequeño con una vela dentro, sopla para apagarla y la tira al suelo. Vuelve donde estoy y pone el vaso bajo mi codo, justo donde gotea mi sangre poco a poco. Deja que se llene un poco y después lo observa a contraluz. Lo huele y asiente.


  —No parece diferente de la nuestra —confirma ante los ancianos que parecen estar de acuerdo—, aunque me surge una duda…


  Mira a dos de sus guardias y les hace un gesto hacia el cambiante. Antes de que pueda darse cuenta lo tienen de rodillas frente a mi padre y tiran de su pelo para que abra la boca.


  —¿Creéis que tendrá el mismo efecto en los cambiantes? —pregunta totalmente intrigado mi padre, fascinado por descubrirlo.


  El cambiante pelea por soltarse, pero le inyectan algo que lo hace tranquilizarse, como si lo hubieran dejado sin fuerzas, y evitar así su cambio. Mi padre aprieta su mandíbula con los dedos, forzándole a abrirla, y vierte mi sangre por su garganta. Luego se retira y observa.


  Cuando el que ha traicionado a Caiden comienza a convulsionar los que lo tienen sujeto lo sueltan. Parecen tener miedo. Dan un paso atrás y observan. El lobo comienza a transformarse, aunque se queda a medias, vuelve a su estado humano y grita de dolor. Se agarra el estómago, trata de convertirse, y falla de nuevo. Más gruñidos, vueltas y zarpazos en el aire. Está sufriendo y agoniza frente a todos, pero nadie le ayuda. Por mi parte no me siento mal, él se ha ganado su final confiando en alguien como Lester y traicionando a Caiden.


  Tarda algo más que el vampiro, finalmente, tras un grito, cierra los ojos y cae inerte contra el suelo. Ahora hay dos hombres muertos por mi culpa. Trato de soltarme, pero no lo logro. Aunque sí que noto que los grilletes han cedido algo. Miro y veo que están más holgados. Quizás si logro insistir un poco más acabe soltándome.


  —Señores, creo que acabamos de descubrir cómo matar a todos nuestros enemigos —dice mi padre orgulloso, mirando a los ancianos que ahora parecen entusiasmados.


  Trato de soltarme con disimulo, aunque necesito hacer más fuerza.


  —Creo que deberíamos probar con humanos —suelta uno de los viejos sentados y mi padre asiente.


  —Tienes razón —contesta mi padre, haciendo que todos los que están allí armados tiemblen y den un ligero paso atrás.


  Cobardes.


  —Traed a Iridia —ordena—, y recoged a estos dos antes de que llegue.


  Mi padre se acerca de nuevo hasta mí y vuelve a llenar el vaso mientras arrastran fuera los cuerpos inertes del vampiro y del cambiante. Trato de moverme para que no caiga en él, pero vuelven a inmovilizarme.


  —Si le dices algo mato al niño —susurra justo cuando la puerta se abre y la mujer pasa.


  Entra decidida y mira un instante al niño, su sobrino, no parece importarle que esté atado como un perro ni que esté sentado solo en el suelo. Entonces decido que voy a hacerle caso a Lester, no por miedo, sino porque esta zorra no se merece ni un mínimo de compasión.


  —¿Me has llamado? —pregunta como si fuera la gran maravilla del mundo y el resto solo mierda debajo de sus zapatos.


  —Sí, querida, quería que tuvieras el honor de ser la primera de nosotros en obtener la vida eterna.


  Ella frunce el ceño sorprendida. Si conoce un poco el ego de mi padre no se lo creerá.


  —Hemos descubierto que su sangre te convierte en un ser nuevo, adictivo para los cambiantes.


  Ahora soy yo la que frunce el ceño porque no entiendo lo que dice.


  —¿Eso significa que Caiden volverá conmigo? —pregunta tomando el vaso con mi sangre.


  No puedo creer que esta mujer haya hecho todo esto solo por el amor de un hombre que ama a su hermana. Increíble.


  —Sí. No solo eso, si repudia a su alma gemela es probable que ella muera —completa mi padre haciendo que la mujer se tome la sangre sin pensar.


  Pone cara de asco, aunque luego sonríe con los dientes llenos de color rojo que hacen que su aspecto sea repugnante.


  Todos la observan y dan un paso atrás, cosa que no pasa desapercibida para la hermana de Marla que cambia su cara por una más seria. Va a decir algo, pero empieza a hacer muecas. Toca su estómago y trata de meterse los dedos para vomitar, no lo consigue. Grita. Cae de rodillas y mira a Lester. Él la observa sonriendo. Yo no quiero ver esto y cierro los ojos. Me limito a oír sus quejidos de dolor unos minutos hasta que finalmente se hace el silencio. Vuelvo a abrir los ojos cuando escucho aplausos.


  —Estáis todos locos —digo mirando a los viejos aplaudir eufóricos.


  —Creo que nos queda una última prueba —dice mi padre mirando al niño.


  —No, no le hagas daño —le ruego.


  —Es la única especie que nos falta por saber si muere por beber tu sangre tóxica. Bueno, también las hijas de los Banes, de momento no tenemos a ninguna; aunque eso cambiará, si no me equivoco, en unos meses —se jacta mirando mi tripa.


  Lo sabe. Sabe que estoy embarazada.


  Uno de los tipos armados coge al niño en brazos, que empieza a llorar, y yo no puedo evitar moverme con todas mis fuerzas para evitar que más sangre caiga en el vaso. Esta vez son dos los que tienen que inmovilizarme para conseguirlo y aun así sigo tirando de mis grilletes para tratar de soltarme. No puedo permitirlo.


  Mi padre gruñe frustrado y me da una bofetada que lanza mi cabeza hacia atrás, me golpeo con la pared y mis oídos pitan. Cuando logro recobrar el sentido por completo veo que Lester se acerca con el vaso y obliga al niño a abrir la boca. El tipo que lo tiene en brazos lo inclina hacia atrás y entre los dos logran que el líquido rojo caiga dentro de su garganta.


  —¡No! —grito llorando.


  No puedo creer que lo vaya a ver morir. Es una criatura inocente. Mi padre se aparta y dejan al pequeño en el suelo. Lester me mira sonriendo y me coge la barbilla para obligarme a mirar donde está el niño.


  —Veamos cómo muere este bastardo, antes de empezar a asesinar al resto de monstruos que existen en el mundo.


  [image: Imagen]


  Es culpa mía


  Miro una vez más hacia el pasillo por donde Marla, Kiara y Zila han desaparecido. Me gusta pensar que mi mujer se está adaptando a nuestra familia.


  —Bien, ahora que sabemos que mi hijo está, o al menos estaba, en el mismo sitio de donde vino tu mujer, tengo la esperanza de encontrarlo —dice Caiden.


  Está determinado a encontrar a su hijo y yo a ayudarlo. Veo algo moverse en la terraza de mi hermano, presto algo más de atención y veo que es Nico. Miro a Eirian y a Caiden, pero son totalmente ajenos a esto.


  —Necesito tomar el aire —comento como excusa para salir fuera.


  Estamos esperando a que los demás lleguen, así que sé que no me voy a perder nada importante. Voy hacia la terraza y cuando salgo localizo a Nico en la oscuridad, apoyado en un lateral mirando la ciudad. Miro el reloj de la pared y veo que es de madrugada.


  —¿Cómo es posible que pueda verte? —pregunto extrañado.


  Nico me sonríe.


  —El poder del vínculo con tu Irpasiri es fuerte y por lo tanto el don que ella tiene tú también lo posees.


  Me sitúo junto a él y observo la cúpula que brilla bajo la luz de la luna.


  —Sé que Zila te ha puesto al día sobre todo lo que sabe —continúa Nico—, aunque estoy seguro de que tienes dudas. Este es el momento para resolverlas.


  Lo miro entrecerrando los ojos y luego contemplo por encima de mi hombro el lugar donde están mi hermano y Caiden.


  —Tranquilo, ellos están en una realidad diferente, en la que tú estás solo, apoyado mirando el cielo.


  No puedo evitar reírme, al menos no pareceré un loco por hablar solo en mitad de la noche. Tomo una larga respiración y comienzo a preguntarle.


  —¿Por qué nos eligieron a nosotros?


  Nico sonríe.


  —Fue el destino. Anjana vio la posibilidad cuando presagió que tu madre tendría cuatro niños.


  —Pero la separación de las almas se dio mucho antes de que mi familia existiera, al menos eso es lo que tengo entendido.


  Nico asiente.


  —Sí, eso ocurrió antes de que el mundo tal y como lo conocemos existiera. Anjana era la guardiana de dichas almas y la traicionaron de una forma cruel. En venganza las separó, aunque cuando se dio cuenta de que no había sido culpa de todas ellas, sino de solo cuatro, quiso poner un remedio.


  —Por eso existieron los primeros cambiantes.


  —Sí, en cierta forma, yo soy el primero de mi raza tal y como la conocéis. Antes de mí hubo otros que me precedieron, no tenían las mismas habilidades, aunque sí la misma posibilidad de encontrar a su alma gemela.


  —¿Crees que mis padres nos quisieron en algún momento? ¿Que se arrepintieron?


  Nico me da una mirada triste y sé la respuesta.


  —No, ellos eran seres que no veían más allá de su ambición. Un hijo es el mayor obsequio que puedes tener en esta vida, es una parte de ti, y os regalaron sin pensarlo dos veces a cambio de vivir una eternidad.


  —Preciosa familia —murmuro.


  —Al menos tienes a tus hermanos.


  —Sí, no imagino una vida sin ellos.


  —Yo era huérfano y cuando encontré a Anjana mi vida cobró sentido de nuevo. Me enamoré como un loco y ella de mí.


  —¿Fue entonces cuando decidió crear la profecía?


  Nico asiente.


  —Se dio cuenta de que las almas que albergabais en vuestro interior también tenían derecho a redimirse por lo que hicieron.


  —Entonces, ¿por qué no simplemente enviarnos a nuestras mujeres desde un principio? ¿Por qué hacernos vagar solos durante siglos?


  —Como ya he dicho, Anjana era la encargada de custodiar las almas, pero no es la única en su especie. Forma parte de un consejo el cual vio justo el castigo de que, los que organizaron el levantamiento, las cuatro almas, nunca encontraran a sus parejas.


  —Vaya, no parecen muy amables.


  —No es cuestión de sentimientos, sino de hechos y lo que pasó cambió el mundo. Fue Anjana, su dulzura y su perdón, los que lograron calmar a los demás. Ella luchó por vosotros cuatro y vuestras mujeres, sacrificando mi humanidad para conseguir un trato.


  —¿Cuál?


  —Que vagaríais por el mundo solos y, si en un determinado tiempo demostrabais que no erais como vuestras almas fueron, entonces se os concedería la posibilidad de encontrar a las Irpasiri que completarían vuestra vida.


  —¿Cuánto tiempo?


  Nico suspira.


  —Debes tener en cuenta que el tiempo para los seres como ellos es relativo, lo que ellos ven como un parpadeo para nosotros es un año.


  —Ya veo.


  —Cuando se dieron cuenta de que seguíais unidos como familia, y que no ambicionabais poder por encima de la vida de cualquier inocente, entonces decidieron dejar a Anjana interceder. Le dieron una oportunidad de haceros llegar un mensaje.


  —La profecía —murmuro.


  —Sí, no podía poner a vuestras mujeres ante vosotros, habíais demostrado vuestra buena fe, pero tenía que ser el destino el que dictaminara cuándo era el momento.


  Entiendo lo que me dice y en cierto modo agradezco que no tuviéramos a nuestras mujeres con nosotros durante la Gran Guerra, porque eso nos hubiera hecho débiles. Viéndolo con perspectiva, el mejor momento para que aparecieran es ahora, cuando ya no nos escondemos para poder alimentarnos, ni somos perseguidos con antorchas. Ahora que hemos creado un mundo en el que podemos vivir todos juntos.


  —¿De dónde salen entonces los de la Organización? —pregunto pensando en los siglos que Ilan sabe que llevan detrás de nosotros.


  —Ellos son descendientes de vuestro tío Aldair.


  —¿Cómo demonios se llegó a eso?


  Nico se ríe.


  —Recuerdas la historia de la bruja que estaba enamorada de mí, ¿no?


  Asiento.


  —Era parte de esos seres, con menos poder, pero con mucho más odio. Dijo que, si se os daba una oportunidad de volver a encontrar, llegado el momento, a vuestras almas gemelas, entonces también deberíais tener a personas que os obstaculizaran hacerlo. El rencor la consumía por dentro.


  —Como una compensación en plan el bien y el mal.


  —Sí, solo que estaba influenciada por tu tío Aldair. Se quedó embarazada y pensó que tu tío era el gran amor de su vida. Pero no era más que un oportunista. Cuando se dio cuenta de que solo la buscaba para obtener la vida eterna, expuso su argumento al resto de seres y ofreció la vida de Aldair como muestra de sus creencias.


  No puedo evitar silbar, impresionado por la maldad de esa mujer.


  —No pudieron oponerse, por lo que decidieron que el hijo que ella esperaba fuese el que comenzara con esta dinastía de humanos que os darían caza a lo largo de los siglos. Pero no contó con una cosa.


  —¿El qué?


  —Cuando hicieron el conjuro con la sangre de Aldair no solo provocaron que el hijo no nacido de ella fuese destinado a buscaros, también todos los hijos bastardos que vuestro tío había tenido a lo largo de los años.


  Lo miro sorprendido.


  —La bruja no lo sabía, Aldair era un violador de jóvenes inocentes y dejó embarazada a más de una. Tenía al menos siete hijos en ese momento.


  —Joder con el bueno del tío Aldair.


  Nico sonríe.


  —Afortunadamente él murió, aunque la mezquindad de su sangre siguió saltando de generación en generación hasta que, de algún modo que desconozco, nacieron los Rivers. Cuatro hermanos que engendrarían a vuestras cuatro mujeres.


  Nico se pasa la mano por el pelo y continúa.


  —La consecuencia de ser hijos del odio es que carecen de alma, ellos nunca han amado y por eso fueron tan sumamente crueles con vuestras mujeres. Los otros descendientes de tu tío, los que provenían de las mujeres que no eran la bruja, encontraron en algunos casos la felicidad, pero los que provienen de la rama pura no.


  Asimilo las palabras del viejo y todo tiene sentido. Aunque aún me quedan algunas dudas.


  —Todavía puedes preguntar algo más —dice Nico sonriendo, como si me hubiera leído el pensamiento.


  —Hay partes de la profecía que no termino de entender —le explico—. ¿Puedes decirme qué significan?


  Se encoge de hombros.


  —Solo si ya han ocurrido, no puedo intervenir en el futuro.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Cómo es posible que Marla sea el punto de unión? Ella proviene de Ciudad W pero no es una cambiante, es una humana. ¿Cómo ha acabado implicada en esto?


  —Esa pregunta tiene varias respuestas, sin embargo no puedo decirte todas. Ella es descendiente mía y de Anjana, por sus venas no corre simple sangre mortal, por eso es la pareja de vida de Caiden.


  —¿Cómo que no corre simple sangre mortal?


  —Cuando las almas gemelas volvieron a reencontrarse en cuerpos de cambiantes hubo un tiempo de felicidad. Pero una de las consecuencias de ser cambiante es que no se es inmortal. Ellos, aunque tienen una vida larga, pueden morir.


  Asiento, eso lo sabía.


  —Entonces, hubo casos en los que si un alma gemela moría dejaba sola a su mitad y esta podía rehacer su vida. No es igual, no sienten lo mismo, aunque al menos no están solos. De esa forma la pureza de esa sangre se fue diluyendo con el paso de las generaciones.


  —Lo que dices es que los antepasados de Marla fueron cambiantes y que por eso existía la posibilidad de vincularse con un lobo como Caiden, mientras que un humano sin esos antecedentes familiares no puede hacerlo.


  —Así es, esto es algo que desconocen los humanos, por eso siguen tratando de vincularse con cambiantes y en algunos casos ocurre. Pero no son humanos puros, en otros casos crean familias de las cuales salen más hijos como Marla, que pueden acabar vinculados si en la línea de antepasados de uno de los progenitores hay un cambiante relativamente cerca.


  —¿El padre de Marla es un cambiante? —pregunto asombrado.


  —No, su abuelo lo era.


  Vaya, no tenía ni idea, tampoco tengo claro que ella lo sepa.


  —¿Y qué puedes contarme sobre la llegada del Druida? —sigo preguntando.


  —Poco, es un suceso que aún no ha ocurrido, pero que sellará el destino de todos, incluido el mío.


  —¿No puedes decirme nada más?


  Nico niega con la cabeza y yo frunzo los labios haciendo que se ría.


  —Es momento de irme —dice cuando se escucha el timbre de la puerta.


  Los demás deben haber llegado.


  —Supongo que debo agradecer todas las respuestas que me has dado.


  —Aún te ha quedado una por hacerme. Sobre la profecía.


  Frunzo el ceño tratando de entender a qué se refiere, aunque salvo lo del Druida no hay nada más que me genere dudas.


  —¿Puedes decirme lo que es?


  Nico sonríe y asiente.


  
    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.

  


  Recita el trozo de profecía al que se refiere y no entiendo qué duda hay.


  —Esto se refiere a que deben alimentarse de Marla, ya lo han hecho, nuestras hijas deberían estar a salvo.


  —Eso es parte de lo que debían cumplir en su destino para estarlo, aunque para que eso ocurra deben ser la guía.


  —¿Qué guía? Son bebés. Bueno, la mía apenas existe dentro de Zila.


  
    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.

  


  —¿Por qué dices esto ahora? —pregunto confuso.


  —Piensa en ello y perdóname por lo que he tenido que hacer, pero hasta el alma más fuerte necesita algo de ayuda y esto es lo único que se me ocurrió.


  Sus palabras son confusas. No entiendo a qué se refiere con que el alma más fuerte necesitaba su ayuda. Quiero seguir preguntando, pero se ha esfumado. Miro alrededor de la terraza y veo en el reloj que apenas han pasado unos minutos desde que he salido. Supongo que el tiempo es diferente en la realidad donde Nico existe.


  Camino dentro pensando en las palabras del viejo, y tengo un mal presentimiento cuando veo que ni Kiara, ni Zila ni Marla han salido después de oír la llegada de Jamie, Kostya, Artai, Niall, Irisha y Cala con su bebé en brazos.


  
    Hasta el alma más fuerte necesita algo de ayuda

  


  Entonces caigo en la cuenta de que Zila es el alma, Anjana se lo dijo, y Nico no ha parado de repetir que es la más fuerte de todas. Llego en un instante a la habitación de Killari y entro sin llamar. Allí solo están Kiara y Marla que me miran confirmando mis sospechas.


  —¿Dónde está Zila? —pregunto lo más calmado que puedo para evitar despertar a la niña.


  Kiara se acerca a mí y me hace salir de la habitación seguida por Marla.


  —No te va a gustar la respuesta —dice una vez que la puerta está cerrada.


  Emito un bajo gruñido que asusta a mi cuñada, y en un instante Eirian está a su lado rodeándola con los brazos.


  —¿Qué ocurre aquí? —pregunta con los ojos negros.


  —Eso quiero saber, mi mujer no está.


  —Vayamos a la sala —pide Kiara y todos la seguimos.


  No saludo a nadie, le pido a mi cuñada que me cuente qué demonios está pasando y el tono que uso hace que todos me miren sorprendidos. Nunca le he hablado de esta manera, pero es mi mujer la que me preocupa en estos momentos.


  —Se ha ido —suelta sin más.


  Me cuesta unos segundos asimilar sus palabras y necesito respirar muy profundamente para no llegar a ella y exigirle… No lo sé. Ahora mismo solo puedo sentir que me falta el aire para respirar.


  —Es culpa mía —declara Marla.


  —A ver, vamos a calmarnos —interviene Jamie—. Contadnos qué ha pasado porque estamos algo perdidos los que acabamos de llegar.


  —Creo que se ha marcado un Irisha —se burla Kostya ganándose un puñetazo de mi parte.


  Nadie dice nada sobre eso, ni siquiera él. Kiara y Marla se dan la mano y comienzan a contarnos a todos lo sucedido. Mis ojos están negros y necesito apretar los puños para contener mi ira. Con cada palabra solo puedo amar más a mi mujer y veo en los ojos de mi familia que ellos hacen lo mismo. Incluso Caiden está asombrado por lo que una mujer a la que apenas conoce es capaz de hacer por su hijo.


  Cuando hablan sobre el guardia de Caiden este gruñe. Por su cara veo que no tenía ni idea de que la Organización estuviera tan metida entre sus hombres, aunque eso solo confirma sus sospechas de que no puede confiar en nadie.


  Una vez acaban de contar la forma en que mi mujer se ha escapado de mí, todos me miran.


  —¿No has oído nada? —pregunta Artai, algo sorprendido de que no estuviera atento a mi mujer.


  —Ha tenido ayuda de Nico —contesto—. Sabes que nunca dejo de escuchar, aunque sean sus pasos, pero he visto a Nico fuera, en la terraza, y he salido.


  —¿Cómo que lo has visto? —pregunta Cala meciendo a la pequeña Lyra en sus brazos, que duerme plácidamente.


  —Él se ha dejado ver, al estar vinculado con Zila tengo también sus habilidades. No sabía que podría hacer lo mismo que ella tan pronto, pero ahora veo que todo era una treta de ese viejo —gruño—. Me ha entretenido fuera mientras mi mujer salía para que no me diera cuenta.


  —¿Cómo te ha entretenido? —pregunta Irisha curiosa.


  —Me ha dicho que podía consultarle cualquier cuestión que tuviera y he visto una buena oportunidad para resolver algunas dudas de mi mente.


  —¿Y qué temas te ha resuelto? —pregunta Niall curioso.


  Tomo aire y les cuento todo lo que he hablado con Nico. Me escuchan sin interrumpirme y se sorprenden cuando descubren las cosas que el viejo me ha dicho sobre nuestro origen.


  Marla y Caiden no parecían conocer la parte que les concierne a ellos, aunque el chucho sí que era consciente de que existían algunas leyendas que, con lo que acabo de decirle, cobran mucho más sentido. Cuando termino de contarles suena la puerta y aparece Ilan con Leara en sus brazos medio dormida.


  —Lo siento, no he encontrado a nadie con quien dejarla.


  La niña nos mira adormilada y alza los brazos hacia mí. No puedo evitar sonreír y cogerla. Estoy deseando que nazca mi pequeña Sophie, ya la amo sin haberla visto. Mierda. No puedo respirar pensando en Zila y en ella de nuevo.


  —Ven, acuéstala en la cama de la habitación de Killari. Ella aun duerme en la cuna, así si una u otra se despierta estarán menos solas —dice Kiara pidiéndome que la siga.


  —Poned al día a Ilan —les indico desapareciendo detrás de mi cuñada por el pasillo, hacia la habitación de mi sobrina.


  Cuando llegamos Kiara se gira antes de abrir la puerta.


  —No sé cómo pedirte perdón por lo que ha pasado, pero sé que va a estar bien.


  —Zila ha pasado por mucho, su mente estaba rota y si hubieras visto lo mismo que yo… Me enseñó su vida, solo había dolor, soledad, rabia, tristeza… y ahora vuelve a estar sola. Si algo le ocurre no creo que pueda seguir viviendo.


  Kiara niega con la cabeza.


  —No creas que va ser tan fácil de hundir. Es fuerte. Ha pasado por todo eso y, aun así, ha decidido volver para ayudar a un niño que no conoce, de una mujer que vio por última vez cuando apenas tenían seis o siete años.


  Kiara suspira.


  —Tu mujer es excepcional, y fuerte, ella te ama al igual que todas amamos a nuestras parejas, esa fuerza es la que la hará regresar contigo.


  —¿Y si le ocurre algo?


  —Kalen, entiendo que nos veáis como frágiles humanas, pero ya no lo somos. Cuando la vinculaste la convertiste en tu Irpasiri y como tal es una mujer muy difícil de vencer.


  Beso la frente de Kiara en agradecimiento. No puedo odiarla por ayudar a Zila, al revés, creo que esto le ha dado a mi mujer la fuerza necesaria para salir de su cueva. Aunque me aterroriza que algo le pase.


  —Voy a acostarla y regreso —digo viendo como Leara bosteza en mis brazos.


  Kiara asiente y se marcha a la sala con el resto. Entro despacio y deposito a la pequeña en la cama, se acurruca y vuelvo a recordar a Zila. Miro a Killari dormir tranquila un instante, antes de que abra los ojos y me mire sonriendo. Es increíble esta niña. Alza su manita como si quisiera tocarme y yo no puedo evitar inclinarme para besar su cara. Su olor me da paz. Pero cuando pone la mano en mi mejilla algo ocurre. Siento un tirón y ya no estoy en la habitación. Ahora me encuentro de pie en una sala con una mesa enorme.


  Me giro y veo a Zila con cuatro mujeres jóvenes. No sé lo que dicen porque no puedo oírla, solo veo como mi mujer mueve los labios. Le grito, no me oye. Una de las chicas sale de la sala y ella la sigue, las otras tres van detrás. Camino tras las cinco hasta llegar a una puerta. Mi Irpasiri tiembla, su cara me dice que no quiere entrar ahí. Tiene miedo. Entonces es otra de ellas la que se adelanta y le pide a Zila que la siga, o eso creo. Bajamos unas escaleras y llegamos a un pasillo lleno de puertas cerradas. Mi mujer las mira con miedo y pasa por el lugar con cara de querer salir corriendo en dirección contraria. Tras llegar al final otra de las muchachas se adelanta y baja más escaleras. Todas la siguen y yo a ellas. Llegamos a un lugar con ruido y por un instante me giro para ver si puedo reconocer algo, aunque salvo una máquina no veo nada más que agua por todas partes. Las cuatro mujeres y Zila se sientan con los pies metidos en esa piscina cristalina y ahora es la pelirroja la que se lanza primero. La observo y por un momento siento que la conozco, pero no sé de dónde, puede que sea solo impresión mía.


  Cuando veo a Zila desaparecer por un hueco que parece un túnel no lo pienso y me lanzo tras de ella. Está todo a oscuras y dejo que la corriente me arrastre. Cuando llego al otro lado las chicas ya están fuera y mi mujer las sigue. Salgo como puedo de lo que parece un río que va a dar a un lago y las sigo. Llegan hasta una cascada y descienden por el lateral, luego desaparecen detrás de la misma. Veo a Zila tocar la pulsera que le di y en su cara se refleja que está pensando en mí. Salto para llegar junto a ella, aunque cuando caigo vuelvo a estar en la habitación de Killari.


  —¿Qué me has enseñado, pequeña? —le pregunto al bebé con ojos plateados que me tiene robado el corazón, pero solo sonríe.


  Miro a Leara y sigue dormida. Estoy seco, así que ha sido un sueño. Lo rememoro y entiendo qué me estaba mostrando. La pulsera. Salgo de allí después de darle un beso a mi sobrina y acudo a la sala.


  —Zila lleva la pulsera que le di —anuncio.


  Mis hermanos entienden enseguida lo que quiero decir. Niall saca su portátil y comienza a teclear. Los demás nos miran sin entender qué pasa.


  —Cada uno tenemos una joya con el emblema de la familia, decidí que la pulsera de Zila llevara un sistema de GPS por si desaparecía; no lo había recordado hasta ahora que me lo ha dicho Killari.


  —¿Perdona? —interrumpe Kiara—. ¿Cómo que te lo ha dicho Killari?


  Sonrío.


  —Me lo ha enseñado —me explico.


  Dejo que mi hermano Niall haga lo que mejor sabe. Nos indica que la señal se pierde entre repetidores. La hacen rebotar por cientos de ellos, pero va a encontrar la ruta hasta poder triangular dónde se encuentra exactamente.


  Le lleva varias horas, mi paciencia comienza a desaparecer, aunque sé que está haciendo todo lo necesario para encontrar a mi mujer.


  —Tengo un lugar aproximado —dice finalmente—. Es un área de unos cien kilómetros.


  —Es demasiado, ¿no se puede acotar? —pregunto y él niega con la cabeza.


  —Busca señales de vídeo —le digo—. Cuando fuimos a por el padre de Irisha tenían en esa base cámaras de vigilancia y eran en tiempo real, la imagen la emitían en frecuencias específicas, ocultas en otros vídeos, para que el resto de bases pudieran verlas. O esa es la conclusión a la que llegamos.


  —Es cierto, puede que si captamos el envío de alguna imagen podamos dar con ella —agrega Artai.


  Niall se pone a ello y traslada su pantalla a la de televisión para que todos podamos observar. Va pasando por múltiples imágenes en las que se ven tiendas de ropa, casas privadas, campos de entrenamiento… No es hasta que pasan otras dos horas más que encuentra algo.


  —Espera, creo que aquí hay una señal codificada —dice al pasar un vídeo de un campo muy tranquilo, que no tiene ningún sentido que tenga vigilancia.


  Teclea rápidamente y vemos cómo la imagen del campo se transforma en una que me deja paralizado: Zila encadenada a una pared tosiendo y mojada. Todos nos quedamos en silencio. Niall logra recuperar el audio y necesito sentarme para ver esto. El tipo que está al frente es su padre. Hay unos cuantos guardias alrededor de ella y ancianos sentados en una mesa, pero no se les ve la cara.


  Traen un vampiro, de los que ya no son ni siquiera seres, atado con una cadena.


  —Voy a matar a ese maldito chucho —sisea Caiden.


  El que lleva al vampiro sin dientes es el que lo ha traicionado, el mismo que debía cuidar de la seguridad de su mujer. Le hacen un corte a Zila y no puedo evitar gruñir. La cosa sin dientes trata de llegar hasta mi mujer. El olor de su sangre lo está volviendo loco. Parece que va a acercarse, Zila le ordena que no lo haga. No puedo sentirme más orgulloso de mi mujer. Entonces ocurre algo que no esperaba, entran con un niño y lo dejan delante de ella.


  —Mi niño —murmura Marla.


  Zila cede por evitar que toquen al pequeño.


  —Voy a matarlos —rujo cuando el cambiante deja que la cosa se acerque y pruebe la sangre de mi mujer.


  Irisha y Cala se estremecen, Artai y Niall las abrazan mientras seguimos observando.


  Cierro los ojos un instante y cuando los abro el tipo está retorciéndose, como si algo le hubiera sentado mal. Seguimos observando y esta vez el padre pone un vaso para recoger la sangre y con un gesto hace que sus hombres retengan al de Caiden, vierten la sangre en su garganta y pasa exactamente lo mismo.


  —¿Su sangre es tóxica? —repito cuando el puto psicópata de mi suegro se regodea en su hallazgo.


  Aparece una mujer y Caiden maldice. Nos giramos sorprendidos por su reacción.


  —Es Iridia, la hermana de Marla, la mujer con la que me iba a casar —gruñe.


  —No es posible que mi hermana se lo llevara —murmura Marla.


  Kiara se acerca a ella y trata de consolarla, pero no puedo ni imaginar lo que debe estar sintiendo.


  Lester le entrega el vaso con la sangre de mi mujer y le miente. No me da pena, ojalá muera como los otros dos a los que se han llevado a rastras como la basura que son.


  Los efectos no se hacen esperar, Iridia cae como los demás. Marla llora más fuerte ahora, aunque no sé muy bien si por verla morir o por su traición. Quizás por ambas.


  —Estáis todos locos —grita mi mujer sobre los aplausos de los chiflados sentados, tratando de liberarse.


  —Creo que nos queda una última prueba —dice Lester mirando al hijo de Marla.


  —No, no le hagas daño —le ruega Zila y se me parte el alma al ver esto.


  —Es la única especie que nos falta por saber si muere por beber tu sangre tóxica. Bueno, también las hijas de los Banes, pero de momento no tenemos a ninguna. Aunque eso cambiará, si no me equivoco, en unos meses —se jacta Lester mirando la tripa de mi mujer; directamente al lugar donde se encuentra mi hija.


  Un rugido sale desde el fondo de mi alma. Mis ojos están negros y mis colmillos abajo. Tengo sed de sangre y solo se aplacará cuando consiga desgarrar con mis dientes su cuello.


  Vuelven a intentar llenar el pequeño vaso, Zila se resiste, tanto que su padre le da una bofetada tan fuerte que ella nada unos instantes entre la consciencia y la oscuridad. Para cuando logra recuperarse ya han conseguido lo que querían.


  —Veamos como muere este bastardo antes de empezar a asesinar al resto de monstruos que existen en el mundo —se ríe Lester, obligando a Zila a mirar mientras meten la sangre de mi mujer en la pequeña boca del niño.


  Zila no para de moverse tratando de soltarse, gritando, llorando. Está desesperada, tanto que cuando el pequeño cae al suelo de espaldas, agarrando su tripita, mi mujer da un grito desgarrador y la imagen se vuelve negra.


  [image: Imagen]


  No la levantes


  Cuando veo que el niño cae y se abraza su tripita lucho contra las cadenas gritando y llorando desesperada. Una de las argollas cede y sale disparada, dando justo a una cámara que ni siquiera había visto. Mi padre llega hasta mí y ordena que me suelten la otra mano, me coge del pelo y me arrastra para quedar de rodillas frente al pequeño que solloza en el suelo.


  —Esto se lo has hecho tú, querida.


  El cuerpo sin vida de Iridia está tirado casi rozándome y sus ojos vacíos me miran, el terror refleja lo último que sintió antes de que todo acabara para ella. El niño hace unos pequeños ruidos y se queda inmóvil con los ojos cerrados. Ha muerto.


  —Esto es simplemente perfecto —murmura mi padre lanzándome hacia un lado.


  Me rasco la cabeza para aliviar algo del dolor por el tirón de pelo y mi vista se vuelve borrosa al contemplar el cuerpo del pequeño. No he podido salvarlo, ni siquiera abrazarlo en sus últimos momentos de vida. He fallado y me siento miserable.


  —¿Qué ocurre? —Oigo a Lester gruñir.


  Miro hacia arriba y veo que está observando a los viejos. Desvío la vista hacia ellos y lo que se encuentra ante mí es algo aterrador. Hay dos de los ocho ancianos que han empezado a sangrar por la nariz y los ojos. Los demás se han retirado como si fuesen contagiosos. Me siento para observar lo que pasa y nadie parece querer acercarse. Pasan unos minutos y finalmente caen al suelo, muertos.


  —¿Qué está pasando? —pregunta mi padre en voz alta al ver a tres de los que se habían apartado empezar a sufrir los mismos síntomas—. ¿Os han envenenado?


  Los tres que aún están bien se alejan y van en dirección a mi padre, que no duda en mantener la distancia.


  —No pueden habernos envenenado, no hemos estado juntos hasta llegar aquí y no hemos tomado nada —dice uno nervioso, que no deja de mirar al que hace unos instantes estaba parado a su lado y ahora no deja de sangrar por todos los orificios de su cara.


  —¿Nos has traicionado? —pregunta otro acusando a mi padre, claramente asustado.


  —Soy el jefe del Consejo de la Organización, ¿para qué haría eso? —se defiende Lester con soberbia.


  —Puede que seas el jefe, pero somos nosotros, los más ancianos de la Organización, los que al final decidimos —contesta el último viejo, que no quiere dar la espalda a los que están desangrándose—. Es mucha casualidad que todos tus hermanos hayan muerto, los que tenían derecho a ser jefes antes que tú.


  —Sí —agrega el primero, señalando el asiento que antes estaba vacío y que sigue intacto junto al que ocupaba mi padre—. Incluso el doctor Freakman ha muerto, mientras que tú lograste escapar del ataque a los camiones por parte de los Banes.


  Los tres tipos que estaban sangrando caen muertos finalmente y cuando los últimos que quedan empiezan a sangrar, mi padre se queda blanco. Gateo para alejarme de ellos y llego hasta el pequeño, lo recojo y lo acuno contra mi pecho. Puede que no lo haya salvado, pero al menos voy a llevarme su cuerpo. No voy a permitir que se quede aquí y yo no pienso permanecer más tiempo en este sitio.


  Miro la puerta por la que ha entrado Iridia, es la que más cerca tengo, y calculo si soy capaz de levantarme y correr hasta ella con el niño en brazos. Hay demasiados hombres armados cerca. Vuelvo la vista hacia mi padre, que ahora está flanqueado por sus guardias, y observa horrorizado como los tres últimos viejos están agonizando. Noto un movimiento en mis brazos y me asusto, aunque no emito ningún ruido. Bajo la vista y veo que el niño empieza a despertar.


  —No es posible —murmuro viendo los pequeños ojitos abrirse y mirarme—. ¿Estás vivo?


  Él sonríe en respuesta. Estoy anonadada en este momento. No entiendo cómo es posible. Lo toco revisándolo y no parece que haya nada raro.


  —Están muriendo todos —dice mi padre sacándome del shock de ver bien al niño.


  Me giro y lo veo hablar por teléfono, sin dejar de mirar a los ancianos que ya parecen estar en las últimas. Este es el momento, los guardias están distraídos mirando el terrorífico escenario. Me levanto y corro hacia la puerta por donde ha entrado antes la hermana de Marla, pero en cuanto la traspaso me topo con más guardias que no dudan en apuntarme con sus armas.


  —No te va a ser tan fácil salir de aquí —dice mi padre a mis espaldas.


  Vuelvo a entrar a la sala y me dirijo hacia los cuerpos de los primeros que han muerto sin dejar de mirar a mi padre. Este avanza con cierto reparo, no deja de mirar los cadáveres y eso me da algo de espacio. Entonces el niño levanta su cabeza de mi cuello y todos jadean.


  —¿Está vivo? —pregunta mi padre asombrado.


  Giro mi cuerpo un poco para protegerlo incluso de la mirada de mi padre.


  —Esto es culpa de él, de los dos. ¿Qué habéis hecho? —pregunta frenético.


  —No hemos hecho nada —contesto abrazando más al niño contra mí, retrocediendo lentamente—. Tú eres el que ha tratado de matarlo dándole mi sangre.


  Mi padre se queda pensativo y noto el pomo del portón clavándose en mi espalda. Lo bajo despacio al suelo y lo coloco a mi lado, junto a la salida.


  —Cuando abra la puerta, corre —le susurro al niño.


  Espero que no sea demasiado pequeño para entender lo que le acabo de decir. Él me sonríe y coge mi mano, pero se la suelto. Insiste y tengo miedo de que no sepa lo que quiero que haga. Si voy a ayudarlo tiene que ser ya, porque los hombres de mi padre se acercan con sus armas, despacio y con miedo, aunque sin dejar de caminar.


  —¡Corre! —grito abriendo la puerta y empujando al niño a lo que parece un pasillo.


  Los guardias se me echan encima y trato de pelear para impedir que pasen por la salida que he decidido custodiar. Aunque no nos engañemos, puede que tenga más fuerza y les cueste controlarme, pero no tengo ni idea de cómo defenderme.


  —¡No! Dejadla en paz. —Escucho al niño gritarles a la vez que les aporrea con sus puños en un intento de apartarlos de mí.


  Se me cae el alma al ver que no me ha entendido y no se ha ido. La risa de mi padre llena la sala y el pequeño se abre paso hasta quedar delante de mis piernas mientras tres guardias me sujetan.


  Mi padre llega hasta el niño y trato de liberarme para evitar que se acerque a él, me sostienen en mi sitio con fuerza y no puedo hacer nada más que mirar.


  —Deberías haberle hecho caso a Delilah cuando te ha dicho que corrieras —dice mi padre, con una rodilla en el suelo para quedar a la altura de la cara del niño.


  El pequeño niega con la cabeza antes de contestar.


  —No puedo irme sin ella, necesito que Sophie exista.


  Sus palabras me dejan paralizada a la vez que mi padre se queda inmóvil y confuso, aunque antes de que pueda preguntar a qué se refiere, el niño comienza a brillar. Jodidamente está brillando. Todos retroceden menos yo, que sigo inmóvil en el sitio como si me hubieran clavado los pies al lugar. Aumenta el brillo tanto que tengo que cerrar los ojos un poco. Luego el pequeño estalla en una luz cegadora que lanza a todos, menos a mí, lejos, contra la pared. Cuando deja de brillar como una luciérnaga se gira y me sonríe.


  —¿Cómo has hecho eso? —le pregunto alucinando por lo que acabo de presenciar.


  En respuesta simplemente se encoge de hombros. Lo miro unos instantes, tratando de asimilar lo que ha hecho, y él me sonríe.


  —Joder —es lo único que atino a decir antes de ver que empiezan a moverse algunos guardias.


  Así que decido que pensaré sobre esto luego. Recojo al niño del suelo y salgo de la sala. Llego a un pasillo y entonces escucho una voz que reconocería en cualquier parte. Busco a mi alrededor, no veo a Nico. Solo lo oigo repetir una y otra vez lo mismo:


  
    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.

  


  Miro a mi alrededor y el pasillo no me es desconocido, a pesar de que es la primera vez que estoy allí. Me cuesta unos segundos, entonces lo entiendo. Es la primera vez que estoy allí, al menos la primera vez que estoy estando despierta. Ahora entiendo el sueño con las niñas, me estaban enseñando la salida, estaban siendo mi guía.


  —Gracias —digo tocando mi vientre y juro que siento algo moverse, pero creo que son imaginaciones mías.


  Voy corriendo buscando la puerta en la que se detuvo Lyra. Son todas iguales, metálicas y del mismo color. Mierda. Oigo unos guardias cerca y me apoyo contra una deslizándome hasta acurrucarme en el suelo con el niño en mi regazo. Pasan cerca, aunque no reparan en mi presencia, van corriendo hacia la sala. Me levanto y miro la puerta. Tiene marcas de sangre, las mismas que en el sueño. Miro mi brazo y veo que es mía, del corte que me hizo mi padre. Increíble.


  Giro el pomo y cuando enciendo la luz que hay junto al primer escalón el niño comienza a revolverse en mis brazos.


  —No quiero bajar ahí, no quiero volver, no quiero que me encierren —solloza.


  Él también ha reconocido el sitio. En cuanto le ha llegado el olor, ha sabido perfectamente hacia dónde nos dirigíamos. Cierro la puerta para que no puedan vernos si alguien pasa y me siento en el escalón para poder mirarlo a la cara. Está asustado.


  —Sé que no quieres bajar y yo tampoco —le digo limpiando sus lágrimas—, pero tenemos que hacerlo, tenemos que salir por allí.


  El niño mira las escaleras y niega con la cabecita. ¿Qué le hicieron para que se ponga así? Sé por lo que yo pasé, espero que no fueran tan crueles con él.


  —Sé que pasaron cosas malas ahí abajo, eso fue porque estabas solo; yo también lo estaba, pero ahora nos tenemos el uno al otro.


  El niño mira de nuevo las escaleras y yo la puerta. Tengo miedo de que nos descubran, aunque si trato de bajarlo a la fuerza es probable que grite y entonces sí que sabrán dónde estamos.


  —Tú me has ayudado antes haciendo esa cosa de brillar como una luciérnaga, déjame que te ayude yo ahora, por favor —le ruego—. ¿Confías en mí?


  El pequeño sostiene mi mirada unos instantes y finalmente asiente.


  —Gracias —le digo besando su frente.


  Me levanto y vuelvo a bajar los escalones con él en brazos. Tiembla ligeramente, yo también. Este sitio es el último al que me gustaría regresar, pero parece que tengo que pasar a través de mis miedos para hallar la libertad. Si tuviera que ponerle un nombre a este lugar sería «Infierno».


  Llegamos abajo y meto la cabeza del niño en mi cuello.


  —No la levantes —le ordeno.


  Frente a mí se encuentra el pasillo que recorrí con Killari a la cabeza, solo que ahora no está vacío. Hay varios hombres armados en el suelo, tirados, con sangre saliendo de sus ojos, nariz y boca. Veo también a dos con batas blancas que aún se mueven un poco. Deben ser todos de una edad similar a la de mi padre, salvo dos guardias que tienen el pelo blanco y son claramente mayores. Paso por encima de los cadáveres tratando de no tropezar con ninguno de ellos. Uno de los de bata blanca levanta su mano tratando de pedir ayuda, ni siquiera pienso en esa posibilidad. Lo reconozco perfectamente. Ayudaba a Freakman en mis torturas.


  Llego al final del pasillo y me apresuro a bajar. Tengo que hacerlo despacio ya que no hay nada de luz, gracias a cuando seguía a Sophie, sé que hay una cuerda a modo de pasamanos por el pasillo oscuro. La busco a tientas y me deslizo por ella. Escucho pasos por el pasaje que he venido y me apresuro a bajar. Una vez que estamos donde la sala con la máquina y el agua, corro hacia el lugar donde está el túnel que nos llevará fuera.


  Me quito los zapatos para nadar mejor y bajo al pequeño al suelo para explicarle que ahora tenemos que meternos en el agua. No sé si sabe nadar, pero no me costará sacarlo colgado de mi espalda.


  —Quietos. —Oigo detrás de mí y reconozco la voz sin siquiera mirar.


  Me giro y veo a mi padre apuntarme con un arma. Meto al niño detrás de mí por instinto.


  —No vas a irte, ninguno de los dos —continúa—. ¿Qué demonios has hecho? Todos están muriendo.


  Su mano tiembla y tengo miedo de que dispare antes de poder lanzarme al agua.


  —No hemos hecho nada —vuelvo a decirle, tratando de hacerle entender que no sé por qué esa gente está empezando a ser fuentes de sangre de forma espontánea.


  —Algo habéis hecho, tú y el pequeño monstruo que hay detrás de ti. Estaba equivocado, no puedo manejaros, no puedo manejar esto. Sois monstruos, abominaciones, no tenéis derecho a existir, no tenéis sangre pura.


  —¿Cómo puedes decir eso de tu propia hija? —contesto enfadada. Ya no le tengo miedo, eso lo he superado, ahora en mí solo queda la rabia por todo lo que me hizo pasar.


  —Tú no eres humana, nunca lo fuiste, no como los seres puros que poblaron la Tierra antes de que llegarais los monstruos para destruirla. Merecéis morir todos.


  El odio que destila me hace estremecer. Es increíble como una persona puede tener tan negra el alma.


  —¿Monstruos nosotros? —Me río—. No, Lester, los auténticos monstruos aquí sois vosotros. Todos. Me torturasteis desde niña, me hicisteis conocer solo el dolor y la angustia sin importar cuánto llorara. Tú —le señalo— y tus hermanos, tus amigos, la gente de esta Organización, todos, no sois nada más que cáscaras vacías que no entienden que el mundo es grande para poder vivir todos en él.


  Parece que va a decir algo más, pero una gota de sangre cae de su nariz a la mano que tiene frente a él, sosteniendo el arma que me apunta. Se toca la cara y comprueba que de donde proviene esa gota hay más. Me mira horrorizado y yo me quedo paralizada.


  —No, no puedo morir —susurra como si fuese absurdo lo que está a punto de pasarle.


  —Lo harás, y no solo porque vas a sufrir lo mismo que tus compañeros —le digo mirando como cae una lágrima de sangre de su ojo—, morirás porque no voy a volver a pensar en ti. Tu recuerdo se apagará en mi mente y nadie jamás recordará que alguna vez exististe.


  Mi padre me mira horrorizado mientras cae al suelo, la sangre empieza a acumularse a su alrededor y yo decido ignorarlo y sacar de allí al niño antes de que alguien más venga. No entiendo por qué están muriendo, ni si lo harán todos o solo los que hayan bebido algo, o tocado, o no lo sé. Pero no voy a quedarme a averiguarlo. Me siento igual que hice con las chicas y hago que el pequeño se siente a mi lado.


  —¿Tienes nombre? —pregunto ayudándolo a pasar debajo de la barra.


  El niño niega. Ni siquiera consideraron ponerle un nombre. Hasta las ratas de laboratorio tienen uno. Ojalá se pudran todos en el infierno.


  —Ahora vamos a ir por allí —le digo señalando el túnel frente a nosotros cubierto de agua—. ¿Sabes nadar?


  Niega con la cabecita de nuevo.


  —Bueno, no pasa nada, como puedes ver está todo muy limpio y no hay nada raro en la profundidad.


  El niño se asoma y asiente.


  —A la de tres nos tiramos, ¿vale? —suelto en el tono más alegre que puedo, para tratar de que esto no sea tan malo como realmente es para él.


  Mi tatuaje en la nuca me pica y por algún motivo decido girarme. En ese momento veo como mi padre apunta su arma hacia el pequeño; o hacia mí, no lo sé. Creo que él tampoco puesto que tiene los ojos llenos de sangre. Abrazo al niño y me lanzo al agua a la vez que oigo un disparo. Siento mi piel arder a la altura del hombro derecho y grito debajo del agua. Logro salir a la superficie con el pequeño y compruebo que está bien. Yo no tanto. Mi hombro me arde y el agua a nuestro alrededor está roja. Miro el cuerpo de mi padre en el suelo, sin vida, el arma en su mano y los ojos abiertos, lo observo un instante más antes de cumplir lo que le he dicho, esta es la última vez que pensaré en ese hombre. El niño me mira asustado y yo le sonrío.


  La herida duele muchísimo. Yo no sé cómo hacen en la televisión para seguir peleando después de recibir un disparo, si lo único que quiero hacer yo es acurrucarme y llorar hasta que alguien me ayude. Echo muchísimo de menos a Kalen, él sabría qué hacer. Saco esos pensamientos de mi cabeza y me concentro en lo que nos queda por delante.


  —Ahora vamos a ir por ahí. Estará un poco oscuro, pero tranquilo, que ya he estado antes y no pasa nada. Vamos salir a un lago superbonito, ¿quieres que te lo enseñe?


  El niño asiente y yo beso su frente de nuevo.


  —Sujétate a mi cuello —le digo colocándolo a mi espalda con cuidado, mientras me muerdo el labio para no gritar de dolor—. Y trata de no tocar mucho este hombro.


  Señalo el que tengo herido y asiente. Tomo una larga respiración y me dirijo hacia la salida. Dejo que la corriente nos arrastre por la oscuridad y siento un gran alivio cuando llegamos al final. Tal y como me mostraron las chicas estamos en un bosque. Salgo del lago y miro mi brazo cubierto de sangre. Tengo miedo, pero no por mí, sino por él, tengo miedo a no poder aguantar hasta que alguien venga a ayudarnos.


  Me paro un instante y miro al pequeño. La sensación que acabo de tener, el miedo por alguien más, la sangre en mi brazo. Esto lo soñé, pero no sabía que era una premonición.


  Oigo voces de hombres cerca dando gritos. Me asusto, recojo al niño y corro hacia la cascada. Bajo con cuidado por ella y nos meto detrás. Lo dejo en el suelo y me siento a su lado. Me quito la camiseta que llevo y como puedo hago un ovillo con la tela y presiono la herida. Apoyo mi espalda contra una roca y el pequeño se recuesta poniendo su cabeza en mi muslo. Trato de contener las lágrimas por él, al menos he salvado a uno. No puedo evitar recordar a las mujeres y niñas que he visto desaparecer delante de mí. Mi castigo era seguir viva. No pude ayudar a ninguna de ellas, pero a este niño sí.


  Nos tienen que encontrar. Por favor. Ruego sin saber a quién deseando que alguien me escuche. Miro la pulsera en mi muñeca y el recuerdo de Kalen me asalta. Tengo sueño, estoy cansada. Beso el símbolo y susurro unas palabras para mi ángel.


  —Perdóname por no tener más tiempo para amarte, por no saber que la vida no era lo que había pasado, sino los momentos que estuve a tu lado. Renací el día que me sacaste de esa caja y te prometo que allá donde vaya te amaré.


  Cierro los ojos y trago el nudo en mi garganta. No puedo evitar que las lágrimas caigan ahora que he entendido que no voy a volver a verle, que mi niña no va a nacer. Le pido perdón tocando mi vientre.


  —Por favor, si me oís —pido a las hijas de Irisha, Cala y Kiara y a Nico y Anjana—, no dejéis que el niño muera aquí solo.


  Pongo mi mano en su cabeza y comienzo a cantarle mientras lo acaricio.


  Noto que mis párpados pesan demasiado, mi voz apenas es un susurro y la camiseta se cae de mi hombro cuando ya no puedo aguantar mi mano contra ella.


  Suspiro y dejo que finalmente la oscuridad me lleve.


  [image: Imagen]


  Lester Rivers


  Ver la pantalla totalmente negra hace que se me hiele la sangre. Si alguna vez me preguntan cuál es el peor momento de mi vida podré decir que este, sin ninguna duda.


  —Tenemos que ir por ellos —dice Caiden decidido.


  —¿Crees que nuestro pequeño habrá muerto? —pregunta Marla en un susurro, sin dejar de mirar la pantalla tal y como yo lo hago.


  Me acerco a ella, le cojo las manos y la miro a los ojos.


  —No, no puede estar muerto porque Zila no lo permitiría. No va a dejar que nada les pase, estoy seguro.


  —Sí, Marla —confirma Kiara abrazándola—, estoy segura de que ella va a resolver esto. Puede que fuera la más frágil de las cuatro cuando llegó, pero su fuerza es superior a la de cualquier otro.


  Me trago el nudo en mi garganta y me preparo para ir a buscar a mi mujer.


  —Niall, ¿la has localizado? —pregunto llegando hasta mi hermano.


  —Aún no, el área es grande y los vídeos se han esfumado. No he podido ver ningún detalle que diga dónde pueden estar.


  —¿De qué tamaño es el área en la que hay que buscar? —pregunta Artai, sopesando cómo enviar al ejército para encontrarlos; nuestro áscar es muy eficaz en esto.


  —Es esta área, hay varias poblaciones, una fábrica de alimentos y una depuradora abandonada —contesta Niall señalando la pantalla de su ordenador.


  —Espera, ¿has dicho depuradora? —pregunto recordando lo que Killari me ha enseñado.


  —Sí, aunque lleva años abandonada.


  —Revisa la actividad, trata de ver si puede haber alguien usándola —le pido.


  Todos me miran extrañados, pero Niall hace lo que le pido sin cuestionarlo.


  —¿Qué no nos han contado? —pregunta Eirian.


  —Tu hija me ha enseñado algo.


  —¿El qué? —interviene Kiara.


  —Cuando he acostado a Leara ella ha puesto su mano en mi cara y me ha llevado a un lugar que jamás he visto. Había cuatro chicas junto a Zila, que han ido a un sitio con una maquinaria antigua y mucha agua.


  Les cuento lo que he visto con todo el detalle que logro recordar, mientras Niall sigue investigando sobre la depuradora.


  —¿Dices que una de ellas era pelirroja? —pregunta Irisha mirando a Cala y Kiara.


  —Sí —contesto sin entender a qué viene la pregunta—. Es alguien que he debido conocer en algún momento, porque su cara no me es del todo desconocida.


  Las tres chicas se miran y me sonríen.


  —Las mujeres que has visto con Zila son las que vimos con Anjana —dice Cala.


  —Sí, son Killari, Lyra, Solnyshka y Sophie —confirma Irisha.


  Me quedo paralizado un instante. Sophie, mi Sophie, nuestra Sophie.


  —¿Quieres decir que la pelirroja es mi hija?


  —Sí, Kalen, es tu hija cuando sea adulta —contesta Kiara.


  Necesito unos segundos para asimilarlo, me parece increíble haberla visto y ahora lamento no haber podido hablar con ella.


  —¿Cómo son? —preguntan Eirian y Artai a la vez.


  No puedo evitar reírme.


  —Hermosas. Estamos muy jodidos, hermanos.


  —Lo tengo —dice en ese momento Niall—. Parece que este sitio ha estado teniendo bastante actividad.


  —Tiene que ser allí, no tengo ninguna duda —afirmo gruñendo.


  —Bien, tengo al áscar pendiente de la orden —dice Artai—. Dime las coordenadas y salimos para allá.


  —Yo también voy —suelta Irisha.


  —Ni de coña, mujer —contesta Niall mirándola desafiante—. Voy a distraerme pensando en ti y en nuestra niña, por favor.


  Entrecierra los ojos y asiente.


  —Nosotros vamos —agrega Jamie señalando entre Kostya y él.


  —Lo siento, amigo —le digo a Jamie—, el tarado puede venir, sin embargo tú eres demasiado joven para salir de la cúpula.


  —Es cierto —continúa Kostya—, no puedes salir todavía. Quédate con Ilan y las chicas, ellos también necesitan a alguien aquí.


  Jamie nos mira a todos pensativo, y finalmente asiente, sabe que será una carga más que una ayuda. Aunque lo abrazo en agradecimiento.


  —Bien, contigo, chucho, tenemos un problema; eres demasiado lento —dice Eirian.


  Caiden gruñe.


  —Enfádate si quieres, pero sabes que es cierto —le corta mi hermano.


  —No pienso quedarme aquí, voy a por mi hijo.


  —Yo puedo llevarte en mi espalda —suelta Artai—, aunque prométeme no enamorarte de mí.


  —Ni de coña, mosquito —contesta Caiden.


  —Es la única opción —le corto—. No tenemos tiempo, o vienes o te quedas, por tu cuenta no llegarás hasta mañana.


  El chucho gruñe, pero sabe que tenemos razón, así que finalmente asiente. Veo como mis hermanos se despiden de sus mujeres y necesito salir de allí. Incluso Kostya está teniendo su momento con Jamie. No puedo evitar pensar en Zila. Joder, la amo demasiado, no puedo perderla, no ahora que sé que la vida tiene sentido. Estábamos bajo el mismo cielo, aunque no compartíamos el mismo sueño, no hasta que la encontré. Ahora no pueden arrebatármela. Quemaré el mundo entero para encontrarla si la separan de mí.


  —¿Estáis preparados? —pregunto con los ojos negros, como mi alma en estos momentos, y los colmillos abajo.


  Estoy dispuesto a matar a todo el que haya estado en contacto con ella. Solo que la haya mirado ya es una sentencia de muerte. Puede que no lo sepa, pero el asesino que vive en mí se ha enamorado de su alma y no va a dejar que nadie los separe.


  —En marcha —dice Artai ofreciendo su espalda a Caiden, que se sube algo reticente.


  Si no fuera una misión para recuperar a mi mujer me reiría de la situación, es bastante graciosa la imagen de Artai llevando a Caiden a caballito como si fuera un niño.


  En cuanto salimos de la cúpula de Ciudad V veo al áscar en formación esperándonos. Una orden de Artai es suficiente para que las llanuras que rodean la ciudad se cubran de vampiros dispuestos a pelear hasta la muerte.


  El lugar no está demasiado lejos, está rodeado de lagos y bosques. La entrada es a través de un claro y cuando nos aventuramos hasta allí una imagen nos deja paralizados. En la puerta hay cuatro guardias armados, muertos en el suelo, con sangre en sus ojos y su nariz.


  —¿Qué demonios es esto? —pregunta Caiden rodeándolos.


  El ejército entra con nosotros y nos disponemos a recorrer las instalaciones, pero no queda nadie vivo; están todo muertos de la misma forma en la que encontramos a los guardias de fuera.


  —Esto es muy raro —dice Artai revisando cada puerta.


  —Aquí está el cuarto de mando —señala Niall.


  Efectivamente hay muchas cámaras apagadas y dos hombres sobre el panel llenos de sangre.


  —Huelo a alguien de mi especie —dice Caiden y todos le seguimos.


  Llegamos a una puerta, también con dos guardias muertos, y al abrirla vemos al tipo que traicionó a Caiden tirado en el suelo, sobre la cosa que antes era un vampiro que bebió de mi mujer. Pasamos dentro y atravesamos la sala hasta llegar a otra más grande donde hay una puerta. La abro sin pensarlo, dispuesto a saltar sobre quien haya allí, pero la imagen que encuentro es inquietante.


  Ante nosotros se encuentra la sala que hemos visto antes. Miro la pared y huelo la sangre de mi mujer. Gruño. En el suelo hay varios guardias muertos. Frente a nosotros la gran mesa y a su alrededor ancianos muertos con los mismos signos que todos los cuerpos que hemos encontrado hasta ahora.


  El jefe inmediato por debajo de Artai en el áscar entra por una puerta lateral, poniéndonos a todos alerta hasta que reparamos en quién es.


  —No hay rastro de la chica o del niño en toda la instalación —informa.


  —Volved a revisarlo todo —ordeno, él me mira y asiente con la cabeza.


  Puede que Artai sea el guerrero, pero cualquiera de los Banes tiene la misma autoridad en ese sentido.


  —¿Esta es Iridia? —pregunta Eirian señalando un cuerpo inerte del suelo.


  Caiden la mira y gruñe mientras asiente. Creo que ha tenido suerte de estar muerta, dudo que el chucho la hubiera dejado morir tan rápidamente.


  Noto una presión en el pecho, una angustia que me impide coger aire. Cierro los ojos y respiro profundamente.


  
    Perdóname por no tener más tiempo para amarte, por no saber que la vida no era lo que había pasado, sino los momentos que estuve a tu lado. Renací el día que me sacaste de esa caja y te prometo que allá donde vaya te amaré.

  


  Esa voz es la de Zila. Miro a mi alrededor frenético y la busco.


  —¿Qué ocurre, Kalen? —pregunta Niall viéndome buscar a mi alrededor como un loco.


  —Acabo de oírla en mi cabeza, era Zila, se estaba despidiendo —contesto—. He notado su tristeza, su angustia, su dolor.


  —Tranquilízate, hermano —me pide Eirian—. Concéntrate en ella, puedes encontrarla.


  Le hago caso y trato de concentrarme en ubicarla, pero no hay manera. En mi cabeza solo se repite la profecía una y otra vez. Paso varios minutos así y finalmente grito frustrado.


  —¡No lo consigo! Cuando pienso en ella solo puedo oír la profecía en mi cabeza. ¡Joder! ¿Por qué se repite en bucle una y otra vez?


  —Quizás sea una pista —dice Caiden—, dila en voz alta. Vosotros la conocéis, ¿no? —pregunta a mis hermanos y todos asienten—. Escuchadla a ver si ha cambiado algo que nos pueda indicar dónde están.


  No creo que vaya a funcionar, porque la conozco de memoria y no ha cambiado nada, pero no pierdo la esperanza de que se me haya pasado algo por alto.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —Suena como siempre, las mismas palabras —dice Eirian.


  Niall y Artai asienten de acuerdo.


  —¡Joder! —grito.


  —No, esto tiene que significar algo —insiste Eirian—. Si la repasamos se ha ido cumpliendo paso a paso.


  —Sí, ellas han aparecido, nos hemos vinculado, nuestras hijas han nacido y el punto de unión ha sido encontrado —continua Niall.


  —¿Entonces? —interviene Caiden tan desesperado como yo.


  —¿Qué falta por pasar? —pregunta en voz alta Artai.


  
    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Recita Eirian.


  —Tenemos que encontrar al Druida, puede que lo tengan aquí encerrado —interviene Kostya—. Voy a volver a buscar.


  El hermano loco de Irisha desaparece para tratar de encontrar al Druida, pero algo no me cuadra. Repaso la profecía en mi mente una y otra vez hasta que me doy cuenta.


  —No es eso —digo eufórico—. Antes de esa parte dice que las inocentes serán la guía.


  —¿Qué inocentes? —pregunta Caiden.


  —Nuestras hijas —le contesto—. Ellas me enseñaron un camino que partía desde aquí. Ellas son mi guía.


  Sin perder tiempo, voy por la misma puerta que salió la primera, camino por el pasillo hasta que veo el portón con sangre. Lo abro y bajo. Allí hay más cuerpos tirados, guardias y médicos, o gente del laboratorio, porque llevan batas blancas. Aunque ahora son más rojas por la sangre que sale de sus caras. Joder, esto es muy desagradable. Camino hasta el final y llego a la siguiente puerta. No se ve nada, aunque no lo necesitamos. Bajo siguiendo el ruido ensordecedor del agua y veo un cuerpo en el suelo. Al acercarnos tiemblo de rabia.


  —Lester Rivers —confirma Artai.


  Veo que tiene un arma en la mano. La recojo y falta una bala. Miro en la dirección donde apunta y corro hasta allí. Me asomo a la barandilla, asustado porque encuentre el cuerpo de Zila flotando, pero lo único que veo es agua limpia, más o menos; puedo oler la sangre de mi Irpasiri.


  —Mi mujer ha salido por ese túnel —aseguro lanzándome al agua.


  Artai, Eirian, Caiden y Niall me siguen.


  No estoy seguro de que vayamos a encontrarlos a ambos, en mi visión Zila estaba sola, esto no se lo digo a Caiden; tengo la esperanza de que ella haya podido ayudar al niño. La corriente nos arrastra y llego hasta el mismo claro que vi con las chicas. Salgo del agua y corro hacia la cascada, estamos en lo alto. Sin pensarlo salto. En este momento, en mi sueño desaparecía y volvía a estar en la habitación con Killari.


  —¿Y ahora? —pregunta Kostya, que ha debido seguirnos, mirando alrededor.


  Huelo el aire y no puedo estar equivocado, están detrás de la cascada.


  —Ahí —señalo—. Huele a hierro y miel.


  Cruzamos la cortina de agua y veo a mi mujer en el suelo, acurrucada en una roca, con el niño dormido en su regazo.


  Caiden llega hasta él y lo recoge, abrazándolo con lágrimas en los ojos.


  —Zila —la llamo, arrodillado junto a ella, para despertarla—. Abre los ojos, mi sídhe.


  Es entonces cuando huelo su sangre y veo la herida de bala en su hombro. Está pálida. Me concentro y apenas oigo su corazón latir.


  —No, no, no, no —susurro asustado.


  Mis hermanos llegan en un instante y la tumban en el suelo.


  Niall saca un cuchillo y se lo da a Artai, Eirian coge agua con sus manos y la lanza contra la herida para limpiarla. Podemos oler la carne quemada dentro por la bala.


  —Yo lo haré —le digo a Artai cuando está a punto de meter el cuchillo para sacar la bala—. Es mi mujer y no sé si puedo soportar que alguien le haga daño delante de mí.


  No me gusta reconocerlo, aun sabiendo que es para salvarla, solo el pensar en su dolor hace que quiera tirarme al cuello de mi hermano. Artai asiente sin decir nada, porque sabe exactamente a lo que me refiero. Todos lo hacemos. Caiden nos observa de pie, con la cara del niño en su cuello para que no vea nada.


  Meto la punta del cuchillo y hurgo hasta que noto la bala contra la punta. Hago un poco de palanca y logro sacarla. Tras esto recojo a Zila y la pongo en mi regazo. Me siento contra la roca en la que la hemos encontrado y, con el mismo cuchillo, me hago un corte en el cuello; pongo sus labios contra la herida y espero a que beba.


  Mis hermanos salen del sitio, Caiden y el niño también. Ahora mismo solo estamos Zila y yo. No puedo respirar esperando a que se mueva. Está tardando demasiado.


  —Vamos, mi sídhe, sé que estás ahí, vuelve conmigo —le suplico acariciando su espalda.


  Me balanceo mientras espero y pasados unos minutos lo noto, es leve, pero sus labios se mueven contra mi piel. Suelto el aire que estaba conteniendo y dejo que beba de mí todo lo que ella necesite.


  Cuando parece estar más recuperada se echa hacia atrás para mirarme, tiene la piel pálida y al limpiarse la boca se queja por la herida de su hombro.


  —Con calma. Ha sido grave, así que necesitarás un poco de tiempo para que sane del todo.


  —¿Estoy viva? —pregunta en un susurro.


  Bajo mi cara y la beso despacio, tomándome mi tiempo. Rozo mi nariz con la suya, mis labios con su piel, muerdo su lengua y me deleito con su sabor.


  —No, no estoy viva, mi ángel no puede ser real —dice haciendo que sonría contra su boca.


  —Mi sídhe, si hubieras muerto también te hubiera encontrado. No importa el cielo o el infierno al que me toque ir a buscarte, nadie va a poder mantenerte lejos de mí.


  —Júramelo.


  —Te lo juro por nuestra hija —contesto besándola.


  La abrazo contra mí y aspiro su olor, huele a hierro y miel, a hogar, a amor, a vida. Cojo su cara entre mis manos y apoyo mi frente en la suya.


  —Mi sídhe —murmuro contra sus labios y ella sonríe—, cada vez que siento tu sonrisa me vuelvo a enamorar.


  [image: Imagen]


  Ese debe ser su nombre


  Kalen no me suelta en ningún momento de regreso a casa. Me sostiene contra su pecho a pesar de que ya me siento bien. Tengo una pequeña molestia en el hombro, pero ni de lejos el dolor que he sentido hace unas horas.


  El regreso lo hacemos en coche para que Caiden pueda llevar al niño a su lado, tampoco quiere separarse; vamos en el mismo vehículo y la manita del pequeño envuelve la mía en todo momento. No quiere alejarse y yo no quiero que lo haga. Artai ha vuelto con parte del áscar y Kostya a Ciudad V, por lo que en el coche solo vamos Kalen, Eirian, Niall, Caiden, el niño y yo.


  —Kiara ha llamado, nos ha dicho que vayamos al apartamento, todos —anuncia Eirian desde el asiento del copiloto.


  —¿Qué ocurre? —pregunto preocupada.


  —¿Es necesario? —pregunta a la vez Kalen—. Quiero tener a mi mujer para mí a solas.


  No puedo evitar sonreír y meter mi cara en su cuello. Besa mi cabeza y es como si todo lo malo que ha existido en mi vida simplemente desapareciera, como si tan solo fuera el recuerdo de una mala pesadilla.


  —No me lo ha dicho, aunque me asegura que no es nada malo.


  Kalen gruñe, pero accede. Caiden no dice nada, por lo que sé Marla está allí y solo desea llegar hasta ella para entregarle al niño. No ha hablado con él, tan solo lo sostiene, creo que está aterrado.


  —¿Sabes quién es? —le pregunto al pequeño que me mira sin soltar mi mano.


  Asiente levemente.


  —El abuelo me lo dijo, también me mostró quién era mi mamá —contesta feliz, pero su respuesta nos desconcierta a todos.


  —¿Qué abuelo? —interviene Kalen.


  El niño frunce el ceño confuso.


  —El abuelo —insiste como si fuera obvio.


  Nos miramos entre nosotros.


  —¿Creéis que el padre de Marla o el tuyo estaban también metidos en su secuestro? —pregunta Niall detrás del volante.


  —No, mi padre es imposible que estuviera en esto, ni siquiera está cerca de aquí; disfruta de su retiro junto a mi madre al otro lado del océano —asegura Caiden.


  —¿Y el padre de Marla? —pregunto sin dejar de sonreír al niño.


  —Tampoco, es un hombre enfermo y es bueno, lo visito siempre que puedo. Si hubiera olido a mi hijo en algún momento lo sabría. Se quedó hundido cuando Iridia decidió marcharse, pero sé que él no apoyaría lo que su hija hizo.


  Entramos en Ciudad V y me parece tan espectacular a pie de calle como lo es desde nuestra terraza. Llegamos a un parking y Kalen sigue sin bajarme. Caiden tampoco suelta al niño. Entramos en un ascensor y acabamos en el apartamento de Eirian. Allí están todos esperándonos. Cuando Marla ve al pequeño en brazos de Caiden no puede evitar romper a llorar. Kalen me baja al suelo, aunque no deja de abrazarme. El niño se remueve en los brazos de Caiden queriendo bajar.


  —¡Abuelo! —grita con alegría, y cuando miro en la dirección del chico, veo a Nico junto con Anjana, a un lado de la sala, observando todo.


  —Sí, esto es por lo que necesitaba que vinierais —dice Kiara.


  —¿Podéis verlos todos? —pregunto confundida.


  Asienten y no sé qué más decir. El niño se lanza a los brazos de Nico y este lo recoge feliz, abrazándolo.


  —¿Alguien puede explicarme quién es ese tipo que tiene a mi hijo en brazos? —gruñe Caiden, dispuesto a lanzarse a matar en cualquier momento.


  —Tranquilo, alfa —contesta Nico—, puedo explicarlo. Pero antes, déjame hacer una cosa.


  Nico se acerca a Marla bajo la atenta mirada de Caiden y se lo entrega.


  —Ella es tu mamá, por fin ha podido encontrarte —le dice Nico al niño y luego mira a Marla—. Él sabe que lo amas y que no has dejado de buscarlo.


  Marla llora abrazándolo y besando al pequeño.


  —¿Cómo es todo esto posible? —pregunto estupefacta.


  —Tú deberías ser la única que lo entienda, eres la única que lo sabe todo —interviene Anjana.


  —¿Qué es lo que sé?


  —La última parte de la profecía —responde.


  Frunzo el ceño un instante y entonces lo entiendo todo.


  
    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —Tú eras lo que lo terminaba —explica Nico—. La Organización creía que se refería a que, si tú te suicidabas, entonces todo terminaría, por eso te lavaron el cerebro. Estaban equivocados.


  —Sí. La profecía lo que decía es que eras tú, tu sangre, la fuerza de tu alma, la que despertaría al Druida —continúa Anjana.


  —El niño es el Druida —murmuro—. Murió al tomar mi sangre, pero luego se movía, después él brilló como una luciérnaga y estalló, aunque estaba bien.


  Les cuento a todos lo que ocurrió después de que la cámara se desconectara y escuchan atentos hasta que termino.


  —No lo entiendo. ¿Por qué murieron de esa manera? —pregunta Irisha.


  —Porque el Druida había llegado, por lo que, uno a uno, los que pertenecen de forma pura a la primera vida, los humanos, murieron. Su pureza solo era signo de que no eran capaces de convivir con otros seres y este es su castigo —explica Anjana.


  —Pero no murieron todos a la vez —murmuro.


  —No —continua Nico—, lo hicieron de ancianos a jóvenes.


  —Entonces, ¿están todos muertos? —pregunto algo inquieta por la idea.


  Anjana y Nico asienten.


  —¿También los menores? —pregunta Cala triste.


  —No, ellos son inocentes —aclara Nico—. Para ellos hay una opción, y es olvidar su vida tal y como la conocieron. Despertarán en una casa diferente, creyendo que con quienes están son sus padres. Podrán vivir una vida larga y feliz, alejados de la maldad que lleva siglos pasando de generación en generación.


  Sus palabras me alivian. Puede que me hayan hecho sufrir cosas que no quiero ni recordar, pero los niños…, ellos nunca deberían pagar los pecados de sus padres.


  Ilan aparece por el pasillo con su hija dormida en sus brazos. Sé que no la ha dejado cerca de mí por miedo. Los Banes son rápidos, y si hubiera hecho algo podrían haberme detenido, aunque Kalen me dijo que ama a Leara demasiado como para exponerla siendo él tan solo un simple humano. Espero poder llegar a conocerla, mis primas me han hablado de ella tanto que ya la quiero como a una sobrina más.


  —He oído todo lo que acabáis de decir —comienza Ilan—, y hay algo que no me cuadra. ¿Por qué llevarse al hijo del alfa de Ciudad W? La Organización estaba centrada en los vampiros.


  —Supongo que tener a uno de los descendientes de los que crearon la profecía podía servirle para algo —dice Nico haciendo que todos lo miremos—. Por lo que sé, vuestro tío Aldair habló de todo esto en sus diarios.


  —Espero poder leerlos alguna vez —dice Ilan entusiasmado.


  —Pero ¿cómo es posible que el niño te conozca? Y, ¿cómo es posible que ahora todos os veamos? —pregunto finalmente, después de darle muchas vueltas a todo lo que estamos hablando ahora.


  Nico sonríe y toma la mano de Anjana.


  —Hay una parte que no hemos podido contárosla porque nos vigilan —explica Nico—. Como parte del trato para que pudierais volver a uniros, tuvimos que hacer un sacrificio.


  —Sí —le corta Kalen—, tu humanidad.


  Nico asiente.


  —Sí, aunque no era suficiente. Lo que hicimos fue entregar nuestro cuerpo, nos volvimos mortales y cuando fallecimos nos reencontramos como almas. Solo con la llegada del Druida volveríamos al mundo terrenal tal y como nos veis ahora —dice Anjana mirándonos a todos.


  —Solo pudimos comunicarnos con vosotros una vez —dice Anjana transformando su aspecto en el de una mujer muy vieja.


  —¿Tú eras la anciana quechua? —pregunta Artai asombrado.


  —Sí, de esta forma pude haceros llegar la profecía, aunque no podía revelar mi aspecto real.


  No puedo evitar sentir que de alguna manera ellos son nuestra familia. Cuidaron de nosotros sin que lo supiéramos, lucharon porque nos reencontráramos y fuéramos felices. Dieron su inmortalidad a cambio de que tuviéramos una oportunidad. Miro a mi alrededor y veo en los ojos de los allí presentes que todos opinan lo mismo.


  —Pero ¿cómo es que mi hijo te conoce? —insiste Marla, que no deja de abrazar al pequeño a la vez que Caiden los abraza a ambos.


  —No podía decir quién era él, y tampoco podía abandonarlo. Así que lo acompañé en sus sueños cada noche para hacerle más llevadera la vida que le había tocado —explica Nico—. No fue bonito, aunque no le sometieron a ningún tipo de tortura que deba preocuparos. Fue más falta de amor y de cariño, dejadez, pero daño físico no ha sufrido como pasó con Zila.


  Sus palabras hacen que todos soltemos un suspiro de alivio.


  —Cuando vi que ya era consciente, comencé a enseñarle imágenes tuyas y de Caiden; siempre ha sabido que tiene un padre y una madre que lo aman y que lo buscan. Ahora solo tenéis que conocerlo, aunque en su corazón ya os considera familia.


  Marla no puede evitar llorar ante esas palabras. Yo tampoco. Incluso Kostya se deja abrazar por Jamie para que no le veamos limpiarse las lágrimas.


  —Lo único que nunca hice fue ponerle nombre —continua Nico—. Creí que eso era algo que deberíais hacer cuando lo encontrarais.


  —Nico —dice Marla sin pensar—. Ese debe ser su nombre.


  Mira a Caiden y él asiente.


  —Y si quieres puedes seguir siendo su abuelo —comenta Caiden tendiéndole la mano, agradecido por todo lo que ha hecho por el niño.


  Una vez que todo queda aclarado pasamos las siguientes horas hablando un poco de todo. Conociendo a Nico y Anjana como personas, no como los seres de nuestros sueños.


  Salgo a la terraza a tomar aire y observo la escena dentro del apartamento. Kostya y Jamie juegan con Killari y Leara y no puedo evitar pensar que serían unos grandes padres si alguna vez deciden serlo. Cala y Artai besan a Lyra cada vez que respiran prácticamente y la niña, a pesar de ser un bebé de días, sonríe. Niall trata de ayudar a Irisha cada vez que esta se mueve y ella le da en la mano para aclararle que no lo necesita. Pero luego deja que la bese y se nota que se aman. La niña que venga lo hará en un hogar con mucho amor. Marla, Caiden y el pequeño Nico parecen una familia, lo ponen en sus hombros y el niño ríe feliz. Ilan por su parte parece emocionado por poder hablar con seres milenarios que tienen muchas cosas que enseñarle y Kalen, en cuanto me ve, sale fuera para estar a mi lado.


  —Mi sídhe, ¿qué haces aquí? —pregunta besándome dulcemente en los labios.


  —Solo observo la vida que tengo ahora. No sé qué me debía el destino, aunque está claro que me está pagando con esto, con nuestra familia. No puedo estar más agradecida por ello.


  Kalen me abraza y besa mi cabeza. Puede que haya pasado por un infierno, pero volvería a hacerlo si al final del camino en llamas me encuentro justo donde estoy ahora.


  —¿Vas a decirme qué significa sídhe? —pregunto sonriendo.


  —Es un término celta que habla de los seres mágicos. Es lo que tú eres para mí, tan perfecta que no puedes ser de este mundo —contesta besándome.


  Oigo unos pasos infantiles y me separo de Kalen. El pequeño Nico nos mira con una sonrisa. Me agacho y le tiendo la mano. Él llega hasta mí y me abraza como si me estuviera dando las gracias, y no puedo evitar que unas lágrimas caigan por mis mejillas. Me siento en el suelo para estar a su altura y Kalen hace lo mismo.


  —¿Te gusta el nombre de Nico? —le pregunto sonriendo y el niño asiente.


  —Vas a ser una gran madre —dice Kalen a mi lado en un suspiro.


  Entonces viene algo a mi cabeza, algo que Nico dijo.


  —Nico, ¿a qué te referías con que no podías irte sin mí, porque necesitabas que Sophie existiera? —le pregunto recordando cuando el pequeño trató de defenderme después de pedirle que corriera.


  Kalen me mira con el ceño fruncido. Esa parte no la he contado porque no me acordaba. Nico nos mira a ambos y sonríe antes de contestar.


  —Sophie será mi mujer, no podía dejar que no naciera, ella es mi alma gemela.


  Fin.


  [image: Imagen]


  Agradecimientos


  Ahora sí, hemos llegado al final de esta serie. Muchísimas gracias por seguir las historias de los hermanos Banes con sus mujeres. Es la primera serie que termino por lo que estoy algo nerviosa, para mí ya son parte de mi familia y espero haberles dado un buen final.


  Esta vez no voy a dar nombres porque tod@ el que ha leído estos libros, incluso a l@s que no le han gustado, ahora son parte de él. Simplemente voy a decir que gracias, gracias, gracias y otra vez, gracias. Habéis sido parte de mi sueño.


  Tenéis un lugar especial en mi corazón.
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